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carias ile los lecfóreE 
iduia ES a ENEMisin 

—• • ~~inZmZI~^úbHM^*» irrotesta al General Abogaraj por i* 
S^abogadc '^e'^^f;r^t^Z;^„t<>,S»'rraieros detenidos e» Salta * Vn 
ritnación t» que $€ *""*^'^^ A,l cobre altada por alguna prensa, esconde la in. 
tención de ditsraer *',P«f,̂ '̂ '" ' X g^U origen son las ametralladoras "sub-M trata de nquexai /"''""'f' * *̂ y.' t̂o? -*• Felicitaciones y acotaciones versivoT que frieron encontradas en Ycnezueiai * 7 
para los artículos de Beltsarto. 

mik ASeíA H EENERiU. MMGARAY 

•K, Bcllsartoi 5 - ^ '̂ ».„ ,^, .^, 

Ete leído wi artículo del 1-5-M. et rotaeataTlos eastrwBjes. Me ,̂  aauy intcresaartes stts anotadones acerca tíe ia. guerra co-eonvenclonal y me Ê Ĥt̂ ri* 7er otraa ootaa. más coacretas aún sobr» ese ttpo d« 
guerra. 

"Oonficete * tt misino y a tu adversarlo y i>odr&3 librar deü ba­tallas sla -on. EOlo desastra" es Tina aíorismo cíUno Que TTd. debe co-üocer. pues está, citado por lEmesto Guevara en au "Guerra da Gue­rrillas". Para eso podíamos empezar por conocsr al enemigo. Pero ¿Quién ee el eneraigo acá, en el Uruguay? T esta pregunta está reía- Salta, 8 de ma^o ú» lO&í tíonada con otr», ¿.la groerra no-conTencional de q.ue XTd. babla «erS fieüor Director General <le utilizada por n-uestro ejército (coritra nosotros, eeguramente) o por Gendanmeria Kaclonal, al p-aeblo? Tal Tez me estoy adelantando ai preguntar lo QUO tTd. cíeneral D- Julio Alsogaray. e/d. contestará, en au próxima nota ("Viabilidad política de un sistema no- tjd̂  seioi General, con. prisa imasltada, desmintió convencional"). En todo caao reo. gustaría sai>eT: 19) la gTieira no- en un reciente coanmilcado de prensa, la deniincia eonTeacíonal no exige lo que Guevara llama "una base de operaciones que el Doctor Antonio Dib FaraU, en Oran, y «i fuerte" que "bay que conservar Blempre"? O lo que Mao Tse-Tung Doctor GUEtaro Roca, en Córdoba, lormularon «1 llama "tercer probíema estratégico da la guerra- de guerrüias: el estâ  22 y ei. 23 de abril, respectlTsanente, sobre apremlot bl&cimlento de bases de apoyo"? Ilegales de que iaMan sido Tíctlmas BUS defendldoa 
29) Nadie, o casi nadie conoce nuestros (-mejor, sus) efectivos mi- —los llamados "Guerrilleros" de Oran— en lâ m̂ar-

Jltaree, eobxe todo de tierra. ¿Es un secreto mlLltar o podría ser tema " ' ~̂ — """ "•" «̂  Escu 
de un. comentarlo, así como los tipos de armamentos m-ás usuales q.ue 
atllisa el Ejército uruguayo? Finalmeiite quisiera felicitarlo por sus comentarios Internaciona-Je». Los leía ya ̂  "Acción"' pero abora babLa TTd. tajante y ein ta­pujos como correaponde a las necesidades de una JUnérfica Latina tLa gj'avedad de la aenunci» CTÜSIO,, J^- ---
cada vez más revolucionaria y a \m imperialismo yanqui cada, vez desmentido, una amplia investigación. 

inal V descarado * *- -̂  Etoap̂ ro, lejctó de ello, la Gendarmería —se trato 
* ««»««-%*v. ^ Bentancurt «le un bedio plenamente probado— impidió a lo» 

rwniancarc _ __ _̂ .̂,™ •^^ f.r^nt&ota coa sos defen-

más crlmiB»! V descarado. 

-̂ —̂ "Guerrilleros" <le oran— cu «- *..— dragada del 2a de ese mes en ei Escuadrón N9 20 de Oran, provincia de Salta. Su comunicado, desde luego, tuvo am,plia difu­sión; no ast la denuitcla coincidente y ^multánea de ios abogados defensores. Î a gí'avedad de la denuncia exigía, previo a toda -esmentido, una amplia investigación. Empero, lejctó de ello, la Gendarmería —se trata de un b-icbo plenamente probado— impidió a los doctoree IMb y Boca todo contacto con, sos defen-dicios desde el 31 de abril basta el 5 de mayo 7 R. tf« E.' — lA. mayor parte de las interrogantes est̂ n contestadas <^<^^ desde el 21 de abril basta el 5 de mayo 3 por los artículos anteriores solare el tema. No obstante, si luego diiranxe ese lapso negó el requemniento lormai del ' '• - -̂, _... .„ ^„«^„ ,„^^ alarma, rosamos se nos baSa Colegio de Abogados de Or&n para que se autorizara 
>̂  u « os ,,„ oía.TnPn de visa de los detenidos y BU revisa-

por los artículos anteriores suara «j. i,cuj.a. ^,^ v, , __ da leído el del níimeio pasado resta alguna, rogamos se nos conocer, «ezadeceanos felicitaclonea. B. 

lAS MUETRjyiUORAS UZI KQ SON ISRAELITAS 
íln la edición del 30 dje abril, «I Sr. Isaac Rapoport, vuelve ficíbre el tema de las arma* (y su posible origen)* b.alladss en Venezuela. En virtud de que el Sr, Bapopcrt no pí̂ ece entender en absoluto mi carta anterior; y persiste MI el error, como le «tribuyo a prlorl buena te, admito Que tai •&£ no be sido suficientemente claro, por lo que deseo puntucdisar: 1) Ko soy Judío ni seontta y no nos Interesa si la ClA, Israel y BeiL/-
tancourt, son soelact, am̂ oa o enemigos Jurados. 

2) Me Interesa como se demuestran algunas de las posibles Tincijla-
dones m.encÍonadas. ea la medida que se usen argumentos Ta-
lederos. • 

S> SI el Sr. Bapoport eonsEgue flemostrar el punto que lo preocup». 
en lo que me se pewonai, "ni írfo, ni calor" (3i no puede, Ídem de Ídem.), 4) SI creo que las razone» eQgrlmtdns. en cualquier sección de la 
querida "MARCHA" no son verdaderas, por rozar algún campo técnico de mi conocimiento, considero un deber dar a conocer lo -̂  »- —-,*-H «tnr> ntm. «oiintalarla con mi 

Colegio de Abogados ae î rau. ^mxa «̂v. — un examen de vlau de los detenidos y BU revisa­ción médica por un. factatatlvo designado al efecto. Fostenonnente, los doctOTe» IMb y Roca y los otros letrados que Junbauenta con ellos firmamos la presente •—Dres. Norberto A. Frontinl, Farat Siró Balim, Sergio Serrano Espelta y IjUis A. Saravia— pudimos,, ya erx Salta, conatatar la Tera<ddad de los apremios. O usted, se£.oT General, ia sido equivocado pea sus subalterno, autores y responsables de los apre*-mios, o es usted cómplice y, por ende, también res­ponsable. Sólo cabe entonces, dignamente, que usted or­dene, coín nuestro control e Intervención, Xa méM amplia e imparctal investigación. De esa investigación resiiitaríi que en la madm-sada del 20 de abrOr ios ciudadanos Samuel Kiscovs-

kr Federico Ramón FrontJnl, Raúl Moisés »avllv laiiío Osear Key, Osear del Hoyo, Enrique Bolltal Boca. Carlos Francisco Sáncbea, Lazara Jlenry Ler. n '̂̂ lueron retirados uno ft uno de las precaria» ĉ das en donde babían permanecido hacinados en núm-ero de cuatro o cinco desde veinfácuatro iiorac ant̂ - atadas BUS manos a la espalda con una larga soea V conducidos a la carrera y entre golpes da n¿&o> puntapiés, culatazos y azotes liada un galpó». distante unos cleit metros de las releídas eelitas; oblisados a"t a arrodillarse, siempre en meSJo da eolpes cada vez más violentos y repetidos sobre ^ CUCTDO la cara y los miembros; intimados en meJ dio de' gritos, insultos y agravioa a reconocer dM cadáveres depositados sobre un latón, Bemldescom-puéstos con las visceras en exhibición y cubiertos de lieridas* ain̂  continuaron los apremios mientras presenciaban esta macabra función treinta o cua-TOUta hombres de la Gendarmería y participaban activamente -varios oficiales y suboficiales períec-tament» individualizados; y luego, en las mísmai condiciones fueron arrastrados por lâ «oga «lUfr li-K».ba sus manos, golpeándoles y azotándoles cons­tantemente y conducidos de retomo a la celda, sia niantas, colcbones ni camas y, desde lut̂ o, sin ninguna atención médica, j. ^ , pensamos que Cd. no podrá ya, sefior Genera], «In caer en confesada complicidad. Insistir en nne-Vok desmentidos ni descargar sobre todo» los fir. mantés las amenazas al defensor que contiene sv nrimer comunicado y que ordenará, sin mas ni mal L investigación pública y amplia que xeclamamofc Nosotros, como abogados de las personas men* clonadas esperaremos su respuesta y, nuentras tan. ^continuaremos las gestiones judiciales que He­mos Iniciado en pr<M:uTa del esdarecmuent» de to 
^̂ 'rFdó í Dr. Gustavo Roca; 3>r. Norberto A. rroB-«ni; I>r. Antonio Dib Farab; Dr. Luis A SarsTiaj »r. Sergio Serrano Espelta; Ur. Farat Siré Sabau -(Es copia fiel.> 

MUCHAS TMEIMAS PARA DISTRAER Al PUEBIC 
,En la misma página. donSe El País de Jaevea 30-4:--e4 acusa a los dos mlliomea y medio de iiru-guŝ oe de_ baberse aduefiado Uicltamente de 28 técnico de mi conocimiento, considero un deber dar a conocer lo ĝûyoe de naoerse atiuKüwjw i-̂-«-™»* ^ — -̂_ que sé, no para torcer la. verdad stno para aiyontalarla con mi millones de jraUoBos kUooi de grasas (capaces de modesto aporte. _ bacer xnarcbar —̂mediante nña rara y desconoció 

IA 8Ub-aunetralladora 17351 es fkibneada en Italia como Beretta M13 alquimia— remolcadores, eolacbatas y loeomotoiae), 
— ,_ ___ •rrte-afitL -• Tíia nrmlando el diseño UZI »« 310S míorma que en Uruguay existen fabulosa) 

alquimia— remoicEMioree, cvic».̂ ai.»a j —, .,, B« noa Jnforma que en Uruguay existen fabulosas riquezas minerales, entre tílas el cobre. Para ma. yor precisión, en la Sierra de las Animas. Kadle pondrá en duda- la existencia do mtaerales, pero que parece bastante fuera de lugar ea él im-
'-"-- - -a—.-̂ 4,4« «n̂1-nn1<;nnn «m (1116 SO dCnun* 

LA sub-flunetralladora JSTSL es ftibrleaoa en }vaua como £>tr(rc>,_va ».'« 
y en Cbecoeelovaqul* como 2K4W y £23, copiando el diseño UZZ 
con ligeras variwQtes. Así mtsmo es f«loxlcad» «n Bélgic» por la- lubrica l7acional de Armas de Ouenm de EterstaX, son licencia tJZX, es decir pagando 
royalty a mt «taofiador. Creo necesario tnstefcjr que lo que comer- lo aue parece DBstaiii.e ¿"«=;'» «̂  *"»-- — .T — 
ciaiisa P. jr. no M- ceiponaalAlidad. d« Isrsel sino dd Bobiemo Belga. Prudente y demodido t̂ timismo con que se «̂ enun-e> l*s fotos muy eSsns. »parecióss en i* prensa, no dejan lugar » '^^ J^^^ .f^^'^^'^jj,^^^^ ^^^^^^"^^^J^^^^ dudaa en eolito qne 3¿̂ b-««MnmD>dír» encontrada es de ra- S«« ** ,^"2^ ^^t^^^'^üi^^rt*^il^^S^SS^ w bricaclón belc* (Sesuro d* culata y otros detalles). . , - ' ^ ^ ^^ S^SÍ^ 5f Í Í ^ Í ^ ^ i ^ * * * ^ ' 7> Aunque tA «r. Sapop̂ wt dle» «onecer ta ». A- UZI al dudar que ^^ ^^^SS;.V, '̂  J**C¡f SU^S^^^Í^'««r««-« se pueda «oneteSTW «t pequeft© tañer, demuestra lo contra- ^J^„?^?^°^ I«Íf!Lf2P*̂ 5í̂  ^S^ÍSL^STS^ «o, ya <|aa aa «UMAO obedSttd precisamente a la» necesiaBaes ^^^ S^^^^LJS^^^ ^ ^ ^^ ' ^ 
ÍE^*^rí%íf-SíiífrS,.'^*?l^S.^'''Í^VJ^^ J S Sa « S ¿ ^ de 25.000 toneladas. Pero no 
es el poco titnaíe QTO ae necesita psra fabricwia-Pundamentai- ^^¡^ prtawr lugar, dice el articulo mencionado, 
Í?*S?- "^^^ de «O ems. do entre punta y herramientas nû  ^^ tí M t^ta d¿ metal o ^SSie^ Í T S ^ : 

:0 Su. lo. ,epr«Be¿tante. israelies. que el Sr. Bapoport dice -haber ^o^^^pSiSo^Ve £'í^te^de''^^l°^o*??. 
ae sobra aqi^- no lo bayan d̂ mentldo. no es asunto ̂ o. pero _y ¿^¿^ *,ucbo tíSmpo- quien «qrtotaría tales 
aventuro la hipóteslB de que tal vez sepan tanto de la UZI como ŷ imientos *- •* ^ 
irt Sr. Rspoport. pero sean, mea prudentes en emitir oplnlonea. TMM» ̂ wmriat» y»m^n ^ ±iiniin TKrT̂-RTRriF- /w 

«̂  Para TSrlflcar mis dichos quien lo desee puede escribU » la P4- BS^^T^oT^.-íí^uíLa S I ^ Í S ^ S ^ ^ O S ? ! briea le vende »^en pague, ya sea laNATO. Fidel Castro. IAOS narla y su riqueza puede moderadamente ubicar, IndUBO precios CT" y católogos de la uzr belga, ya que esta f&- » en *-S%, lo que significa una cosa 00% bue* 
brlca le -vende a q:al«ii pagn̂ e. ya sea 1 a IÍATO, Fidel Castzo, Xaoa na". 
o Uruguay, . . _'^?^ *• ^*" confoK» y —técnicamente— sin 

o Uruguay. 
10) i>icbo aea al pasax, «t eEcán̂ ).ia provocado por la venta d* armfti •mtido. 

Israeil̂  ft la Rep'<lQ>lKa Pederai Alemana, no fue ]KR la venta da Una eeaa es' la pureza —o titulo— del metal ' —'- —-•—"»•«««- Trrr actrtn rTTnrtiuentaam̂ aata- por la da lanaa axtraSdo del mineral carrespondlente-
OtiK- cosa e* la riqueza —̂«-¿tTmí-ni-» mit^ íínnsid 

Israell̂  * la Rep<á>lKa Pederal Alcnkana. no lue -pos i» venut- vm unt» i aub-ametmlladacaa VSL sino fnndamentalm-gntâ  iwr la da lanna sxtraSdo oei XBUIVZ»! LnĤcB>>uuû'>.-,̂vw «ohetes pen» éata «• otea lL!at<aiak OCtm- cosa e* la riqueza —̂ término que conslde •amos -osado impropiamente— y que nos parece 
vtks (giman Uaznar aquí "concentración del m-ine-» ral\ El metal cobre puede tenar una p-ureza de 99% cuando se habla de cobre retinado, de 99,9% cuMi-dO' se trata de cobre electrolítico, de 9B% ciiando B« zeUere a côbre en muto o no refinado y que no puede destinarse a to fabricación de todos lo» productos. En otras palabras, él cobre con pureza inferior al 98% pierde muchas características peculiares qua lo inbabllltan «n varios Tisos. Kesnlta pues incomprensible esa "90̂  buena" y no le L̂contramos relación entre pureza úe "un. METATJ y concentración del MUJERAI,, Según m País, el mlneial de Sierra de las Ani­ma» tiene -un,a concentración de 4-5%. Se trata de un mineral pobre. Los hay más pobres, pero el nuestro también entra en la cat̂ oría de loa po-bresL Además se debe ten^ en cuenta que en. loa sucesivos tratamientos que sufre el mín«»l de co» .bre, ha-y una reducción que se ĉ cula en un 1,3%. Kos queda pues un 3,2% neto. Se comprenderá mejor ai tenemos presente lo que sigue: KL COSRE NATIVO es un mtneral con -una con-» 

LAS MlEIilAUAUMS IZI WH ISRAEUTAS 
Con esta carta adfuntd una foto de la revista 'bohemia", d̂  aflo 19Sft de lina joven Judía con la famosa snbametralladora U23. oxsuUo del coblono y da la Juventud Israel!, pero de xaal -uso en todo el mando. Zs caá ametralladora famosa la que fue encontrada en suelo -venezolano, mandada por Fidel aegún dicen los mentirosos gobier­nos norteamericano y de Venezuela. Asi que alguien responsable debe explicar cómo Uegan armas judías para la gran provocación, tbx que ĉMu-̂sca ningún desmentido .oficial ni extraoficial. Como se ve ai EOblcmo Xsraell le Importa poco la buena reputación Ínter-nadonaZ. cuimdo se trata de ayudar al entona je norteamericano. 

Xsac Rapeport 
3r. de R.t ^ir raxoncs -técnicas, nos es Imposible reprodn-tfr la fotocratía Imptesa en la revista '̂ Bobemia", que nuestro lector nos ranlte. Queda en la redacción, da todos modos, a tflsposdción. 

cen-traclón de SO-90% de nyetal, se encuentra en eS Estado de Michigan en EE. ÜU- y en Balivla, cioÉ-de el cobre adqxilere el nombre de Coro_coro Í.QÍ-el lagar do procedencia, con concentración de 60-Sa por dentó. Ksiste ad«más cobre nativo en los Cro­les, Hungría, Harz, etc. IX5S MXKEBALES SUÎFTJROSOS I>E COBRE son 1» âleopirít* con -un c<Hitenldo de 34% que se en­cuentra en los EE. UU., Alemania, Espafia, Iforue* > ga, Suecia, Francia. La l>omlta con 55%, en EÊ Ûrr, Chile, Perú, Bolivia, etc. La Calcosina con 75.8̂  que se encuentra en los EE. UU. (Montana, Aii. aona. Nuevo México), Chile, Francia, etc. X* ro­sita con 25% . - -\ Zxlsten adan&« Xoa ÓXIDOS DE COBBE eo. loo la Cuprita, o cobro TQÍO, eon -una concentm, clon de 88% y la «ucontraatos en los EE. UU. (la. 
S

Superior), «n los Uraies- ChHe, Bolivia, Francia •< Mciaconita e<»x T9Ji% en EE. UO. y en A-ixstra-lia del Sud. lA malaquita es TUL hidroslUcato de .cobre COB 35% de concentración y se encuentra en Cbilc > en los UraleSi. Como se ve, los porcentajes arriba indicados, qiM se refieren a yacimientos e¿stentes en otros pi¿-Bes, colocan nuestro mineral muy lejos de aqueEoa Damos, como -última pleza..testlgo de lo que afir­mamos ser una maliciosa exageración, el fcguien.-te dato: - ' XA determinación del precio del cobre standsro en la Rô a de Xxmdres se l>asa sobre el contenlds en metal del mineral, restando loe gastos de tra­tamiento del mineral en base » una determinad» escala. Pues bien, el porcentaje mínimo todid» en cuenta ea ei 7%. Como decir que la "fahuloaa riqueza" de Sierra de las Animas, en la Bolsa de licmdres, est* fuña .::. de categoría... El aprovechamiento do algunos xolneralea po­bres como los de Río Tinto en EspaOî  con i a 3* por ciento, se justifica porque contienen metale» preciosos como la plata. Pero el apro=vecbanâ t» de nalneralea a bajo contenido de cobre, no se .use» sólo cuando hay otros metales más preciados, sino que intervienen -otros factores de gran taip<«taiwi»« antiguas y tradicionales actividade» mlnciaB, gran- . des industrias o Ind-ustrlas siderúî ca» lmport«t-tes, nrucha población, etc. -
€jae algún día se lleg:ue a ejcplotar el mine» 

de Siora da las Animas es muy posible qy« •••• 
Pero qs» por lo* datos nsBámstrados por ^,^T 

«o "El Pala- tengamos que deducir «ne setiaí» 
d« riquezas teitmlosaa. no. Xs evMeaW la etem tntentdón de distraer tí pam» Wo ds ocnts vmibltínas mi» urscntes. «•'^••J-ill -tuaiea. creando en el ndsno tm «atada ««™^ mediante previsiones optimistas de riquezas comw* niiaa en nuestro subsuelo, de fácil y renaiwff» explotación. M. C.». 

WVERNALs 

119. 
OMO SIEMPRE PARA INVIERNO mi^r pantalón 
^^^0^ PRESENTA LA MAS COMPLETA 

LINEA DE PANTALONES. 
CON CIERRE O CON BOTÓN 

RTLAIS/TPACO 
^-^ ES El MEJOR PANTALÓN 

EXÍJALO CON LA ETIQUETA BORDADA. 

AUTENnCÓ 
Relán4>ogo. 1 

159. 169. 
MARCHA ̂  'P̂ pña *2 

cartas de ios lectores 
Ho ¡ó lio de beneficios se nutre el prestigio de las empresas, opina un lector con 

•A- Soli-
¿\o iuLu "-̂  L̂ -̂.-j -- -̂̂ --. - _- ̂  —̂ ^̂  „̂j '^in.¡/icMis, opina un , 
Ustmdo a quienes respondieron nuestra pregunta de la semana pasada 
darídnd con los chinos presos y torturados en el Brasil ^ Más escuelas y" menos 
bronces, para venerar la memoria de Artigas ^ El senador del FIdeL se opuso 
di 383: rectifica una información equivocada ^ Teatro del Pueblo defiende al 
teatro independiente -^ Un lector exige "un panorama más amplio" a los mú 
sicas y críticos compatriotas. 

¿ES JUSTA LA RES01ÜCJ0N DE M PAGAR IMPUESTOS? •Reíaos leído algunas de las respuestas favorables, Bií integrantes de las entidades de empresarios. haa á&úo a la pregunta formula-da. por "MARCHA* Sí _•» sí es .justa la resolución de no pagar Iro-Buesios'." Se trata, de querer respaldar por me­dio de ios argumentos que en ellas se esgrimen, -un. í̂ vimlento ilegal, cuya única trascendencia ha de ser aq.uella de aumentar el cortftEsionismo económi-eo-adnainistratívo, que desde hace lustros está su-ifríeado el País. Bien saben los representantes de l£s eaitidades empresarias que esa clase de movi­mientos —afortunadamente— siempre íracasaron, ¡̂  incluso aquellt̂  ensayados: algrunas veces, para t̂ótener el cierre total del comercio... Las experien-ĉlas sufridas, debieron baberles servido de lección. '% lín. de no intentar de nuevo, un movimiento, cu-•jsa consecuencias, si llegase a tener al^n éxito. le» •fcrsería. a.pare.lado a ellos mismos, situaciones de apremio enojosas que se vocarían en perjuicio de -sus propios intereses. Por otra parte, se trata, de una resolución de carácter ilegal, como lo afirman en ana de las respuestas ci-tadas, cuando se expresa con 
ítoda claridad: " Naturalmente es ilegal. Porque itos impuestos se fijan por Ley —", A esta confesión !de parte, se añade en otro lugar —̂para enmascarar iU improcedencia e ilegalidad del movimiento— que ¡05 se trata de no pagar impuestos, sino de retener­los como medida de fuerza... De lo que se trata, a Wieatio modesto parecer e» la puesta en escena de haa movimiento de acción gremial equivocado y pe-¡iígroso, cuya índole podría, basta calificarse de "sub-|»Msíóa" económica, porquo' si, hipotéticamente, Fu produjese una fatal ignanimidad activa de no pa-tgu Impuestos y contribuciones sociales —aunque píese tan sólo por algunos- meses.— nos hundiríamos wa. Txn caos económico, cuyas consecuencias serían incalculables—. Existe eu este movimiento que co-aieatamos, cierta trágica irresponsabilidad y una tUta absoluta del verdadero concepto moial de loa ]del>eres a los. cuales está obligada a cumulir la cLu-[itolanja, E3. proceso que ha originado este movimien­to, es el mismo proceso que originó movimientos sl-Snilares anteriores, de infausta memoria para el pres-jtlgio gremial empresario. Se expresan idénticos con-.eeptos; se pregonan idénticos objetivos y se come-¡teE los mismos errores: entre otros —y, prin<dpaH-i'tímo— ei- de creer que poniéndose fuera- de las le-'fta, loa gobernantes, frente a- la medida de fuerza, au de otorgarles, lo que se les exija. Pero, hay más: aa una de lajs repuestas de la referencia, hasta se ptsA a justificar la resolución adoptada, â milán-palx a una '̂ uelBa" decretada por las entidades em-prei&rlas. y que con̂ derándola tal, cae denl̂ o del juego da los derechos coniatitucionales. Muchas ve-pts liemos expresado qne el gremiallEmo empresario imedft y debe constituirse en íu^za equiübradora, podaradora y orientadora en ei ámbito eeonómic» ÚA 2stado ULoderno; pero para alcanzar tan privi-

l̂ iada posición, son otros los caminos oue ee de­bes seguir, "No sólo de pan vive el hom.br'e" y —̂por analogía—, vamos a decir: no sólo de beneficios se nutre el prestigio y la vida de las empresas. La so­ciedad necesita de todas sus jerarquías. No es con movimientos como el de la clase del que estamca procesando, con los que se pueden crear situacio­nes de alivio p.̂ ra el país. La situación es compleja y difícil, preccupaace, desastrosa, sí se quiere: se han comaEído pecados y errores. Los gobernantes de todos ¡es países los cometen —y de qué manera. Los nuciros no han escapado a la regla, que pare­cería ser fatalmente general. Es preciso entonces ra-sHînar y mantener los nervios en su lugar. ¿Qué va a ganar el movimiento empresario al no pagar los Jm.puestos y contribuciones sociales? ¿Qué se va a ganar, como consecuencia, con el dlslocamiento de loi- organismos de previsión? ¿Qué se va a ganar con retener impuestos y contribuciones para deposi­tarlos en ima cuenta bancaria especial?... Nada constructivo, por cíertor pero por contra, se ahonda­rá la confusión y el temor en que estamos viviendo; se ofrecerán amplias facilidades a quienes obran de mala fe y saben medrar con el temor ajeno, y. sobré todo, se provocará la caída vertical de algunos va­lores, de los cuales tanto necesita ahora la Nación. No deb«i olvidar los empresarios que la industria y el comercio, viven del consumo y que éste se nu­tre del producto de su trabajo y —en nuestro país— de las jubilaciones; si el consumo, deja por un mo. mentó tan solo, de cumplir con esa misión de áU-menta¿r la producción, la bancarrota sería totaL Por tanto es preciso reaccionar; buscar nuevas sendas; intentar soluciones de sano equilibrio, de coiahora-ción — hasta sin condiciones, si es preciso; solucio­nes de respeto por los intereses ajenos y sobre todo por loa intereses de la nación; intentar cl tráüsito por nuevos caminos que tengan por meta el rena-cimient-o integral de valores, de todos los valores, que atañen al trabajo y al •cumplimiento de las 
obligaciones ciudadanas Esta es la obra en que deberá empeñarse el gremiallsmo empresario: en sus manos tiene un poder inmenso; sépanlo usar con honestidad, defendiendo principios ideales; organi­cen sus fuerzas —no para decretar medidas de fuer­za, sino para realí̂ r y dar vida —por ejeniplo— &! mandato constituclenal, de crear el Consejo Nacy.0-nal de la Economía y del trabajo. Lostltuto cuya presencia se hace cada vez más necesaria para la vida económica y laboral de la nación, la se .quiere y se dejan de lado *̂ lnlnos revolucionarios", ae es­tá todavía a tiempo para hacer obra de verdadera eficacia constructiva. A no ser que se quiera llevar al país al borde del caos, para que iM̂ fuerzas oscu­ra» que nos acechan desde afoer» y desde adentro, se apoderen de él, para convertirlo en lo que no querejno» que se convierta. 

Uraido 

SEÑOR mkmu m BRASIL: 
Los firmantes: legisladores, periodistas, artlscas, trabajadores ma­nuales e intelectuales, muchos de quienes han visitado, en diversa» oportunidades, la. República Popular China, piden » Ud, quiera hacer llegar a su Gobierno nuestra encendida protesta por el injusto trata a que están sometidos nueve ciudadanos chinos; dos da ellos perSo* distas y los otros siete integrantes de una delegación que concurriera, a invitación tic las autoridades de ese país, para la concertacicSn do acuerdos comerclales-Dicbo trato es víolatorio de elementales normas de derecho inter­nacional. Vigentes axin entre naciones que no mantienen relaciones diplomáticas, y de la Declaración de los Derechos Humanos, de la- qua el BrasU es signatario. En virtud de ello, seguros de íntepretar los sentimientos democrá­ticos del pueblo uruguayo, solicitamos la inmediata libertad de los eín-dadattos chinos. Hacemos propicia la ocasión para hacer llegar fl Ud. las expresiouea de nuestra consideración. 
A Pranciaco Rodríguez Cam-uso (Senador) — Juan M. Ubillos fSe-na.dor) — Dr. Olauco Segovia (Senador) -̂  Dr. Zelmar Mlchelint (UL-putado) — Dr. Enrique Martínez Moreno (Diputado) — Enrique Bo-dríguez (Senador) — Dr. Ariel Collazo (Diputado) — Willlmau Osaba (Ing? Agrónomo - Profesor) — Eduardo Galeano (Periodista) — Qul-llermo Eembarl (Contador) — Mario Arregul (Escritor) — Carlos Sona-Tdta CPerlodista) — Carlos Millot (Periodista) — Vivían Trías (Profesor) — Guillermo Chlfílet (Periodista) — Gutembeî  Oharque-ro (Periodista) — Francisco Espinóla (Profesor de la Pac, de Humani­dades - Escritor) — Eodolfo V. TáUce (Mádleo - Decano de la Pac. do Humanidades) — Arturo Ardao (Profesor de la Fac. de EumanidadES) — Juan A. Oddone (Profesor de la Fac. de Humanidades) — Mario H. Otero (Profesor de la Pac. de Humanidades) — Carlos M. Bama (Es-crttorr Profesor Pac. de Humanidades) — Carlos H, Di lAndro (Médico •Veterinario) — j . A. Nervergna Vaüacchlno (Bibliotecario) — Dr- Juaa C Pérez Ortega (Abogado) — Rubén Nüfiez (fotógrafo; Directivo del Inst. cultural Uruguay-China) — Francisco Musettl (Músico; Directi­vo del inst» Cultiiral Uruguay-China) — FeUpe Novoa (Poeta) — Manuel Tenuta (Actor) — ^cío Jbsirra (Arquitecto; XHrectlvo del Inst. Cultural Uruguay-China) — Amo Pabbrl (Periodista) — IdmgaU He­rrera (Periodista) — José E. González Ruiz (librero) — Atalraalpa I>el Cioppo (Director teatral) — Rubén 'E'aeovski (Poeta; Directivo del Insrtp Cultural trruguay-Chinft) — S, J. Paganini (Directivo del Inst* Cultural Uruguay-China) — Raúl Pazos (Actor) — Jos* BOuzs» (Ci­neasta) — Omero Cáppozzoli (Cineasta) — Nerto PaJtlares (Directivo del mst? Cultural Uruguay-caiina) — César A, Aldaz (Contawlor - Di­rectivo del lDst« Cultural Uruguay-China) — Sara Larocca (Actrls) — Liliana Oibagaray (Actriz) — Norma Quljano (Aetrlzi) — Lia Kielman (Actriz) — José Freitas Da Silva (Directivo del Inst̂  Cultural Uruguay-Chln3> — Shlu Wah (Directivo del Insto cultural Uruguay-China) — Jorge Musto (Actor) — Adela Clelger (Actriz) — Blfts Braddot CActot> 

— Céleseme Pereiía (Directivo del Inst?̂  Cultural Urugusy-Chiiia) — Sara Kortysz CProíesora - Directiva del Inst? Cultural Urtíguay-China> — Guaraní Cabrera (Ing? Industrial - Directivo ~ del Inst? Cultural Uruguay-Cütiia) — Dsrvi Vil»» (Teatro El Galpón) -^ César Campodó-nico (Teatro Et Galpón) — Bernardo GalU (Profesor) — Hugo Bolón (Teatro El Galpón) •— ViUanueva Cosse (Actor) — Raúl EogHaccinl. (Director teatral) — Luis Mazzey (Pintor) — Andrés M. Castellapo (Editor) — Luis M. Pereyra (Directivo del Inst? Cultttral UruguayT. China). 

ÁRTICAS EN EL BRONCE 

CONTESTA TEATRO DEL PltESLO 
'»i ̂ ^ *̂  ^* ^^ ®̂ MARCHA aparece la carta de un lector que ^ nnai "Un enemigo de la cultura y de las palomas", sobre ia cual Teatro del Pueblo considera necesario hacer públicas algunas pun-lEUslüsadones : 19) No es verdad lo que afimia- dicho lector sobre la seguridad ae la sala sita en la caUe Río Negro entre Uraguay y Mercedes (Tea-oo Victoria). El'informe de los técnicos del Concejo Departamental, « fecha 27 <ie agosto de 1963. expresa al respecto lo siguiente: "•*'̂ ego de realizada ima prolija inspección.., se llegó a la con-Ejuslon. de que en. ningún caso se encontraron, vicios que signifiquen Pdlgro para la estabilidad general". -tari P ^̂  ^̂  verdad que se realicen espectáculos solaniente los días líF̂ '"®. Normalmente los grupos qua trabajan en diĉ ia sala realizan Cf_ -„* * funciones por semana de lo que eslste constancia en las P̂ aJî as que inspecciona la Dirección de Espectáculos Públicos, loin̂ ? 3ro es verdad que el domingo 3 de mayo, por la noche, la 3^o^ demosteara- que había 16 espectadores en la sala. Durante l̂ ruaclones de "Invasión" realizadas-/hasta la fecha todos los bor-Í̂TTB aperaron esa cantidad. Por otra, parte éstos no reflejan eJ .̂ jicero real de espectadores puesto que el Teatâ  Independiente otor-•S1,Ĵ *̂°̂ ^̂  * sus socios, a instituciones culturales, estudiantiles, 
wíwaa. -etc. -
irt«l"L"? lector mencionado formula en su carta varias preŝ m.taa aiDwpHi •'"̂ '̂̂ a-d que cumple esa sala, qué hace por la culti:ira y pta níí-oí̂  ,. ̂  •P̂ ' *i"̂  éste no lo sabe. En la página teatral del mismo :̂ ¿̂ ^̂  de MARCHA habrá encontrado las respuestas. Ko vamos a 'ítanfi^^ sobre la acción que ejerce el teatro en las colectividades. •iDie ê ^̂ ?̂  citar solamente un pensamiento de Antonia Artaud rpjia ™p.f̂ ^ momentos se nos hace presente con la iníen̂ dad de 'iliíciî ^^^"" "̂ -̂  acción del -teatro, como la de la peste, es bien-•«« la ̂ "̂ '̂ us obliga a los hombres s verse tal como son. Les hace •jocredar̂ f*̂ ^̂  descubre la mentara. la blandtira, la bajeza, la hl-ílos máii'-i.̂ ^̂  Inercia asfixiante de la materia que somete hasta áu OMPIV̂Í̂  datos de los sentidos, y al revelar a. las colectividades =tt ¿¿̂ n̂f*''̂ '̂ ^̂ ^̂ ^ ®̂  fuerza escondida, las. invita a tomar frente '''^ ¿snunSô  5*̂ *̂ í̂  lieroica y ŝ iperior que de otro modo no ha-
* •*' 'teatro dei Pueblo, Leonor Alvarezr Morteo, Secretaria General 

MtfSIGOS Y CKlTiCOS 
Dr. Carlos Quijano Presente. De mí consideración. Desde un punto de -vista funcio­nal y artístico, la crítica de arte no es un mero escape de urr escri­tor fracasado, sino el medio de er-ptesión de un técnico de capacidad reconocida. Cuando, poniendo el caso, -un-crí­tico m-usícal da sti opinión y nos dice "̂me gusta ese conderío", de­berían contestarle "¿y a nosotros que nos importa?" (siendo esa opi­nión personal y de rebuscada pa­labrería ), porque suponemos que quien opina es tm musicólogo, con un juicio obj etivo y técnico. Se ha­ce más grave la situación cuando existen intérpretes que olvidan "Tarios puntes fundamentales, a 

Sr. Director de MARCHA 
Dr_ Carlos Quijano 
Presente. 

Una nueva comnemoracî i ar-tiguista, la, del doscientos aniver­sario de su nacimiento, â  cumplir­se el próximo 19 de junio, há pues­to una vez más de actUEilidad el slogan "Artigas en el bronce"; ya son varias las Instituciones y los grupea que han iniciado colectas para perpetuar en el metal la me­moria del procer (seguimos la es­tilística ds circunstancias). 
Este nuevo empuje de esa fórmu­la recordatoria nos ha obligado a expresar en voz alta un pensamien­to que siempre nos ha acompaña­do, ante situaciones slmllaresr co­nociendo la personalidad de José Artigas, atistera, entregada al ser­vicio de la comunidad para la qu« E3em.pre mosto una- profunda preo­cupación de bienestar, nos pr«sun-tazaos- ¿estonce dándole satisfac­ción al que se pretende homena­jear enriqueciendo BU. bagaje ico­nográfico ya bastante protífero, con frías exprê ones esKniltórlcas de mayor o menor valor artístico,-cuando- nos rodea una sociedad cityas carencias son numerosas y 

está aún muy lejos de realiza ^ioa Ideales de su "Jefe" en m.iicho« laanosí 
íNo eírtaria mucho más en lá. lí­nea de conducta del T*undador da nuestra nadonaUdad" destinar en su honor «sos fondos, paca óbraa -. culturales © sociales que taa.to ne­cesitamos? Fersonaímente tenemos ]a con­vicción de que no podríamos Bá- : cetíe mejor, re l̂o de cumplea&os que enriquecer'cualquiera de loa medios que ayudan al hiombre.!* crecer como tal: escuelâ  blbllote- -cas. laboratorios, centros de réedú> -cación social, etc. Setamos ciertos que nos acercan mucho más a la. vivencia del •̂ ândfllo* ijue per- j petuar "su imagen en tí. bronce"-̂  Artisaista» verdaderos >• 

CORREO •A- A los lectores q?ie firman -'• "Postergados: _« , la eternidad", les sollcúamoa que pasen por nuestea redac- . clon,- en horas hábUea, a loa. -. efectos de Identificarse y apcr--taz pruebas de la denuncia que j formulan. 

^ ^ , EH BESUMlDtó CUEHTAS 
ca^ ^^t'^S^^^^ LARRA cíHuenta ciertas xeaccíonea provo-Wft duratt̂ r̂ » hecho <ie qa© ciertas personas no se pusieron d« P̂̂ ôaâ írr,̂  ejecución del himno nacionaL Dice que "los que *^*ta -̂f̂  ^̂ ^̂ £os y en silencio, mientras se tocaba- el himno, *®*blo tmití̂ ,, ̂ í̂̂ **̂ *̂ '*°3 y creencias de los otros" y que, en í*3s. "Nô ^̂ ^̂ *̂̂ *°̂ P̂ í"oa su actitud, no respetaron los su-«aeací™, ~Ŝ <̂  ofensa», as^uia, "sino una aparenta falta de atedia» en ^^ .̂̂ J^ natcrla de educación, ¿quién tira la primita 

•I *• ea*rf T̂ ^̂ **̂ ^ OLMEDO «msidera injasto que, exístien-•ws aiaau ¿n 5̂̂ °̂*̂  ™** ê cí«i personas qpus combatieron con '̂̂ «ilicaaoKÂ  ^«"a de España, -3» representación del gobierne «it&i<y 4ü- ^*° Jíaya concedida tres cnnAecoraeíoncs- -^ con un *ttti«ô  fa ¿^^9^ amigos". A sn jnjcio es elocuatte, en este T^^^^^»aos^^^^ otorgada, a Cartas M- Rama, amiso de loJ **«c* ^a^ ^laSm^'^^°' convMiiencia personal y tuscando un 

la ̂  ^^Sc^w^^H '̂̂ ^^^ASIOS JUDICIALES DE APOTO A i^?^ níí^í^*^^ CUBANA, ante la inminente convocatoria de -ía.î cos del^^^ ^ absoluta soUdaridad con los logros demo-•t̂ rtí̂ P^Saiistaî '̂̂ ^̂ "̂' alerta al pueblo -uruguayo Irenta a i¿ZÍ* » tóoo ÍT>̂  ̂  secuaces laxlnoamericanos, .y empresa, su re-^ ^ «t"Str sua^S^ ^^ coartar la libertad .tí̂  pueblo cUtamo *^ j« sistema» da vida poUtico-económlco. 

I> La obra musical no fus con­cebida para que le qpiede bien o le caiga bien (como si fuese -iin 13a-je) a ejecutante alguno. 2) No es función de los Instru­mentistas hacer valer' recursos muy poco honorables para que los aplausos no fallen y los iBravooosI de los finales existan, presentando programas digeribles. ¿Van a bus­car aplausos o hacer arte? 
3) SI cometido r̂ al de estos mú­sicos consiste en difundir las otoas maestras de todos los tiempos, in­cluyendo los actuales. "Es decir, to­dos van hacia el Arte: com.posito-res, ejecutantes, críticos y público. No. como viene sucediendo, que el arte es él pretexto para el luci-mlen-to de los solistas* críticos y una élite corrompida y snóbista. 
En la página musicat de MAR-CTHA del 15-5-64, apareció por -un lado él recital de GUIda. quien in­terpretó Schubert, Beethoven; por eE otro, L. B. Tbáneẑ  qulen re-cíeitemente acaba de presen-tac en. Bs. Aa. a Reger, y nos vino con. sonatas ds Beethorcn. Anterior­mente -tuvimos a RaehDuminogr -con Nybía Uferiño-
Estoy en el derecho de pensar si &» capacidades de los músicos na-cfcnítles o estraujeros son tan li­mitadas censo imia no darse cuen­ta de la retárdala misión que ctmtpten, no mcstrando -un panc-zama más ampQo, int&s. honesto frente a la música misma, compl-tlezMio entre eBos con loa iradlcSa-naies autores (e intenciones), oite-además son tan vlejoa GonH> su música. "S* lamentablemente Ibs~ or­ganizadores de ocoKdertos y. crztScoc 

ACLARACIOK DEL SENADOR ENRiaiiE S05HGHEZ . 
Sr. Director de MARCHA ' ." _ : . . _. V"̂  
Dr. Carlos Quijano - .">: _''.- . 
De mi consideración r ' " . En su edición del viernes 15, pSs. 13, Kl tm artlcti£a dmado por *'Ja3to José" referido a la *<tórogaclón" del artículo 383 en el Senado, se dice lo sigolenter "Antes esas regalías provenían de tm artículo tfo autor anó­nimo. En adelante- sus destinatarios estarán protegidos por toda una T>ien articulada obra- reflexiva de todos loa Partidos. Por lo menos de todos los que tienen representación en el Senado." Na nse explico como se puede decir que es obra de*'todoŝ  los Parados; y reiterar macbaeonamente. *lw»r lo menos de todos los que íSemen representación en el Senado", conociendo (es dfffrü Ignorar, creo) que en él Senado hay un representante del FEDEL-Clista 1CC3) que, no sólo no votó esa monstruosidad. Bino que dedicó cerca de dos horas a- demoler (o a Int̂ LtazIo. por to me­nos) el discurso glorificador dea 383 del Senador "Lepra. (Véase Diario de Sesiones del Senado de fecha miérccriea 13 de mayo-.) Es además archiconocida, 1& batalla- peimanente do la- Bancada del 3̂ iDKi:. en Dipixtados. por 2a derogación Usa y Uaná del inen-tado pfmTtl̂Sio. En parecido enden de casas —y ya que molesto sn aitentíón— quiero actarar igualmente que, en -tata edición anterior, ese Sema-narlose hizo eco de la- caJstencía. de un Secretarlo de-Bancada-déL FIDEL, con asignación de f X.fXJO.OO (mu pesos) mensuales; Se involucró- ese hectio, no se al tnadvertidamente, ea el̂ eonun-tado, Cy vapuleado por mi). Presupuesto del Senado. La aclâ ĉíón. que' corrê xmde es esta: ese sueldo CmH l>e9oa por mes> ea para "Secretarlo de Sectcw", (no del Senador); y todos loa sectores de la> Cánaara de Diputados lo -fl̂ Tipn. ^sda hace 35 años. No es un prívü̂ áo; es elranental qu*. para- atKidee una ñamada, o una I>el̂ ación, etc:„ mientraa sesian» él Sestadô  o ixaxa elaborar un PrcTeĉ to, ao necessta' -una persona- día K^'^'^''-T:~T,. No creo que *̂es»" sea n̂txana de corzcgpclós¿ itf¡jtíén. vive caat mil pesos?) Quien quiera Conocer mi opinión, soíbia nepotisnko. accanodos-y otras yerbas de esa jnalbadadf» Presupueste del Senado, que se tome la molestia de leer mi intervención, cout̂ olda en. tí. XHa-xio de Sesiones de fecha. 5 do mayo do 19€¿ Saluda atentamente, 

f ESET̂CTEr RODRÍGUEZ 

Carlos A. GoXdstein. MARCHA .̂ -, Pecina ,3-: *̂ : 



cartas de los lecfores 
Enseñanzas que la historia nos ha dejado -^ Lo que hace la TV de noche no 
pueden hacerlo los escuchas de día -^ La Iglesia. Evangélica Valdense reclama 
lugar en el ranhing religioso -^ ¡Si BatUe resucitara! -^ Mister Jo/inson, maes­
tro de kindergarden; un lector del Globe Mail revela un método original de ins-
pirü£Íón gubernativa. 

PR9STITUGÍ0H Y mEVISlON 
íiguritas conocítias ae cuanto progianxa; parecido aparece' ¿rí^^ país, trajeron sus lindas coraposictoiies, su "Wa-ljla-tala*' \-ttZ. ^^ doematísmo in-útU, "̂ '̂ «« 

UNIR LA GEHEROSiDAO A LA CAOTELA Br. üirector de MASCHA, I>r. Carlos Quijaao. Vd. lo ha señalado con la. magistral síntesis de cuatro palabras: '*La reiorma agraria siempre". Ha­ce ya 2.097 a&03, en el 133 A.C.. el estado socia.1, económico y político de Koma exigía serias refor-tna-s. 'Era necesario conjura.r la miseria creciente de la plebe, combatir el desarrollo de la escla-vitud y limitar ía oinntpotencía política y econéiaica de la nobleza. La clase gobernante de Roma permanecía, sin emljargo, indiíerente ante esos anales, POIí LO &IISMO QCE SE BENEFICIABA COST ELLOS. SU Interés personal y «goísta «ra más fuerte que la sensatez y la cordilla que aconseialjan. reaccionar, A TIEMTO, contra el malestar social que minaba la Repúlllica. Pero las iniciati'vas reformistas, qne no BUpo pioplciar el Senado, fueron planteadas, con generosidad y energía, por un 3ov&u tribuno roraa-D-O llamado Tiberio Graco". liljo de padres ricos 5 nobles de gran aíiolengo, distinguido por en vaioi en la conq̂ iista de Cartago <149 A.C.>, y en las gue­rras de Espafia, fue elegido tribuno en el año 133 A.G. "Tiberio comprendió que la única maneía de aliviar la situación de la plebe mise/atole «ue pulu­laba en Roma, enviciada por el ocio y la pobreza, consistía en atraerla, de nuevo, a las faenas rura­les, repartiendo tierra entre sus compon en les. Al cruzar Italia, de imelta de la guerra, le Impresionó prolimdamente la despol»lacíón de los campoŝ  con-rertídos en extensos latifundios y la indigencia en que -vivían los trabajadores rurales. 'Las bestias salvajes tienen sus guaridas y madiiguexas —ex-cl::mó— y les que derraman su sangre poi la de­fensa de Italia no poseen más que la tra y el aire que «-espiran; sin casa y sin asilo, andan errantes con sus mujeres e MJos, LOS GXiiEBAX.ES tOS ENGASAN CÜASTDO LOS EXHORTAN A COMBA-XÍB ron SCS TEMPLOS S ALTARES. ¿Hay entre fíUos acaso nno solo que tenga nn altar doméstico y una tumlia donde descansen sus antepasados? MO COMBATEN NI MUEREN SINO PARA MANTENER Et rUJO S ÍA OPDtENCIA AJIENOS; se les llama señores del TJnlTerso y no son siquiera propietarios fie •ana pedazo de .tierra' ". Tiberio propuso, ante la 

Asamblea Popular, ujia Ley agraria de lepaito gra~ tuito de tierras- Diebo reparto se debía realizar so­bre las llamadas "tierras p¿bjieas" que los nobles, validos de su influencia política, habían arrebatado al pueblo, desde bacía mucbos a.B.os. y ya coaslde' rabariL suyas. "Es de suponer, pues, la in-dignaclón ciue -provocó entra loa nobles, el proyecto de Tibe­rio que, por lo mismo que lesionaba tâ t̂o sus inte­resas, consideraron expoliatorio. Más, no solamente Be síKtisrorj afectados por eso. pues eran iümansa-meiite ricos y el proyecto de TiBerio les otorgaba nna indemnización por las tierras que debían aban­donar. TantO' como sus intereses económicos, lea preocupaba I3. conservación de su oninipotencia po­lítica, y les atemorizalja la audacia «ic un tribunrj que, sin requerir censenti3niento previo del Senado, se dirigía a los comicios para legislar, directamente, desde ellos. Esto, a pesar de ser lícito, significaba quebrantar Jos precedentes, que tan risiiT-osamínte defendía el Senado, por<xue en su mantenimiento basaba su poder", ¿Cuál fue el fin?, la "Historia de Roma" de EllaiiTj-Barldon. lo resume con terrible elocuencia: al íaDar el intento de los nobles de frenar la ley agraria, tnterpomendo el veto de uno de sus laeayos, el tribuno Octavio, esperaron, ras­treramente el momento de "vengrarse de su políti­ca independiente y refoimista" y. cuantío postula­ba su reelección, para continuar su obra, lo tild̂ í-ron de tirano y, en el moiní̂ nto de la votación, provocaron un tumulto, mataron a Tiberio y tres­cientos de sus partidarios que estaban reunllos en el Capitolio, ultrajaron el cadáver de Tiberio, y lo arrojaron a las aguas del Tíber. Diez años después, siendo elegido trlbim.o su bermano menor; Cayo Gra­co, al Intentar las mlsmaa reformas corre la misma suerte. Esta es la bistorla de "Los Gracos", como, salvando las diferencias, fue la de Artigas o, si se quiere con más semejanea,, la actual de joao <5ou-lait. Lo anterior no necesita comentario. Sólo de-Bearia agregar un pensamiento de nuestro procer como modesto boroenaje a su glorioso recuerdo: *'No ignorar las veces que nos lian engallado, por lo que siempre es preciso unir Ja generosidad a la cautela". 

En 2& audición polémica Tclerama de Hoclie (Canal T» * » , «. -,-. .̂i 1̂  ae mayo, se trató el tema "Prostituclóa-' -"^"^ de cuanto progiani-ai parecido aparece' lindas composiciones, su "bla-bla-bia" ii dogmatismo inútil, 
ya estábamos los "telesufrlentes'* a punto de apagar la "hnv™*-a domicilio" de que bablaba Carloa 3Maggl, cuando apareció ?i ^"' sonaje que liaría cambiar completamente Ja ya anestésica nalî ?̂ ^ una prostituta. Fue presentada de modo tal que mantuviera BU *** nimato. en una sem.ípenTimbra, ci; lentes, negros, siempre lotíf̂ ** fiada de perfil. Pero esa, mujar demostró, con sus respuesta* in^^ greacia y babilidad. Fue, lejos, el mejor perscríaje del programa 
Estábamos en casa comentando esto, cuando el representan̂  «.' tólico alzó au protesta por lo que imaginó im truco propagantístî  Como £e le asegurara lo contrario, sostuvo Igualmente su desacucM™ por lo que consideró, "espantado" —«on sus palabras—, como IIM afrenta que la audición confería no sabem.os a quien. Ei lector 1^ saber que las preguntas que se le iiicierou a la prostituta iiipmM de carácter general (desde cuándo se dedicaba a ese oficio coma babía sido Impulsada a él, si lo cam.'üjaría por otro de tener ^ oportunidad, etc.). Sus respuestas fueron medidas, inteligentes M! gicas, y aportó al programa el oiomento má-s sincero e Interesante 

. La audición anunció debidamente que era dedicada a un T)úbllMi mayor de edad: ¿quién pudo baberse sentido ofendido,'entonces ixa la presencia de un.a prostituta, en una audición que discute sota» prostitución? Pero no crea el lector qt-i-e si representante católico fue el imn, liado por tener a pocos metros esa persona. El Se encalcó de aclaraiC lo: "No me asusto, nadie me «.susta, yo vi de cerca, no de letos. en el cuartel de mi barrio, pero boy conozco lo que b-ay de..," Así oui este buen señor cree que él pudo pasar la prueba "de cerca" Itía mar-ciilar su pureza, y que los demás, poi- no pos&er la coraza 'ec!e--
por oír la Toz ¿I 

Estudiante de Agronomía 

siástlca, TíO poblemos mantenemos "Impolutos*' una prostituta? 
En cuanto ai representante protestante, se trajo de <ias& el Jarsbt bíblico de siempre, una linda redacción que debimos Boportar 1* discutible afirmación de que "la prostitución reglamenteda ea' un atentado contra la personalidad Jiunaana" y, 3o rríás gracioso qut babremos de combacirla probiblendo los '̂ bailes indecentes", 'entn otras cosas. Cc:mo se ve, y usando términos lutboiistlcoe, liacieiidft lindos driblLngs en el medio de la eaacba, pero sin hacer tm. gol BI por casualidad. 
I>e todo lo oído bubo una enseñanza que el lector de MABCH& debe conocer. Todos recordamos la lueba encarnizada que Btgntfíc4 La aprobación del actual Programa d.e Escuelas Urbanas, donde H otorga a los maestros la misión de encarar la enseñanza del erigen de ia vida, por los medios más adecuados, sin temores estCpldos'n falsos pudores. Pero líete aquí que el domingo 10, en Telerama i» Nocbe, TODOS coincidieron en que la educación sexual eia una fl» las vías para solucionar el problema, tíe la prostitución. ' 
Loa que liacsn Teiers-ma de Nocb.e deben liaber aprendido la lee» clon, esperamos. En este país bay rnueba gente Inteligente, de es-' píritu amplio, sin casillas m.entalefl. Si no quieren que la auÚKlda ee les venga ai suelo, deben tratar de invitarlos pronto. Porque' ia" donaingo, francamente, lo único que Talió la pena oírse fue lo qut dijo la prostituta. César Borgiá JS 

¿GOAL ES U SEGUNDA COMUNIDAD CRISTIANA? 
Bn el ejemplar de "MARCHA'* del 8 de mayo de este año, en la págioa 9, con-grandes titulares se dice que los Mormon-ss cons­tituyen la segunda comunidad cristiana del Uruguay. Y más, ade­lante se afirma: "En el Uruguay la Iglesia de los Santos de loa mtlmoŝ . Días es el segundo grupo Cristiano en número, unos 9.OO0 después del Catoüclsmo". Ueno de estupor pensé: ¿es que no se conoce nada acerca del resto de las comunidades evangélicas existentes en el Uruguay co­mo para afirmar así. Usa y- llanamente, que es la ŝ runda comuni­dad cristiana después del catolicismo? Como miembro de la Iglesia Erangélica Valdense puedo dar los siguientes datos: en cuanto a número, la congregación Valdense en el Uruguay asciende a 13.200 feUgreses (dato extraído de la Con­ferencia de Dastíito realisada este año en Dolores). En 1140 en la Ciudad de Lycn, Francia, ealstló un mercader lla­mado Pedro "Valdo que perteneciendo a la Iglesia Católica (aún no se babía producido ningún, cisma) sintió el llamado divino de pre­dicar él evangelio, tradujo la Biblia del latín al idioma -vernáculo, predicó sus creentdas por las caUes, todo lo cual le valió la esco-mtinión. Xa liabía logrado ser seguido jtar nn número considerable de fleles, y víct¿nas de las persecuciones, no solamente en Francia fílno en otros países donde babía extendido su influencia, ios bal­deases buscaron lugares seguros donde guarecerse y fueron basta on lugar agreste, rocoso y pintoresco de los Alpes protegido por una cadena de montañas que se extienden desde el Monte "Viso basta el Monte Ginebra. Por esta razón ese lugar fue llamado "Valles Valdenses-Tres ĝlos lucbaron solos. A principios del siglo XVI surge la Reforma en Europa con las figuras máximas de Lutero en Alema­nia, Calvtno en Suiza frajicesa y Z-wlnglio en Suiza alemana. Los Taldenses se pusieron de inmediato en relación con estos reforma­dores bailando un Ideal común. Sufrieron persecuciones, privacio­nes, destietras, matanzas, etc. En IŜS el Rey Carlos Alberto pro-dsunó el edicto de emancipación por el cual eran facultados a go­zar de los derecbos políticos y civiles de los demás ciudadanos. Des­pués de la liberación, se les pioliSbló poseer terrenos fuera de la zona de los VaUes; por esa razón decidieron emigrar. 
Hay una etapa dentro de la colonisa-ción en el Rio de la Plata que se puede identificar como Colantzaclóa Valdense, y asi tenemos c£*ie la primera emigración al Uruguay se produjo en el año 1856, sigméndóle otras. EÍn el Departamento de Colonia: 1858; La Paz, Puerto Concordia, Ê ssxlo Orienta,!; 1S5S: Colonia Valdense; 1S83: planeamiento de la segunda Colonia Valdense, a cuyo frente tene­mos al Pastor Daniel Armaiid 'Ugon; 1ST7: Colonia Cosmopolita, Barfcer, Minuano, Sauce, Boca del Eosario; 1880: Eiacbuelo; 1882: ArUlleros; 1E86; Tarariras, Quinten; 1330: Ombúes de Lavalle; 1907; La Estansuela; 190S; Colonia Miguelete; 1831: Colonia San Pedro. En «1 Departamento de Soriano: I8S1; Paso Ramos; 1891; CaS.aóa tís Nieto; 1909: Cufiada Magallanes: en años posterlcres Guímera, San Pedro, Villa Scriano, Buena Vista, Concordia, Palmitas. :en el Xcepaitamento de Río Negro: 1927: Nueva Valdense: 1937; Colonia Nueva Inglaterra; 1S42: Colonia "Tomás Serreta"- En el Departa-nsento de Paysandü: 1925, Arroyo Negro. En el Departamento de Rodia: 1941: Alférez. A ello agregúese accualmente grupos Vaíden-ses en Colonia (desde 1924), Fray Bentos, Nueva Palmira, Cardona, 3.5onteT5deo <con moderno Templo en la Avenida 8 de Octubre. frente al Hospital MUitar) y Juan L. Lacaze. 
Dejando de lado lo numérico y 3o blstórico, los Valdenses, creo, merecen cierta m,encióa atendiendo las múltiples iníluencias socia­les y culturales que ejercen y ejercieron en nustro medio. Desde el punto de visra cultural debemos mencionar la fundación del -ori-mer liceo del interior por InicíatiTa del Pastor Daniel Amiand Ugon y- un grupo de colonos <año 18SS). Fue y es preocupación de xcdc-Valdense el que sus liiios cursen esrudios primarios y en lo posible secundarios o industriales en escuelas, liceos y dependencias de la Universidad del Trabajo públicos y iateos-

Eay- un. tapo de asociación muy jiecullar llamados Uniones Cris­tianas de Jóvenes que atienden la parte espiritual, íísica y cxaGural forganizan. confcrenciaB, mesas redondas, conciertos, temeos axlé-fcJcos, e:te,y. Coniuníamente con la Iglesia Metodista, organizaicra -un tipo de hogar para niños sin padres o con problemas, que -verdadera­mente es basta, abora- intacbable desde -todo p-unto d& -vista. Se trata del Sogar Nimo en las afueras de la Ciudad ds Colonia, Se organizan anualmente canapamentos en zonas balnearias pa­ra niños pobres de ia zons^ aunque no pertenezcan a familias val-denses- Hay numerosas obras de barrio, etc Esc Rodolfo Xegrln Pucb 

mk PREGUNTA POR CIEH MIL HECTÁREAS. SEII9RES Sr. Director de MARCHA 
Dr, Carlos Quijano 

En Sala de A-udiencias, tm cro­nista de **E5 Día" llamado Ĵ ülo César Caballero, afirmó que Oou-larfc compró d-urante su mandato alrededor de 100,000 liectáreas as campo, esblbiendo pruebas —se­gún él— decisivas. 
Más lejos va un cojo Tres nai-nutos después sostuvo que G-o-uiart apoyó la re-fcelíón de 1-js sargen­tos a fin de debilitar las fuerzas armadas que eran el obstáciilo que Im-pedía la toma del poder por los comunistas. 
Si el cronista de "El Día" tniviera raaón Gaulart no debería estar en el Uruguay sino recluido en ua manicomio. lA qué persona cuer­da se le ocurriria inrertíi millones 

de cruceiros en tierras y lomentar a la vea si régimen, comunista quc es contrario a_toda propiedad pri­vada! Tal vez únicamente a Caba­llero que encuen-tra lógico que otro —según él— lo liaga. 
Agregó el periodista de "El_ Día" que Gou-iart ' utDizando metodíM fascistas í i será un complejo inter­no del cronista y del diario a quisa representa?! gobernaba des­de la plaza pública ¡qué peUgro! ¿No lo liacen aquí, acaso, Washing­ton Beltrón y Alberto' Heber cada dos por tres con actos y giras por ei ruterior? Es distinto, claro, ba-blan en familSa y a Goulart lo ro-deata la multa-l-ud. ¿Pero Caballero' cree reaimen-te que gobernaba des­de la plaza? (Abora que liabló por tel-iono con Brisóla todo lo que piense Caballero es muy im.poTtan-

te para tenerlo én cuenta). '-P̂ero loa desatinos de Cabftllen no tenninan aquí- Dijo con toso-inocente y angelical qaetíictual' réginíen militar y laccrdJŝ  dt Brasil no es dictatorial. ¡Ló ólc» . uno de los periodistas de "El-Día* que todavía recuerdíta con teirót el golpe del 31 de marzo de 19331'; 31 años después, un 31 tie niarao también, todo es al revés. SI BatOi resucitara.,̂  a "El Día" nl-lo-pl--saba.. . 
GonsÉleE Conzd lacerdista, Cabft-llero y otros; últra-lacerfllátas. a Eatlle y OrdóÚes revl-rier» fumJ»-Tía un diario con sacáellnlT ">•. tsxva., por supuesto, la.99i para de-xrot.ar a "El Día", y aras-prlmoat̂  que no son lacerdistaa, clî ro, peio eon luisistas. , '. 

jaan Lois Tone Xanâ  

Si ME PERMITE, PRESIDENTE JOHKSfil! 
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• Ün le«:tOT nos envía esta carta, pT!»)lica<3a en "Glote 3Iail". fie Toronto, el 21 de abril. (En su respuesta a una niña de siete aAos de CbicagG, quien le bizo conocer sos ideas acerca de la amenazante budga ferroTiaiia, ej Presidente Ljndon B. -Jolmson expresó ijue esperalía que tftdas las ninas y niños signl?-Tan los acontecimientos de su tiempo y Is escribieran). 
Querido Sr, Presidente: Estoy enterado de que Usted dijo a Cattiy I/Tay _ Baker que le gustaría conocer lo que -oiensan ios niños y ninas que leen sus diarios, Buano. pro­piamente liablaado no soy \ino de esos ebicos; ñero lee los diarios y soy esenclaloiente un niño. Vasí, pensé escribirle iraas líneas a Usted para bacerle saber qué pienso sobre su actuación. 

¿Ha estado mucbo en la Casa Blanca últinaa-mfflite? Todo lo que veo per los diarios es que Us­ted se lo pasa en el jardín conveirsanda con los directores de diarics, o en el balcón Truman en conferencia de prensa, o estrecbando la mano de los turistas por sobre el seto, pienso que así Usted se va a broncear muy linao; pero no creo que trabaje mticbo. 
Me chocó terriblemente el otro día ia historia de las luces que ban puesto en la Casa Blanca para bacerla lucir, además de las que ja tenia an­tes. ¿No iiabria salido má£ baraxo jlmninar el pcrcb? Si Usted no lia convencido a c-uienquiera que sea, de que usted no es un derrocbador, no lo conseguirá pasáTzdose otros seis meses deam̂ bu-lando a osemos. Además, con esas luces brillando en las ventanas. Usted n.o podrá donrür de nocbe. Pue una linda cosa eso que Iñao al dejar ent'̂ r a todos los candidatos republicanos para oue se informen sobre los asuntos exteriores. Piens'o que estuvo bien, —estuvo inteligente, quiero decir— cuando advirtió qu.e no quería que Î  política es-tenor se con-rirtiera — -- • • rastreras y de atropt permite:, hago unas acuestas. 
Apuesto, £¿ Xjst>ed sigue ese camino a q:ue esos repubücanos no van a ser capaces Qs desarrollar los asuntos del espacio, srobterráneos, domésticos û  otros de cualquier clase, incluyendo el d" Bobby Bálcer, más que con aíroT>&Iícs y rastreramente' 
Ê oy viendo- a. Barry Goldivater cuando dijo que no aba a ir para ser iníormado sobre política este-nor. Probablsî ente no quería quedar confundido con ima cantídad de becboa. Je. Je, 
Apuesto a crue_Iticbard NÍz;oii se sintió bien con !?_̂ T̂ '̂ '̂ =̂ -̂ V° î -t̂ ^ ^^a de su -viaje al Eŝ emo Oriente par̂  Ja. Pepsí-Cola Co., como reorssentant-s legal ae la íurma: y de cómo no podía-" estar m̂ry inzormaoo ŝlia sobre la situación -pojítica. toda ves qus se trataba tís -un -riaje. de negocios. Ivtr. Nixon. 

ra en -un pretexto de guerrillas penes, en Noviembre, Pera, si me 

no se debe baber ruborizado mucbo: pero por cien­to que la Fepsi-Cola ganó con baber sido - nombr*-du en el jaraín de la Casa Blanca. Tepsl-Ca^ ¡a^ Tíiejor en el blanco, de lo qus pudieron̂  baceno las palabras dícbas contra Nixon. Je, íe- • _i,>¿-He leído todo sobre la nueva crisis ^^^^ que parece que se -viene, y estoy algo coĴ Ĵ 'l'; Los rusos se van a ir; Usted ba estado _;̂ t̂ ^ de que se vayan durante dos años, y ^f^^^' Pero ¿¡lo significa q.ue sus cobet̂  *̂****'- JS-sarán a manos de los cubanos, lo que. fi^ua esu mo, está mal. - -̂i,«i. 
Estc-p enterado de que algunos ̂ "̂ ô ^ ",.,^^ abora equipados con Tm nuevo disrjoslttvo IB-̂ » , rencial, que hace que los oóbetes â '̂ â ^̂ í̂ ^̂ f̂  tan de confianza. Eso es bueno, Pero ^J°^^^^. nos se las arreglan para ecbar un ™^*r2? suponiendo que traten de hacerlo. *=•> ^̂ Lí̂ eá muv malo. Entonces tendríamos Q«e bom̂ "̂ "̂ . la.=:'bases antiaéT̂ as o eoaa por el estilo, w'̂ ^̂ .-ian. estado diciendo diarios y radios serias, *¡ui^. les y todo, i«imo T*' Pero lo que no termino de entender es ŷ̂ ^ ̂  Usted a explicarle al mundo, para 'i'*,""- Ly^^ conciencia nacional, que se ha decadído ». rí̂ ôa dear a un pueblo por hacer lo '^^° ^f^^'~¿eái los rusos, a q̂ úenes TÍO bombardeó. **^^<:^^. cuc el aterrizaje de F*ancls Gury ?owers ^ ^ ^ lo-vsfc no fue precisamente Toluntâ o, jn» ^^ p̂ N-o Sé; pero me parece una c=^^^.f *f̂  U minado con los vuelos de reeonoclnuento |0!^^ XJTiióa So-vléUcst, porque es fuerce: .̂ °^„ <¿-que va a. hacer vuelos de reconocimiento fio»*^^ ̂  ba, -Dorque es deba. Por lo que se relt^ » ^ galid'ad — bueno, me imagino q;«e ^°^ZJT-G¡ÍO-fácil a r>ean Husk nronuarciar las 1™!^ aw*" piadas cuando Haga alguna ds esas piados» raciones sobre «2 papel de la ley. terrltoi* 
Me parece que si usted vuela sobre e_*^ , « de cualíruier otro país. S5 confia a â SUOT*, alguien lo voltea, i..-bueno, mâ a ̂ í;^' 3,3, d Veo también en los diarios que Gfoj^^^ M-eubsecretaric, dice q-ae para los ^"^f^-^o- P** comotoras a Cuba, sería imzy. *^°^ ¿g-íér Q« todavía, que enviar omnibuses. Me a^^ " -^ tw 3iO decia que seTíaü usadas para "t̂ ff?! oae I*" pas para ana iüvasidn en Rl̂ ^̂ ia 3>axcc, w ^^ ¡f hría sido más cómico qíie cuanao- !f ^e 1» ^ lea omníb-uses. Puntualizó muy 3 <.,Sai». ' ' comotoras ayudarían a 2a SB^S^%r^^^sti^ ^, _Ball dijo_ qne los ^^^l^^^g^ ^ 
íMr, :s&u. dijo qTae ius £J=̂ «.-.Í — ^ 

ílgialsaao Tina poHtica &e I"ÍS3?;!J ^^¡Tp^Jñ 
sátira económica es -ans palabra WJ^'^ »! 
ene en leaHdaa, si tilgün "«"i" ÍÍJÍfde » »í 
vc>lT:ci6n. -V veces me prsocTipc-

Sujo, xa.^2y preoe-upaiio: ^^ 

'^^^^^Mm^^s^smí^^mm&^m, 

MDITORIAL 

EL REPIQUE Y LA PROCESiON 
G

UAKTO vamos a exponer no ocurxe en los cerros de Ubeíía» Ocuirió y ocuize en tía pesiasñcs país de América Laíina —XTruguay poE" más señas— en los años de gracia que van de 2S58 a 1S64, Hacer ana exposición ordenada de hechos desordenados, es íarea superior a xnc&síxas fuerzas; pero con áaimo deportÍT̂o la inlentareríios. 

1. En ios primeros dias de esie mes, el se-natSor Don Luis Eaille, denunció, coa bu«n ssnlido, ea 3a Cámara de que forma parte, el peligro que rapresentaba para el Uruguay, la pcsi3>ilídad de que Estados Unidos subsidiara sus exporíacicnes da carne. 
2. 1.a Embajada de Estados Unidoŝ  de in-nieiíaío, hizo saber que "los iníorines en el s::n-tído da que los Estadc-s Unidos de América esián pagando un subsidio sobre las expoiíEciones de carne son esróneos. Los Bstados Unidos de Amé­rica na esíán pagando iales subsidios ahora, ni sa hâ tomado nin-guna decisión de pagarlos". 
3. Cuaíro días después de liecha 3a exposl-- ción del Sr, Batlle, o sea el IS del corrienis ines, • DUeslio Embajador en Wasbingíon connujiicaba por cable: el "Deparlamenío de Eslaclo íeísfoneó-me para decirme: Gólíismo U.S.A. íirmará lû nes próximo o inm.edia£ar¿iente después, acuerdo ven-UL a Gobierno de Israel tr-es mil íoneladas mé-

- tricas carne curso año ccrrieníe. También tííjorjie - negocian coiitralo venía carnes aproximadamente misino volumen a Goi?ieTiio ChDe", El Embajador Yriart conlinuó sus gestiones. EnírcTÍstó al Sscielarío auxiliar ,Thomas Mann •; f también a Solomon qtie atiende los asuntos eco-• nómicos Latino Amer'icanos. En sínlegis, la tesis del representante urujpiayo íue «jue el respeto - de los interesas fundamentales de Uruguay exi­gía un intercambio de ideas entre el Golsieino de Estados Unidos y el de Ur£:igua-/" antes decidirsa coDicnssr venías carne por ley 480". 
4._ El domingo 17, la niayoráa del Conseío KáacioaiaL se reunió especialmente en casa del Presidente Giannattaslo y resolvió contestar al Embajador Yriart: "Que ha causado C3clzañ.ê :a y honda preocupación al Gobierno de Uruguay la información recibida por Câ ücillena respecto po" tibie convenio U.S.A. con r̂ael según el cual IT.SA. vendería tres mil toneladas carne. Hacer Boiar lepeicusion tíesíavorable en niercado inler-aado&al por aplicación ley 480 en negocio carnes Como ejecios económicos que podrían afectar in­tereses Uruguay". 
"Entiende* asisoismo que tema tan impoxíaníe como incluir carne dentro productos negoDia>>les por ley 480 debió ser objeto de consulta e inier-CBmlno previos entre los dos Gobiernos/' 
5. Poco más tarde, en otro despaciiOj Yriari líixo saber que el convenio con Zszael cjuedaba 3>ostergado y que partía para Montevideo, a ob-jeío de estudiar las dificultades creadas, un fun­cionario del Departamento de Estado, el Sr. Koyt, 
V "̂ôo ©1 problema fue considerado en la 5?̂ *̂̂ * ̂ salisó el Consejo Nacional el martes ~; ̂ 1 Conseíero Vascoñcellos —según infcrma-«00 (te prensa— finalmente destacó que si no se ^ ftabiera dado im loque de alerta —en el Senado. *n jorfe de la prensa uruguaya y ea la prensa Kigentína— es posible ijise eslias cosas hubiei-an niarchado y nos hubiéramos encontrado frente a 

e"í*n *̂ confirmados." "Eá decir, agregó Vas--7™*̂ ' *1"® '̂ o habiéramos tenido tiempo pera 
J™° « toi régimen de subMdios —̂un. subsidio r̂jf®̂ *'— se causara vui perjuicio al Urus-uay." »-- '° ianibién. segúĵ  la misma informaciónr M no se hubiera dado la alarma en el Senado S* ^P^^«^ a estas horas estaría concertado b i'̂ "̂ *« * •̂ *"*̂ "e algunos Consejeros crean quo « ley 480 no es v-z subsidio, es evidentemente ana forma de suhsidio"-

después de oídos. Como correspond©, otros Consejeros, el Poder Ejecutivo adoptó resolución. *̂«Mnn2acado oficial —los subxav̂ dos son. nues-™--; dice* "En acuerdo con el sefior Ministro <lo «eiacaones Exteriores, el Consejo, analizó el pro-°¡^^ planteado referente al pxo-oósito cte Esfa-SvrŶ Ŝ  -̂ ^ VENDER CAHNE MEDIANTE LA YA ?S?°-^ I>E LA T-EY N* 480 A ISEIAEI. 
•̂  CHILE. Al xespedo manifestó el señor *G-^^ ye liabía recíhído comunicacián de nues-^ t|attl>a3ada en Washington señalando qne esia-^ ^ coBdacionea de infomnar iiae no se firma-_̂«03rv̂ iio algusio de exportación de carne al «aTOo Oe ĉha ley dejos Estados Unidos sin » ¿«T consnlia con el Gobierno de la Hepública í 1L*1 *̂ ^ efectos üegatia en. los próximos dias 
^ '̂ ^ MjsiÓn Especial. «AraiS2?̂ '̂ ° Ŝ  I>I<̂  ^OB. ENTERADO SE-255^^0 QtTE CONSIDERA DE PELIGROSAS 

oo í̂̂ i?^^^ ̂ ^̂5«- LA ECONOMÍA NA-
BE rV¿m̂ *̂ °̂ ACUEHDO DE EXPORTACIO:3 
» *Sl-^ ^^^° ^̂  aSGlMEN DE LA LEY Tenemo 

Preí 
•*>̂ ^ »egún las dedaiacioáés del Gobierno 

laxtov ̂ Z^^°' ^ esperanza ds qua lefdos 3o« Jr5̂ ^̂ ^̂=»*es. 3l lector haya compxessHdo* 

fuJ^^^t^'l "°/̂ °̂ ' *=*« «o «̂  ĥUa dispuesto a subsidiar dixeciamente, las exportaciones le carne! 
e««~I=l 'í".''''"'̂ '*'' ̂® F-epaxaba —ha enviado con ese objeto una misión al extranjero— a ex-
rrííi/'í''^ ?̂ P'"̂ '̂ término a Israel y l̂ ego a Chile, bajo el régimen de la ley 4S0. 

—Que además. Uruguay entiende que será "de pehgrosas consecuencias para la economía nacio­nal todo acuerdo de exportación de carnes bajo el régimen de la ley N̂  430". 
Hasta aquí iodo parece cJaro y la historia ha tenido un happy end". Mucho nos tememos que la segunda parte sea ds comprensión menos fá̂  cil. Porque la trama tiene su envés. 
,̂r ̂ °' *̂2 mismos días —óigase bien— en que Uruguay reclamaba contra la nosibiiidad de que Estados Unidos exportara cerne al amparo de la ley N^ 430, la Cámara de Hepresentaníes del mismo Uruguay, aguijoneada por el Gobier­no siempre del mismo Üruíiuay aprobaba tm proyecto de ley a virtud del cual, el dicho Uru­guay se acedía una vez más,- al résimen d̂  la mencionada ley 4E0. Si Estados Unidos proyecta vender a oíros, lo que también produzco y expor­to, esta mal. Si me vende, en las mismas condi­ciones que a eses oíros, lo que esos otros a su vez, producen y exportan, y a mi me falta, está mal. Haz lo que yo diso; pero no lo que yo hago. 9. Es hora de hablar de la ley Ŵ  430. Ya debe saber el lector que no se trata de una ley nacional. Se trata de una ley de los Estados Uni­dos, promulgada ei 10 de julio de 1954. modifi­cada varias veces y especialmente, según el texto que ha tenido la amabilidad de hacernos llegar ía Embajada de Estados Unidos, el 4 de setíem-. br de 1S81. Su prefacio dice; "Se declara por la presente que es política del Congreso expandir el comercia internacional entre los Estados Unidos y las naciones amigas, facilitar la converlibilidad de la moneda, ĵ omover la estabilidad económica de la agricultura :;Siadounidense y el bienestar nacional, utilizar de la manera más eficaz los ex­cedentes de productos agrícolâ  en la extensión de la poliiica exterior de los Estados Unidos, y estimular y facilitar la expansión del comercio exterior de los artículos producidos en los Esta­dos Unidos, proveyendo medios para que los pro­ductos agrícolas que exceden de las necesidadcs. de los marcados habituales puedan ser vendidos por nsedios comerciales privados, aceptándose • en pago de los mismos moneda extranjera. Es ade­más objetivo de esta política, 'utilizar las mone­das extranjeras que afluyan a los Estados Unidos de acuerdo con esta ley¿ para expandir el comer- . cío internacional, estimular el desarrollo econó­mico, adquirir materiales estratégicos, pagar oblÍ-gsciones de los Estados Unidos en el exterior, pro­mover la foriáleza colectiva, y propulsar de otros modos la poética, exterior de los Estados Unidos." ¿Cuál es el mecanismo de la ley? £Su filoso­fía y su aplicación? Volveremos sobre el iema; pero ya vimos que el objetivo de esa ley es, en primer término, facilitar la colocación de los ex­cedentes agrícolas de los Estados Unidos en el exterior. Para lograrlo, autoriza a recibir en pagó de los mismos, en lugar de dólares, moneda de cada uno de los países beneficiados. Kstas mone­das a su vez podrán dedicarse a determinados fines específicamente señalados por la propia ley* Las correspondientes operaciones además, se cur­san por intermedio o con la colaboración de la llamada "Commodiíy Credir Corporation". 

La seccdón 101 de la ley dice: "En la promo­ción de esta política el presidente está autorizado a negociar y conclidr acuerdos con naciones ami­gas para proveer la venta de excedentes agríco­las, aceptando en pago moneda extranjera". 
La sección 102, establecer "Con el propósito. de llevar a cabo acuerdos concluidos por el Pre­sidente, de acuerdo con esta ley, la "Commodity Credü Corporaiioa" conforme a las reglamenta­ciones cüctadas por el Presidente, en cumplimien­to de la subsección (b) de esta sección, dispondrá para la venta, de acuerdo con esta ley, a expor­tadores domésticos, de excedentes de productos agrícolcts Bdq:uÍridos hasta ahora o en el futuro por la "Coiporaticjn" en la gestión da sus ci>era-Clones de sostenimiento de precios y dispondrá de fondos para fínanáar la venta y exportación de excedentes agrícolas, ya sean de existen̂ a privada o de exísteacía. de la "Conimodify Credij Corpcraüon". 
De acuerdo con la sección 104. el ^resiáenie puede "concluid acuerdos con naooces amigas c crgacizzcionss de naoones para emplear las mo­nedas extranjeras, incluidos el capital y los inte­reses del pago de kss préstamos, para uno o máfl de los siguientes £ses% 
Â uí la ley enimieía dichos fines q̂ a son va­rios- Veihigracfar ayn̂ x al desarrollo de nuevos mercados para los producios agrícolas de Estados Unidos; comprar o contratar la compra de mate­riales esttatégicoEí procurar equipo militar? pres-•̂ar a íirmas comejciales y sucursales de lo» Esta­dos Unidos o afiliada» a dichas firma» para «S desarrollo comercial en lo» países deudores; pagar la» obBgacionés de Estados traídos en ei extr̂ t-5ero; financiax I«s ax:£ÍTÍdades 4at sntercambic edwcacioBalr «K̂  

Para acortar el cuento como diría el portu­gués, resumamos y, si es posible, aclaremos. —̂Estado» Unidos asegura, desde hace mucho tiempo, desde la época de Hoosevelt, a sus pro­ductores agrícolas, un precio mínimo, el llamado "precio de paridad". O sea subsidia a dichos pro­ductores. 
—En muchos o varios rubros, la producción es superior a las necesidades del consumo inter­no. Los excedentes se acumulan bajo la supervi­sión de la "Commodity Credií Corporalion". ,, —Puesto que no hay posibilidades de coloca­ción en el mercado interno, esos excedentes o sa pudren o se exportan; pero como, a su vez. los eventuales importadores no disponen de Jos re­cursos, sobre todo en divisas o en dólares, para pagar sus compras, Estados Unidos o dona esos productos agrícolas o los vende -—es el régimen de la ley 480— en condiciones muy favorables; permite el pago en la moneda del comprador; da largos plazos para liquidar la operación; in-v-ierle parte del monto reembolsado en el mismo país importador, etc., etc. 
—No obstante —es la contradicción ínsita o insalvable del sistema— si un país importador se ve beneficiado en el corto plazo, por el bajo pre­cio y las liberales condiciones de pego, todos los demás países exportadores de los artículos que Estados Unidos coloca en las condiciones referi­das, se ven perjudicados. No es ésta una conside­ración teórica. Es de sentido común y está con­firmada por la experiencia de la ley 80. Cuando Estados Unidos envía, bajo ©1 mecanismo de esa-ley, trigo a un país o a varios países extranjeros, está cerrándole otros tantos mercados a los paí-' ses norm̂ abrieníe exportadores de trigo y provo­cando una baya, que en algunos casos lléĝ a a ser catastrófica, de los precios de ese producto. Pa­ra salvar a sus agricultores, es decir para asegu­rarles un precio' remunerador tanto como la libre producción, Estados Unidos por vía indirecta, perjudica -a todos los demás agricultores del mundo. Practica una forma refinada de "dum­ping" qtiê  se decora con buenos propósitos. 
10. Dejemos por un momento la ley 480 y volvamos al Uruguay. En 1S57 (mayo 14) —̂por estos días se cumplieron exactamente siete años— el Poder Ejecutivo, elevó un proyecto a la Asam-, blea General "relativo a la utilización por parte de la-República, del sistema instituido por la ley . N? 480 de los Estados Unidos sobre excedentes agríccias". Firmaban el Mensaje, el Presidente del Consejo, Arturo Lezama y los Ministros de Relaciones y de Hacienda, Francisco Gamarra 7 Amílcar Vascoñcellos. 
En su primitivo- texto la- ley 480 establecía: *Tío se concertarán transacciones bajo la autori­dad de este título después del 30 de junio de 1S58". Era necesario pues, que la ley uruguaya co-rrespondienî e fuera promulgada antes del 1? ds julio de ese año 19S3. Ocu:trÍó entonces lo que ya es HabiluaX. El proyecto presentado por el Ejecufivo en mayo del 57, récxén empezó a ser considerado por la Cá­mara de Hepreser:tanies el 24 de ionio dé 1353.̂  La gallarda y briosa carrera contra el reloj, se' inició. Y negarnos a la meta, desalados y exhaus­tos. 
—La Comisión de Asuntos iniemaáonales se había expet̂ do él 18 junio. Componían ^ esa Alberlo Abdala, designado nüembro informante-Esteban Arosteguy. Bernabé Eréire. Luís Riñon Perrett, Adolfo Tejera. José L. Morales Arríllaga y Horacio Polla. Estos dos últimos firmaron el informe que aconsejaba la aprobación del pro-yecia con salvedades. 
—̂E3 proyecto fue discutido —ya veremos có­mô  por la Cámara durante los dias 24, 35 y 26 junio, día éste en qne fixe aprobado. Pasó de In. madiato al Senado, que lo consideró sin informe y lo aprobó en la sesión del 30 le junio, ya con el plazo fatal vencido o a ptmto de vencer. Para amenizar el acto, permítasenos transcribir algu­nos .párrafos de un ilustrafivo ĉ álogo qué apare­ce Ko. la pág. 183 del Tomo 222 del Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores. El Senador Cntinella está en el uso de la palabra. 
"Señor Fusco. — Es la hora 23 y 57 minutos, señor Senador," "Señor Cutinella, — Otra ponfualízadién," "Señor Fusco- — No hay tiempo,"" "Sañor CuSnella. — >Ore, sê >r Senador: el otro día consultamos con el señor Senador Terra. Arocena los husos horarios. 
"Señor Fusco- — No importa, £ene qiue ser a, 3a hora del país, por la ieciía de la ley/' "Señor Cutinella. — La. comunicación lî ie que llegar a la hora. 24, en él ponto d« destino. Tenemos dos o fres horas todavía para que esa ' comunicación a .Washington llegue gilí a tiempo." I '"Señor Arroyo Torre». — E señor Senados ' «sta totalmente equivocado; la commdcacíón ts= I nemos que fecharla en el día d« hoy»" ! 
No sabemos cuál fue la respuesta de los husos horarios. Ssbenüos en camino que la ley N̂  12.509 ^5 promuIjFada poz «I Podes- Ejecotrv» d 1̂  d« 
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A proposito 
de una carta 
ÓB] General 
Gestído 

EL PRESUPUESTO DEL BANCO REPÚBLICA 

• Con r^otlvo de la curta del 
Consejero General GestiAo que 

: MARCHA pubZicoro en el último 
\ plumero, se produjo un cambio de 
cartas entre los Concejales de la 

; wnayoría del gobierno departa* 
i nental de 1-Iontevideo v dicho 
Consejero Nacional, Aunque am-
has cartas iueron ya 'publicadas, 

'juzgamos que es nuestro deber 
reproducirlas. 

Carfa abíetfa <f« los 
coflce/cF/es quintisfas 

El General Gestido envió una car­
ta personal al Dr. Carlos Quijano, 
•que éste lia heclio pública en el úi-
itrmo niimeio del Semanario MAR-
jCHA. 
I En ella se tace referencia al prés-
ítamo coneertado por la Mayoría del 
fConcejo Departamental de Montevi-
ideo y se dejan entrever reparos de 
jordea moraL 
I Este acto de Gotismo, así como 
jisu aprobación posterior por la Junta 
ilJepartaroental, iue enjuiciado con 
ideliberada intención política p-ar a 
trabar la acción del Partido Colora­
do en la Comima de la Capital. 
L La población sabe qne el Munici­
pio está en ruinas y sabe también, 
cuan coniprometldo está el crédito 
del país en el exterior. 

Pese a ello, logramos un crédito 
-—que es de conocimiento público— 
y cuyos alcances financieros y eco­
nómicos fueron analizados por la 
Bancada departamental del Partido 
Colorado, con asistencia de los Con­
sejeros Nacionales, a la que TJd. — 
General Gestido— fue invitado y no 
asistió. 

Los desbordes de los ajenos al 
Partido, se explican Las entreli­
neas, la falta de claridad de su car­
ta nos molestan. 

Como Vd. nos conoce y nosotros 
-también le conocemos, reclamamos 
que diga públicamente si nuestra 
gestión le merece reservas de orden 
moral. 

Atentamente: Esc I.edo Arroyo 
Torres . Fermín Soxhueia - Ing. Pon-
ciano Torrado - Elias Ciotí. . 

La confesfocrón efe/ 
Central Cesiido 

Carta abierta al Sr. Presidente del 
Concejo Departamental de Montevi­
deo,̂  Escribano Ledo Arroyo Torres, 
y a los Sres. Concejales, don Per-
min Sorhneta, Ingeniero Pcnciano 
Torrado y don Elias CrocL 

El planteamiento que hacen me 
molesta, pues pretende desviarme de 
una lineas de la que ninguna pre­
sión me hará desviar. 

La consideraeión personal & las 
virtudes morales y ciudadanas, que 
I nunca he desconocido, de quienes 
han sido y son mis amigos, no pue­
den ni deben frenar mi deber de 
Gobernanta para criticar lo que yo 
con̂ dercs-equivocado o no, sus erro­
res políticos. 

Ko fes de seguirlos pues al terreno 
(Personal y sentimental al que ma 
¡pretenden llevar, pues traicionaría 
i mi deber de Gobernante de Iiacer 
•llegar a la opimón publica, lo que 
yo, en el acierto o en tí error, con-
eidero mi verdad, — Atentamente 
Osear D. G«slida. 

• IM necesidad de escribir sobre otro tema, nos obU^ 
a postergar el estudio del presirpuesto 

del Banco de la Eepública y demás entes autónomos. 
Pero qjieremos desde ya adelantar un dato comple­

mentario. 
Según vimos, el Presupuesto del Banco RepiibU-

ca en 1958 ascendió a f 28:898.823.48; en 1958 • 
$ 42:855.323.43 y en 1983 a $ 206:905.730.00. 

Es decir, ya también lo dijimos, entre 1958 y 1»63, 
el presupuesto se mul-íiplioó por 7 y entre 1959 y 1963, 
por 4.83. 

Ahora bien, en el presupuesto del 59 se mantuvie­
ron sin alimento las escalas de sueldos del personal. 
Por tanto, cabría pensar que, en 1963, los sueldos de­
berían ser equivalentes a los del 59 multiplicados por 
siete. 

Ko ocurre así, sin embargo. Hemos elaborado un 

1 cuadro que comprende a las principales categorías y 
que demuestra que el coeíícierrte de a'umento no Hega 

muchos casos a tres y medio. Este es el cuadre. 

Corgo 1S59 »9S3 Coef. amn. 
G«rente General » 2.900 $10.500 
Sub Gerentes Grales. — "2.400 " 8.500 
Gerentes -2.000 - 7.000 
Jefes de Despacho " 1.325 " 4.550 
Jefes de sección de 1» " 1.175 " 4.100 
Jefes de sección de 29- "1.050 - 3.Í00 
Sub Jefes ... " 950 " 3.150 
Oficiales y Cajeros ... " 655 " 2.l&O 
Auxiliares - 325 - 1.100 

¿Cómo se explica que .si el presupuesto en total se 
multlpUea por 7, los sueldos de la mayor parte de lo» 
1-ancionarios se multiplican por menos de la mitad de 
ese coeficiente? 

3.«2 
S.54 
3.5 
S.48 
3.48 
3.42 
3.31 
3.34 
3.38 

"Vale la pena analizar el fenómeno. 

LA PRODUCCIÓN DE CARNE por Umayj 

0 "Si todas las circunstancias .que determvnarorx 
tal estabilización se mantuvieran, asi como las 

que determinaron él acrecentamiento del consumo 
eterno dentro de los porcentajes expuestos en la 
gráfica respectiva el Uruguay dejaría de ser un pais 
earportadcr de carmes vacilonas a partir del año 197S". 

JNG. AL,FREDO L. WEJSS. "La posición ítituro 
del mercado internacional de carnes". Revista de la 
Asociación de Ingenieros Agrónomos. K° 4 - Año 19^ 

TAL lo que dice en uAa de las conclusiones el técnico 
citado, en un estudio que abarca el periodo com-

• prendido enire 1916 y 1942. 
Es imposible en bieVe espacio., coxnenlar un trabajo 

de esa naturaleza y menos aún, intentar tû a proyección 
del mismo hasta el presente. 

Tralaremos entonces, mediante estadísticas conoci­
das representar aquella situación tomando los Tolúmenss 
de las exportaciones de carnes, en un lar̂ o periodo de 
20 años, algunos de los que están incluidos en el trabajo 
del Ing. "Weiss. 

A partir del año 1S28 y hasta 1963 se lomarán los 
volúmenes exportados de carne, vacuna y lanar, agru­

pándolos en períodos quinquenales y tomando la iL«dli 
anual, de cada quinquenio. En cada calo, —son seis pe­
riodos , se tomará un año en que hubo cense agrop*. 
cuaiio, así por ejemplo: 1928-32, el año 1930; 1954-58, el 
año 1956. , . . , ,, , 

En todos los caso» y conliariamente al melodo ». 
suido por Weiss, se tomarán las especie» vacuna y lanU 
¿or estar ellas en permanente asociación en el uso de la 
tieiia y por tanto jitiüzando conjuntamente ü «limeiw 
lo que les dan las pasturas. _ 

El hecho de lomar promedios anuales en cada qum 
ouenio permite la eliminación o al menos alempua lo* 
efectos de posibles anormaUdades que, actuando sillada 
o coniuntamenle en un año-determinado, puedan pío.̂  
ducji aUeracionss en las curas, que Uevea a cometer eito» 
en les resultados. , 

Además, de esa forma, se comiwnsan los saldos i» 
producción que puedan pasar de uno a otro ano, «a h» 
exportaciones. ^ .,-' 

Con las estadísticas anuales de volúmenes •xpod» 
dos en cada quinquenio y promediándolas se U»9» a U 
situación que refleja el cuadro siguiente! 

Toneladas de 
carne (1) 

1928-32 
1S3S-3S 
1944-48 
1949-53 
19S4-58 
1359-E3 
Año 1983 

•Vacuna 

115.531 
88.984 
47.220 
70.359 
37.181 
59.381 
87.455 

Lanar 
17.824 
8.357 
8.165 
8.726 
4.772 

545 
1.13S 

Periodo 
Promedio anual 

Total 
133.355 
97.341 
55.385 
79.885 
41.359 
59.928 
88.584 

Unid, animales 
(2) 
MUes 
11.23S 
11.883 
10.712 
12.835 
11.093 
13.133 

Índice (3) Cesiq 
1931 
1937 
19W 
1951 
19SB 

- MSI 

(1) Oongelaiia. entinada, salada, conservada, tasajo. tíeshldJEtada. , 
(2) A los electos comparatíTos: una "unidad animar* ee IguaJ a un vactmo. Orneo lanares son. Igualea s un vacuno o VBB ans 

dad. animal. 
(3 Helación tonelaje total; "unidades animales. 

MARCHA --̂ P̂ jpa ^ 

El promedio de las exislencías en los se» censos 
es de 7:760.000 •acunes en cifras xedondas 7 de 21:00C. COO 
lanares. La cifra nxayoT de Tacónos corresponde al censo 
1361 con 8:732.000 y la menor a 1946, con 6:800.000. Para 
les existencias de lanares, la mayor fue en 1951 con 
23:400.000 y la menor en 1937 con 17:900.000. 

Destacamos en el cuadro, el año pasado, por la sig­
nificación que tiene el volumen de carne vacuna y que 
está gravitando en el naonic, promedio anual, del perío­
do 1959/63. 

Responde al mayor stock de vacunô  en 1961 y a 
las condiciones climáticas muy favoiables y es también 
ccnsecuencia de las pasturas, para esta especie, en el 
pasado año y que continúa en el presente. 

Ho obstante ello, el total de carnes exportables se 
mantíene con tendencia declinante eit relación al periodo 
base 1928/32 y aún al siguiente y sólo supera en 9.493 
toneladas al comprendido entre los años 1343/53. 

Faltaría conocer, no poseeracs informaáón del últi­
mo periodo, como se ha comportado el suministjo de 
carnes al consumo interno, aunque la tendencia general 
también exa decUnante en cifras absolutas y no guarda­
ba relacüón con el aumento de la población* 

Como dato complementario, él volumen exportado 
de carnes "vacunas el último año, sólo supera en. 1.87S 
toneladas al del año 1950, lo cpxa como índice aislada 
y por tanto de valor muy relativo en él caso, dadas las 
razones ya apuntadas mostraría de igual manerâ  la 
tendencia negativa. 

En los treinta y seis años considerados, él área ocu* 
pada por los ganados esta alrededor de los quince mülo-
nes de hectáreas en afras redondas. Dentro de ellas, 
únicamente las prad̂ as artificial̂  ocupan, entre ^ 2.S 
y 3% de la superficie. 

De zünguna manera puede esta cifra conap̂ Lsar el 
deiexioro producido ̂ x tantos añosr en miles y núles de 
Hectáreas sometídas a, un pastoreo continuado, mucHaa 
vec^ mal manejado. De esa forma poco o nada puede 
esperarse de la capacidad para producir lan aumento ea 
los stocks o lo que seria me|or, una dinámica mucha 
mayor que la actual en la renovación de los mismos. 
Interesa señalar por último, que precisamente en el año 
1328, fue creado él Frigorífico Nadonal •—justam̂ ote c] 
mismo año &a que s* inicia el periodo estudiado en d 
cuadro— con la finalidad d« contribidẑ & la defensa de 
£a producáón. 

A. más de treinta años* como <tueda expuesto* la 
producción pecuaria está en retroceso, la comerciaUxaóón 
de las carnes sufcê ana distorñétt como pocas Tec«s 9X^ 

perimentó y la industria, por obra de etos dos isctorel 
negativos, se encuentra en situación muy difícil. 

El futuro es muy poco- alentador y cabe uiio&cea 
aquí, repetir lo que dice Luis Pedro Bonavita en «3 fia» 
de su articulo "Contra esto y aquello", MAHCHA, maT» 
15: "Y "iodo lo demás" en el caso, son el latifundia y 
la baja producción primaria: lo de la industria se «mcB» 
como se quiera. ^ la consecuencia de aqueno". 

EL REPIQUE Y 
LA PROCESIÓN 
CViejie de pág. anterior) 
juUo de 1958: <iae el s»bte^o de , ^ ¿ ^ ^ ^ 
dos, no obstante el plazo fijado l»r ^^^^ 
antes transcrila. permiüó paternalme^ Sí* "^ 
guay se acogiera a la ley 480 con 24 horas « 
esa ley liizo importaciones por muchos raux 
de dólares. 

—̂̂ '̂ —* con 
Nos limitamos boy a exponer los í'.̂ '*"*̂ , 

simplicidad. Otro artículo será "««s.*™'„^°^ 
el misterio sigue sin develar y «"^°"f™/^ 
develado. El misterio do las moscas ataaas v° 
rabo o él do la cuadratura del circulo. 

UHHaimos 3a ley 480. cuando «eemos ^ ^ 
ienefida.- pero protestamos. " ^ ^ ""Star y 
ea. D séase: queremos al mismo ^^^^^^Tó» 
Bndaí en la procesión. Recoger a «^'^f^. 
Ciros, la dádiva cuando nos loca T •<*" ̂  ̂ ^g, 
panas a vuelo, cuando la dádiva al ajenft s« -^ 
a nuestra costa. _x-,a no •• 

¿Cómo no se con̂ aendio ^t^J^T^^^ iH 
«emprende Iwy qu» d dumpmg ^ " ^ ' ^ T - w 
quedóme, cómplices, wn día lema o íendra <P»-
volverse contra nosotros? __«,«.nios ¿1 

Bien «stá. por cietJo. ?»i.»"'."^SSn W 
protectíonismo y «1 -«tampmg" ."S"* J^^I^p». 
grandes: p«o mal «r»» »<« »=°I»^. t 
lecóonismo y a esa -dumiñng'. —r»" «.voreon» 
la ley «80— cuando creemos «T» »?• " ^ B»-

No s. puede estar con la ley. 480 » -" 
duras y contra la l»y 4»0 «1 laswdafc 

Goularf desafía 
a Time # En su número del 1* de 

mayo, ia revista norle-
ajnericana "Time" publica tui 
artículo injurioso contra Jóao 
Goulart al que califica como 
"aventurero sin paralelo"* 

El exilado presidente del 
Brasil —a quien la mencio­
nada publicación le atribuyó 
enire otras cosas el haber ad­
quirido extensísimas propie­
dades al amparo de su magis­
tratura—» ba ofrecido a la 
"dirección de la citada revis­
ta o a su procurador acredi­
tado por el precio de TJN dó­
lar Iss propiedades que baya 
comprado después de mi in­
vestidura como Presidente de 
la República". Tal desafio 
se hizo pública medíante do­
cumento debidamente proto­
colizado. 

Con motivo de esa inci­
dencia entrevistamos al Sz. 
Goulart, que ofreció a MAR­
CHA la declaración que si­
gue: 

-'• Hace algún tiempo "Time" pu­
blicó algo sobre el mismo te­

ma, insinuando acusaciones contra 
.mi persona del mismo tenor de las 
que reproduce en el número del 
1» de mayo. 

Coa este motivo yo le envié a 
la Dirección de la revista unas lí­
neas desvirtuando la versión y se­
ñalándole la necesidad y el deber 
de una mejor inlormación. Una 
'publicación de su tiraje y reper-
" cusión mundial debe aj ustarse a 
una elemental solvencia que avale 
-las cosas que en ella se dicen. .Creí 
entonces (jue aquello sería suficien­
te para que tales yerros no fueran 
repetidos. 

Como la Dirección de la revista 
no se dio por enterada y en cam­
bio vuelve a repetir infamias me 
lie visto en el deber y en la nece­
sidad de recurrir al desalío que 
usted conoce. No es posible, desde 
aquí, ningún control o acción efec-
tivaSj contra esa propaganda ca­
lumniosa, salvo poner en eviden­
cia la falsedad de la misma. 
^ Comprendo que esta campaña 
fiene por finalidad no el ataque 
personal, sino el que a través de 
mi nombre pueda recaer sobre mi 
gobierno y sobre el programa de 
ideas que representamos en el Bra-
siL Es tan disparatado su conteni­
do que ningún diario de mi país 
reproduce eL artículo- Allá se sabe 
bien quién soy yo y cuales son los 
bienes de nü propiedad. Los regis­
te)» de éstos son públicos y están 
al adcance de quien quiera conó­
celos. Si algo íaltaba para poner al 
desnudo el tipo de influencias, de 
adentro o de afuera de mi paíŝ  
que intervinieron en la vida polí­
tica brasileña liasta desembocar en 
tít golpe militar, publicaciones cb-
50 ésta de la revista norteame­
ricana las dejan en evidencia. 

El boycot a los 
embarques 
• B boycot a los embaKiues de car­nes de los establí»-r̂ ^̂  .- T firmas exportadoras del g?=w« Tto organizado";'lia entrado en ^gi^a- Toda excepción <iue se haga fĝ * roito de concesiones gue acuerden SLP'Banizaciones nacionales o intemak-?™»«« que lo decretaron. i_^« vez más se ha recurrido al pe»-^¿^i^^irso de apelar al apoyo d« ĝ ^^ ĉiones internacionales, que nos 

a„t.—— » sitpacionea lesivas para tí. 
ST̂ î Ŝ̂ TOdiciales, «a áefiajtiva. pa-

JE?̂ "* sector lal>oral qne pretet-
r!S^^ '^^ dñrfslón que se man-Sr* ' sindicato» nacionale* se ^» —como ocurrió cuando la «̂ laegtlba— y su secueto da ê» intnra» traeri coma eon-

1 ¿b™' '**''it=™lento mayor d« 
i Jü.3^* *3 ponto de Tist» O» la iwntealesua resaltado ruiaora, 

TiMfo bhho que camina.^ 
por lulio Caatro, VA A PARAR AL MOSTRADOR 

HACE algunos meses subió el precio da la carne r 
alguna prensa atribuyó al Concejo Deparlamenial 
la responsabilidad de la medida. A lo que replicó 

«1 presidente de dicho organismo poniendo las cosas 
en su lugar: al Municipio da Montevideo sólo le corres­
ponde homologar los precios que fija el Frigorífico Na­
cional. Sólo interviene —según lo aclaró en comunicado 
oiicial— en la confección de la lista de precios de los 
cortes al detalle, para lo cual debe reservar al carnicero 
una ganancia de S 0.30 por kilo. Agregó, además que des. 
d0 hace años ese margen no ha sufrido alteración alguna. 

Ahora un doble hecho vuelve a plantear la cues­
tión: el viernes pasado se modificó la tarifa vigente, a la 
vez que el miembro del Consejo de Subsistencias ŝ -
ñor Singer reclamaba de éste un estudio de costos y 
precios de la carne dsgiinada al consumo de la capital. 

La ley 10.340 del 19 de setiembre de 1947 dispuso, 
en su art. 49: Dsclárasa que I3 facultad de establecer 
precios máximos para la venta de carnes al público, co­
rresponde a los Municipios de acuerdo con el artículo 
35, numeral 29, inciso a) de la lev 9515 del 23 de oc­
tubre de 1935". 

Ese régimen fue modificado por la ley 12.118. del 
6 de Julio de 1954, cuyo artículo 4? establece: "De 
acuerdo con los costos resultantes del articulo anterior, 
el Consejo Nacional de Subsistencias y Contralor de Pre­
cios modificará proporcionalmente en el Departamento 
da Montevideo, las tarifas de venta de carne al públi­
co, A tal efecto dicho Consejo podrá fiscalizar la deter­
minación de los costos que establezca el Frigorífico 
Nacional". 

El articulo a que se hace referencia, es dscir, el 39 
de I3 mencions.da ley, dice: "El Frigorífico Nacional en-
iregará al precio de costo al Gobierno Departamental 
cL& Montevideo la cantidad de carne que éste le requie­
ra para ser vendida al público en los Expendios Muni­
cipales. 

El precio de venia del Frigorífico Nacional a las 
carnicerías será el de costo más una ganancia que no 
excederá del 5%. 

Para la fijación de dichos precios se requerirá la 
conformidad del OrgBno Ej ecutivo del Gobierno Depar­
tamental de Montevideo." 

Por última la ley 12.541 del IS de octubre de 1353 
que creó la tarifa móvil establece en EU artículo 19: 
"Autorízase al Frigorífico Nacional a aplicar de inme­
diato el régimen llamado de tarifa móvU,̂  para la venía 
*de carne limpia destinada al abaisto de Montevideo. Di­
cho régimen deberá sgguir tomando en cuenta los -ya-
lores del ganado, así como el de los subproductos y de­
más factores intervinienles en la determinación del cos­
ió estricto de la carne limpia en la playa de entregad-
La ley prevé la movilidad de las tarifas y para el caso 
de una variación establece que "el Directorio del Fri­
gorífico Nacional dará cuenta con,anterioridad a la fe­
cha de la modificación de las mismas al Concejo. Dapar-
lamenial de Montevideo y al Ministerio de Hacienda a 
los efectos de la verificación por la Inspección General 
do Hacienda de los fundamentos que el frigorífico in­
vocare en justificación de la modificación de las tari­
fas. Si la Inspección General de Hacienda" comprobare 
que las modificaciones dispuestas no se ajustan a la rea­
lidad de los hechos invocados, los pondrá, en conoci­
miento del Poder Ejecutivo quien deberá resolver en 
definitiva dentro de un plazo de diez días-" 

En los 18 artículos que integran la ley no hay nin­
guna referencia al Consejo Nacional de Subsistencias, 
fareceria que el legislador se olvidó ds la existencia de 
éste y de la. función de contralor que le encomendara 
expresamente la ley de julio de 1954 ya mencionada. A 
cambio crea otros contralores: el Ministerio y la Inspec­
ción de Hacienda y como órgano de alzada el propio 
Poder Ejecutivo. 

El sistema creado por el decrato del 5 de junio de 
1959 —que dio origen a los permisarics— no- modificó 
para nada —no podía hacerlo— las prerrogativas esta­
blecidas en las precedentes disposiciones. Por consi-
guienie es el Consejo Nacional de Subsistencias y Con­
tralor de Precios quien, tíene competencia en cuanto a 
fijación dé las tarifas, pudiendo modiñcarlas proporcio­
nalmente, de acuerdo con los costos que establece el 
Frigorífico NacionaL Puede también fiscalizar la deter­
minaron do dichos cosií». Es por lo naenos ésa la int«r-
preiadLón qua se ha aceptado como válida en el plantea­
miento recientemente adoptado. Mientras el Consejo Na­
cional de Subsistencias r̂ vindica para sí él derecho da 
control de las tarifas, el Concejo Departamenial enco-
mimicado púhlSco hace un par de meses, lo reĉ Mocía a 
la Inspección de Hacienda y para nada haaa mei»»— 
de Sa]>»5tencñas. 

T?ff ea razón de esta facultad que el Consejo Na­
cional de Subsistencias resolvió la semana pasada "m-
vestlgar lo» costos del Frigorífico Nacional y do lodu 
los pecmisarios q[aa iofervienesi en el abastecimiento do 
caras de Montevideo". Para ello ha solî tado a las Fa-
cnlt̂ ies de Ciencias Económicas • ôgenî da su colabo­
ración a fin 4o integrar un grupo de técnicos qaa puo- .. 
dan realizar eaa invesf̂ ratíón. El propósito do !«. mis- ^ 
ma es establecer los costos zeal^ 7 los Costos técnicos 
do la carne q«e constnno la poblatídn d» la Capital, ^ 

B nuevo ^M d̂ealo dcd. lÊ figorifico Nadonal* XB9, 
Gonsá̂ s VXdart nos Jnfnma qoo «I mismo dia «n quo 
ft tom6 posesión do sn cargo, ofreció m Subî stesdas 

estudio proyectado: "Tanto al Frigorífico como a mí, pe»¿ 
sonalmente, nos interesa que la ley se cumpla". 

En los fundamentos de su proposición el miembro 
del Consejo dé Subsistencias Sr. Singer, reproduj o el 
planteo que adelantáramos en MARCHA (N9 1207, 24 
abril): "£5 evidente que Xa tarifa móvil n̂  varió como 
la ley lo prescribe, de acuerdo a las cotizaciones de los 
ganados. Cen variaciones de precio en pie q[ue llegaron 
al 60% se mantuvo la misma tarifa para la carne lim­
pia"- Por su parte la crónica que reproduce la funda-
mentación del Sr. Singer dice: " las mod̂ ficacionss 
establecidas por el Frigorífico Nacional desde el 1° de 
enero de 1963 —es decir poco máa d© un año— no guar­
dan relación con los aumentos de precios del ganado en 
Tablada, al punto de permitir que los permisarios abas-
lecedores obtuvieran un aumento de la ganancia por 
cabeza de ganado faenado, superior a los 150 pesos, lo 
qua reprasenta un verdadero abuso en contra de los in­
tereses de los consumidores". 

Por primera vez, que sepamos. Subsistencias inter­
vendrá en los costos de la carne. La colaboración soli-
citada al sscior universitario repetirá la experiencia qua 
desde hace algunos años niantiene para su caso, la Co­
misión Honoraria de la Leche. Pero aquí, a diferencia 
de lo que ocurre entre los lamberos el Nacional no 
tendrá interés alguno en alterar los costos de producción 
y en ese sentido la tarea se facilitará. 

Pero basta con ir a una carnicería y comprar algo, 
para tener la prueba de la eficacia del contralor qua 
ejerce Subsistencias. La tarifa oficial que se exhibe, sfl 
viola impunemente en casi todos o en lodos los loca­
les de Montevideo. El hecho es tan normal qua ya ni 
molesta, ni disgusta, al ama de casa más quisquillosa. 

La determinación de los costos es, como se c<i^*i-
prenda un problema técnico. La referida ley del 16 da 
octubre del 58 fija normas en extremó generaleŝ  El 
Frigorífico Nacional los establecerá "ioniando en cuen­
ta los valores del ganado, así como el dé los subproduc­
tos y demás factores intervinienles". 

El valor del ganado és él qué se paga en las transac­
ciones diarias de Tablada. P%ro ya lo hemos recordado 
alguna vez: desde el 11 de noviembre de 1959 al 23 de 
enero de 1963 el precio de entrega de la carne limpia 
(media res) fue de $ 3.72 por Mío, con un período in­
termedio (21 nov - 60 a 7 dic. - 61} de S 4.025. Pero 
entre esas fechas el valor de los ganados en Tablada 
varió, sólo en 1982 —bajo la tarifa uniforme do S 3.72 
el kilo de carne limpia— de 1620 milésimos eñ marzo 
a 2680 en octubre, o sea el 65% del precio en pie. 

Si se hubiera tomado en cuenta "el vaüor del gana­
do" como la ley lo establece, ese 65% hubiera influido 
de algún modo sobre el nivel de los precios de carne 
limpia. 

En cambio en once meses de 1963, la tarifa naóvil 
fue alterada ocho veces y en lo que va del 64, tres. La 
rebaja aplicada el 15 ds mayo último de dies y ocho 
centesimos por kilo, sería una prueba más de la sensi­
bilidad que ha adquirido ahora aquélla. La pesadez acu­
sada por el mercado de haciendas y una pequeña reduc­
ción de los precios &a 80 ó 100 milésimos, provocó el in­
mediato ajuste. 

Hespecto de los costos de faena y transporte ya pu­
blicamos cifras. El costo real que cobra el Frigorífico 
Nacional a los permisarios desde el 3 de marzo último 
es de S 150. 93 por cabeza. Al que hay que agregar e¡ 
valor de los subproductos —cuero y desperdicios que 
se los queda el Nacional a cuenta de parte de su inter­
vención— que estima en $ 87.00 por animal. En total la 
matanza, faena y entrega de la carne limpia cuestan 
5 237.95 por cabeza. En la exposiñón del Consejero de 
Subsistencias a que hemos referido no ,se tuvo en cuen­
ta el valor de los subproductos al hacer el cálculo del 
margen de ganancias. 

"Los demás factores inlervinientes" son_ muchos 7 
muy elásticos. Pero si lo que pretende Sub̂ stencias es 
defender al consumidor, deberá hacerlo, en primer tér­
mino en el moslrador de la carnicería. Los permisarios 
no son sólo abastecedores. La patente de tales se les 
otorgó por su condición de carniceros (permisarios 
instalados con carnicerías en Montevideo). La ley desde 
liace años les reconoce una utilidad de S 0-30 el kilo; 
pero a la morosidad. oScial en la zevisióxi de esa cifra, 
lá han sustituido por el elemental procedimiento do man. 
tener dos tarifas: una para la. exhibición 7 otra para 
cobrar. Hepetimos que ya Subsistencias da a diarlo pme* 
has en más de mil carnicerías de Montevideo, de la efí* 
cacia da sus contralores en los mostradô M de ven^. 

Mientras, el tínco del próximo mes —faltan apenliS 
do^ d£as— se cumplirán anco años do la apr̂ >añón 
del decreto que estahleñd lA Tlamarto "ahnsfo libre". Es 
esos cinco años 3iemo« -visto def^id^ 7 ataña' al sisto-
ma 7 a sos beneBciarios on. todo» loa tonos —7 por tur­
no— desdo todos l^ sectores» En la Júala D̂ a?Hbimen-
lal «1 tona sa mwntfon» «a la cttztirilera desda haca JDÁB 
da nn año 7 seguram îta landrfc para xafo. 

Pazo como lodo bicho x̂na camina Ya a psna al 
mostrador, al parroqmaao do M«!f«video sólo lo queda 
«X réborso de pa^r lo qoa la rohranf at suirgaB do la 
ttoáüim como ĉ xacpondsb 

MAgfiBA j-̂ Sfiína _̂  
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Entre la 
represión 
y ̂ 1 acuerdo 

por Hé<for Rodríguez 

DIJIMOS alguna vez que el taovl-miento sindical ha impuesto la vi­gencia dentro de las láliricas de 'deieciios constitucio nales q.ue eran "letra muerta*' para el trabaiador du­rante sus ocho horas de laljor (que son 2a tercera parte de su vida). Esta tarea de democratizar las era-presas, de teirminar ctxa la estraterxi-torialidad que se asigiiaii. y según la cual dentro de su perímetro debe regir en lugar de la Constitución de la República, la voluntad autocrática -—a veces paternal, a veces despótica— de los empresanrios. no se ha concluí-do todavía-Y no hahlamos solo de las planta- _ ciones azucareras o arroceras del in- ( terior, acerca de las cuales la Unión • de Trabajadores Azucatrcros y Arro­ceros de Artigas (XT.T.A.A.) ha di-iundido concretas denuncias que nva-tivan a esta hoca una. investigación parlamentaria; liablamos de enipresas de la Capital, Al amparo de una política de pro­tección industrial sin plan ni concier­to, se Instaló en él país, con̂o em-.presa nacional y para aorovechar los beneficios de la protección, un con-sriT-io internacional de los plásticos: 
Con la ventaja que le daban su ex-pp-riencia (o %us manas) en materia de relaciones laborales y la inexneirien-cia ae un personal recientemente in-ccroorado a la vida índustriaL ATMA. btiscó controlar y maneiai el sindi­cato qpe formaron sus obreros. Sucesivos abusos —desconocinúento de un convenio colectivo particular, sustitución de estadísticas para redu­cir un aumento de salarios, desnidos para eliminar personal, aplazami ento unilateral de pagos de retroactividad desbordaron la paciencia del uersonal obrero y le llevaron a realizar paros dp! una hora, por luino. í'rente a esta m.edída de lucha, con la que el personal eiercía el derecho gremial de huelga que la Constitución le otorea, la empresa notî í"̂  teleerá-fi'-aTiiente el despido a todo su per­sonal ror realizaff paros, ATTI-TA Tsarece repetir la célebre fra­se: "el efdaHo soy yo" y el gobierno de la Renúhlica parece consentirlo exuref̂ mentc pcn-qne las fuej-zas de re-n-resión no se hn-n rMî«to a -r.'̂ '*.-̂ -íni'-r n la empresa, para que respete la Constitución y las leyes: se han de­dicado a mô f̂ -star. rtersegulr y pare­ce ciue también sustituir en sus em­pleos a los tral̂ aisdores Qr̂anÍT-̂vioc e« ci Sindicato Aulónomo de ATMA (^^T)A^ oue ha recibido así su b̂ u-t̂erviA ¿e fues"o -^ la solídíirf'iatl de las d-̂más organizaciones sindicales del 

^Ben^lehs sotlates" 
por tats Pedro BoaerBt, 

LAS HOJAS Y EL ÁRBOL 
que ttQ so dice. 

# HACE MAS DE QUINCE AííOS, aqueUa auiotídad «n materia zooléciüca iju© fue 3>, Hilario Helguera —no sabemos si «1; ixñciador en: el país, pero si indíscutiblo eul-t&t de la raza, de carnes Hereíosd Americano--- decía que "a ra^áa de ochenta años de iniciado «1 refisiamienio de los ganados, aún eslamoa en el cincueiila y cinco por cieni* d» rendimi-ento de los viejos novülüos ciioUos". Conta' mos da lasmoria, y puede ser que alíeremos algunas pa­labras: peio- en nada, ei hecho que denunciaba D, Hilario-Regía por entonces una escala de precios que se me­joraba por panío de rendíinieniô  a parlir del rendimien-±o base del 58%. Es probable que ese régimen no haya lenido aplicación muy esíricia. No es de exlrañar, porque esa es la nornta a que nos aten&moS-, Desde los rendimien-ios básicos de los ganados, Kasls la de la "no provisión de va.caistes". Las excepciones no confirman si no que su-pianlan la Tegla, 1.a dicha base del 58% de rendimiejiio no era, por cieito. como para uiaxaTillai a nadie; eslaba bastante por debajo del prestigio mundial de "la celeste", por ejemplo, puesto que oíros países productores con los que- podíamos (y podemos] competir en materia zootécnica, tenían, ya por entonces, rendimiento del sesenta y poi encima del_ se­senta por ciento en una piopoición qni© eclipsaba a sigúu excepcional 60^ registrado en nuesiras playas de ma­tanza. Con lodo, y a pesar del legílimo escepticismo acerca de la eslriciea de aquel leiano básico del 58 %, deberá reconocerse que en algón grado Ío tuvo, como que "a Los bien entendidos intereses del país" les pareció que se exigía demasiado, y así fue corno el básico del 58 %, se trajo al 5S'%. Cualro, cinco y seis punios por debajo de rendírftientos que pueden coDsidexaise ccrrieníss en oíros países, produclores de carnes. A menor producción, más "fidncLa"; sabia ley económica, como se ve. D. Hilaiio Helcniera tenía razón entonces, y la len-dria bory: a un siglo de iniciado el reíinamiento de los ganados, seauimos por el 55% de rendimiento de los an-1Í5UOS noTÍlIitos criollos. Por eso el básico de 56 %, en •vez de aquel del 58 %. 

En esta lucha vtseVA que no existan extraterritorialidades donde no riian la Constituiñón, las leyes y los laudos oue se dictan eai la República, la fá­brica t»ctil MAUSA tamhién ha sido un lû ar pairtitmlaTmente diPciL Incideníúas en la» que salieron a re--lucír armas de fuego y arm.as blancas — por casualidad: siempre las -manos de "adictos" a la empresa — larp-os meses de huelga, Ioí*-otrts. ocupacio­nes de fábrica y -paros se alternaron T>ara crae fiíJalinente. se reconociera a la organización sindical de fá.brica. El año pasado MAUSA dio que ha- -blí»r nnevanâ ate; reconoció que no había vertido en la. Caía de Jubila­ciones los anortes aue descontó a sus obreros —-tampoco los apcrtes propios — despufe de lo cual cerró su? puer­tas "psEra reabrirlas solamente, desnués aue vendió una "psrte de su sto~lc — sintntiamiente bonificado— y obtuvo facilidades: de la Caja de Jubüacio-r^-^'í -nsra nagar lo que d̂ bia y nara de-̂ôxTí̂r lo que se había apropiado ÍP -̂ í̂ bidamente. 
De -paso despidió al secretario de la Com̂ íión Sindical de la Tábrica y xe--chíisó toda intervención de los orga-n̂ r̂nos de coticíKación «irisfectes en la índu5?tr3a textü y aun de la proma pr>-H-on̂l. 
Aisíunos de los ê rebros que enton­ces djrî an MATJSA pensaron que to­do estaba pronto para formar un sin-di'̂ ato amaríDo.̂  «luft refrendase todo esto, y se pusieron a la tarea con ol-•vi-io de tin solo factor decisivo: tí. personal obrero de MATTSA. 
I>espués de cBez meses de desocupa­ción, con sv._ comisión de iábrica casi disgregada por despidos, suspensiones por falta de trabajo y cambios de tra­bajô  el personal cumplió imánime-

ae aqvfuj, i^^^j. wu /-LJ. Puesto que la monlana no viene hacia nosotros, va­yamos hacia la montaña. Lo âe no se le ocurrió a Maho-jtia se nos ha ocurrido a nosotros. Vaanos hacia la mo-nta-ña. pero no es cuestión de anonadarse en alpinismos espi­rituales, ni de faligarse en aLpin5sm,05 económicos. Así un día resol-vemos esíim-ulax, prima mediante, la producción de "baby beei". Luego comprobamos las diíicullades, entre otras 1M que no hay a quien venderle el "baby be«i". por lo menos a los precios a que nos res-uiia. Anle ellos resolvemos ©stimnlar con la infaltable prima al "novillito precoz", y al "no-villo joven". Agreg-amos '̂ la prima por denlición*', que tiene un sentido,- como si diíéiamos, ge-xontológico, una prima que no llamaremos a la vejez, sino- a la segunda o tercera juventud, a la cuarta juventitd: dos dientes, cualro díenies. seis dientes, ocho dientes. Bastará para convencerse, ver las liquidaciones de las dichas pri­mas en los años ISCO-SL. Entre las razones que se dan para la dispersión de es-lablecimienles frigoríficos de carnes —hemos vislo uu ma­pa de acuerdo al cual Hos establecimienlos frigo-rificoa del inierioi" fo-rman prádírameBte un barrio de Montevideo — es que Nueva Zelandia los tiene por docenas. Pero —V es-í se oraüe r=si siempre— Hueva Zelandia exporta cada año varios millones dé coideros y nosotros no expoTi:̂mos un solo animalito. Sso sir no hay por qué cesar en los concursos anuales de corderos, en el oue al­gunas docenas ge venden, a "precios premios", o "oréelos reeo-i*oeÍ7n5ento'" de t̂ -̂ fos o Cuantos Tie«os kilo. No obstan­te, los progresos xootécnices en gayâ jo lanar o»ie ha al­canzado el Ttaás son inmeíOTahles. Tan ínneOpb"'es. c-̂mo la suoíÍGŝ .da ex-*̂ rlacióii de carne ovi-"s>. eoxno **i >vaío coreutno iniexno de esas carnes* y come el bajo rendiznien-to d» l̂ naa. 
Tanlo en lo q̂ue se reiiere a ganados vacunos do car-nes, como a oaruado laTtar, en relación a reBdiiníem<» de carnes y lanas, el latüum<tío se encúga de anular los ade­lantos zootécnicos. Así es como a ua. siglo do iniciado el proceso de reSnamiento de los ganados, todavía andamos en el cincuenta y cinco por ciento de rendíndenlo de loa I novillilos criollos — como decía Helguera. Tenemos díe-I oséis nfdUones de hectáreas de tierras productivas y. pais tranadero, no ienemos dos millones de hectáreas d» pra­deras. Seguimos vivaqueando coa los odio mülones de va­cunos do hace sesenta aÁos, cuyos vacunos siguen siendo nrácHcaraent̂ e la misma ĉ iilidad de carne oue aTxiellos. En la vastedad del laiífuuî io "no estorban" los ŷ.o-yír'-"*; de cí3*co años y más, que todavía lOs hay, y muchos. El la-tifuadiEta no «ŷaiere "eniehraderos de cabesa". LPS tó^rras, los rodeos y los rebaños representan \in capital muchas 

veces millonario, al que hasta extraerle un cinco po- H*»-jto para obtener una renta que no gasta. "'Sin quebradl»o de cabeza", pues, el latifundio le depara %ma cpuUnci» <riie agota varias veces su capacidad de imaginación. «» materia de gastos, £Qué le vienen con eso de producir S «1 mismo tiempo y en el mismo espacio dos veces m̂  carnes, y con otras monsergas per el estilo? iCómo si a no estuviera amparado por el sagrado derecho de propi*, dad y por la no menos sagrada libertad d© empresa! /de­más, su éxilo económico y hasta su éxüo político -" no se encargan̂  de decirle que tiene razón? 
Ese tronco carcomido se reviste lueigo con una hoja­rasca que se pretende mostrar como vigor y lozanía y todos se cobijan bajo las hojas, así vayan volviéndose ama» rillas y arrugadas. A la sombra de ese árbol dorraíta la industria frigorífica, de la que un día se disciiie su ubi­cación, otra su modernidad, su vetustez, oiro sus saXa. rios.. o sus beneficios sociales, todo calibrado y resuelto del interés inmediato. Ahora están de turno los "hexieiicíos sociales". Lo curioso es que los que hablan peor de los "beneficios sociales" son los que más pregonan como "sin necesidad de ideas foráneas" aquí "hemos dado conquistas sociales a los trabajadores". O sea que en cuanto les re­sulta pesado el fardo de "las conquislas sociales que he­mos dado", a todo lo que atinan es a sacárselo ¿e eaicima. . . , .Aparte ofue todas las conqruislas sociales son el resid-lado de la lucha de los trabajadores y no de la filantio-pía de los empresarios, — bueno es no perdeír d« vista míe los beneficios sociales, radicación, equipamiento, ele, de U industria frigorífica, son, diríamos, lo adieíivo. y ro tie. nen más perspectivas que la induslria misma. En otras pa­labras: que lodo eso tiene que remitirse al hecha esencial de la producción primaria. 
Si no hay, como no lo hay ni lo puede haber dentro de las estructuras actuales, plardficación alguna en materia econé-mica, tampoco hay ni puede haberla dentro de lo que llaman justicia social. En trazos generales, esa lusHcia so­cial, las "conquistas que hemos dado", no se han orienta­do a extirpar con un cambio profundo de estructuras, la injusticia esencial da un régimen de privileqiosi Ese ré­gimen so ha visio ''enriquecido" coa la adición de «n nuevo sector que pasa a disfrutar de beneficios liroilados a ese sector, es decir, beneficio de privilegio. Come e» ai-lural, a nadie se la ocurrirá equiparar a los trabaiadercs que así resultan beneficiados,̂  con el privilegio de los oue monopolizan los rnedios de producción y los bienes produ­cidos. Lo que señalamos es que el sist©»na se cocfisúSf no se modifica; y en tanto eso es asi, ello es "conserva­dor", no "revolucionario". 
Oigamos, por -último, que no habiendo respondido esa "admiiústración de lustícia" social a oían alguno, sin» que en cada caso ha sido circunstancial y encasinada MF los iinlereses del momento, es fatal que a poco cambies las situaciones, el sistemâ  montado se resquebraje.. Los beneficios sociales de los trabajadores de la in­dustria de la carne, tie&en que ubicarse neccsariamftuto dentro dê  ese panorama. Análogos a. otro& síen̂ pic liaa sido, empero, objeto de especial escrutinio. Especiatateide eso de los dos kilos de carne que se les sunúnisfra a los 

s ae carne qu.** == *=- =• . 
bien »« deíienen los superteciucos *e ^ J^¡¿^-Jrxl>aa claVncW» . tantos, de ̂ nJo maravrî so d«P«riê ¿»«» se pone especial énfasis «.te '^^'^.'^¿^'¿^th^ el Msto de U industria, âdle P^oe|e e n i ^ ^ j ^ ec .inince «eciséis anos se mstit̂ o «,¿=^^„„»ifc dos kilos de carne, no como besMá««. sooal. ̂ ee.»^» sino "como parte integrante ?«l ? f ' ; ?" '>- ' "S^^-se mantiene. Cuando convenía ^?«.?^'^'^irf», IM rio con carne, todo est̂ a muy í-i??- ̂ ' ^ " ¿ ^ cAmoí» ciicunslanda». resuUa lo mas nainial y lo raaj c»-proponer la eliminación del sistema. „„„,,,,a« «n Slu embargo, en úlitmo anáfcis. l^ff'^^^^ mantener el tal beneficio, no difieren *«JL^„^^h» par. mantener la industria misma. Su ^«"f«^ ^ ,^ costos de la industria se relaciona con tl^^^^-^er^ na en cuanto re^te cierto <=?"«*« «^ ^ c ^ «i»» continuidad del servicK» y el -rohimen =« ¿ ™ „ «7M se cumple. Por lo tanto. ^ dispusi«a ¿J^a^*«, corw-saldo de faena —más nffriHos— y *n ̂ '"f. % "el » '4. tel r desesperantes rendimientos oel o». »». '"', _ ,̂0. de iL f iaros del 57 •/,. j de los ««I^^SS^/a?». Tedíeos del 58 % - lo P«<l°"í'^%í" J^^Z- la i»* rendimiento del 5* »/. — no pedimos el «««» ^,„^ dencia del suminalro de carne en el «̂ i''" de«-Se reduciría esa incidencia que l»Of « *í 'v¡3o Je carM lo. o aloo menos, del costo promedral del Kuo en la media res. hoíal. rsíí'' 

1.a cosa no radica en las ramas m en las hojal. 
en el tronco. 

mente el primer paro realizado por él gremio textil luego de su reinte­gración a la fábrica, con lo que mató las esperanzas de un sindicato ama-
Ciertos cambios de personas en la dirección de la empresa hicieron pea-sar en la posíbüicted de una. actitud más Tespetnosa de los derechos obre-TOS; pera sea cual sea la voluntad de esas personas es evidente que aún priva _por sobre ella la de loa que. por anos, han pretendido inmiscuirse desde arriba, en la actividad sindical para formar un sindicato amariHo-Para probarlo basta este increíble párrafo de una circxilar fínnada por ¿I ÜT-ê toTio de MAXTSA y difamado el IS de marzo: "Î a uireccíón de la Fábrica, ante las reiteradas e insisten­tes iníormaciones de que en las Asam­bleas del personal no se da cuenta real y ecacta de lo tratado en las reu­niones con las delegac¿oTies obreras, ha resuello quo en lo suceávo, estas dehaxán. eslax integradas por- 3 (tres) miembros de la Comisión Interna y 3 (Ires) miembros qns ert cada caso elegirá la r»iTección." 3L,a circular en cuestióai. expone a 

un merecido ridículo a sus :firmantes; pero entretanto ejército y policía es­tán al servicio de la empresa paira facultarle estos "ejercicios" de violen­cia contra éí ordenamiento lesal del país; y una obrera —̂Alicia Barro— ha sido encarcelada potrque ni ella ni sus compañeros aceptarán jamás estas formas de la arbitrariedad y la pre­potencia. 
El apaleamiento a los cañeros; la recontendación a los Ministros del In­terior y Defensa Natñonal para cfae vienen la actividad de la Mesa Sindi­cal Coordinadora del personal de los Xntes Autónomos; él encarcelamiento de Nicolás Estévez —dirigente de los cañeros— y de Alztía Barro -̂diri­gente de los textiles—; la tentativa de mílrtaTizar ciertas categorías de funcioiKerios piiblicos." justifican las últimas protestas obreras y el pos­tulado del programa del 1̂  de ma­yo sobre defensa de las libertades pú­blicas y sincUcales. 
Ese programa, del 1̂  de mayo — aprobado prácticainente por todos los smdicatos-i- puede unrSear la acción inmediata y futura de los trabajado-íes porque postula solucionea imae-

ESOPO Y LA 
E S C A EN 

diatas y al rmsmo ^^^ ¿^SB T cambio de política ^̂ ^ se ne que sólo mediante el erfnerzo co j to será posible imponer. ^ El Gobierno blanco, Q«« ^^^ de fuerza par̂  í̂ ^̂ *̂ "̂̂  i?-?,,''̂ S So?» los sindicatos ta ped̂ o su ̂ ^^ al Parñdo Colorado y ^ ^dore* to. por- conducto de^^^-gu, •-buscar una Imea vo^^'^% Color»-dé soluciones por el Ĵ ^̂ J plaale» do a los distintos ?^°^]:^^1^. * dos y a las exigencias trae re«-« 
interés Bwáonal-"' interíoe' 

í7o vamos a entrar ^^^ ^ clav» 
tatñones de este ^^,^^* ^Ss ŝ lô  
-para î ciados (xcual« son ^ 
Sínes del Partido 9fi?^£- ¿Ssott» arates de 195S?^o.^«^^ ^ ^ problemas P̂ ^̂ ^̂ ^̂ gl ¿%cífê  ^ real o los deL P'^^^^ados?)^ gobierno a los senad^ STobstaB» Una cosa ««-^"^«pr^aie a » mientras el Sob^^^\^Z^a. ios t^ sindicatos y PĴ e ^^^^ %JS^ í rados. "las ««'Jf^^^^^e -rerdad,* toleres nación̂ " ^^J^dic¿i^ * -tooe de todas If J"^^» del 1' * esta hora en el programa-mayô  

por Hvgo J. Ferrando 
0 Mi incorregible inocencia, me hace llegar —como otras veces a las pá 

gincs de MARCHA, para hacer conocer al público lector de mi país l'a 
que entiendo una opinión que Taerece ser divulgada, para evitar o poner'un 
oocú en claro, todo lo que se dice, se escribe o se ''cuenta." sobre las r>osibi-
lidadss -pesqueras. Expresé^ mi incorregible inocencia, porque —a pesar de 
alguna experiencia pasada—, sieinpre vuelvo a creer que la prensa grande 
(como generalmente se le denomina), pero que más bien se podría llamar 
solamente prensa diaria, muchas veces útil para conocer los resultados del 
ririnido que se jugó, las carreras, los avisos co-merHrtAes y las importantes 
noticias sobre los crímenes, parece Que en algitnos casos no dispone del pat>el 
y la tinta, para publicar opiniones, modestas sí, pero que tienden a aclarar 
lo que se escribió anteriormente, con todo el marco de ampulosidad (títulos 
fotos, etc.) que consideraron necesario. - ' ' 

Los problemas nacionales, exigen divulgación, pero esa información de­
be estar basada en hechos serios. La pesca es un problema nacional y tam-
hién podríamos expresar, regional, pero se da el caso, que es un te-ma con 
rnala suerte, pues sobre ella se tejen los más variados com.eniarÍos, desde el 
Uen intencionado hasta aquel que busca un fin determinado, y de ese modo 
deseapreparar el ambiente para iniciar alguna actividad comercial. Por ejem-
plo, es común trasladar ''milagros'^ a nuestras aguas, para instalar o querer 
instalar fábricas, de harinas, con apoyo de consorcios nacionales y de ajuera 
o pedir ayuda financiera a nuestra banca oficial. Pero la mala suerte de Ja 
pesca, radica para mi criterio^ fundamentalmente, en quienes dedican su 
atención a ella, y así vemos, que "técnicos" que hasta hace unos meses su 
contacto más directo con el agua (fuera de tomarla y bañarse con ella) era 
a través de alguna temporada, playera o alguna cañita más o menos lujosa 
hoy opinan, \y córneo opinan!^ dan cifras, ¡y qué cifras!, emiten conclusiones' 
¡y qué conclusiones! ^ 

SR. Director de "El País", Dr. Eduar­do Rodríguez Larreta. r>e mi con­sideración: 
EL que suscribe. Director del Bepto Científico y Técnico del S.O.Y.P., Je­fe del Depto. de Biología Marina y Pes­quera de la Facidtad de Veterinaria y Encargado de las clases de Biología Ma­rina de la misma Casa de Estudios, se omge a Dd, a título personal y Tínica-meirte como científico dedicado a los estuuics de los recursos acuáticos, con Îmaüdad de efectuar algunas puntua-maciones referentes a un artículo pu-Diieado en el diario de su digna Direc­ción, en el día de la fecha, en relación ranlas posibilidades pesqueras de nues­tro país. 
Ê  efecto, utilizando una encuesta ^T ^2'^ ̂ ^ Agencia de Información a.Jíi.L, sobre producción y consumo de ^^A'J^ presenta en la edición del Jm de hoy, un artículo titulado "El Uniguajo Desprecia el Pescado y se Ol­ma que en Nuestras Aguas Tenemos ga Riqueza Fabulosa", adjuntando una K̂o de una pesca con red de cerco, po-.̂̂ oite tomada de las pesquerías ^adas por los "bolicheros" (buques pesqûos peruanos) en la captura de wf¿íS.̂ ^ ^̂ ^ ^^<^^ al 11-

dê í̂ *̂ " ^̂ : I»irector, que un diario JSpl̂ ^̂ ^̂ a y difusión como ¿1 tS* *̂̂^ "̂̂ ^̂  celosamente los SŜ Íi ̂ "̂  y^^^^ a efectos de no ciS^n/^7 '̂°° '̂ "̂=^ consecuen-^^^para los reales intereses nació­la Sahr? -pP̂f f̂ "' ^ ^̂ ^ nuevamente Ée b Sŷ "̂ "í?̂ ^ ̂ ^^ *1̂ ^ el origen 4roí?^ ^í'^^ <cuentô  nuSca caS í-í̂ ^̂ *'' ap̂ ticada, como en estos í̂aSadSf ? Y^^^ ^^ '-^^ enormes 
I aoaiecer ^ ^̂  ^ í*̂ ^̂  haciéndole PWÔT ^° ^ "̂ Ŝ̂ l inagotable, 

'^fS^o^^^^'''^ ^^ preocuparse ^ 5 S . Í ^̂  recurso, que como to-íEcioŜ . °̂7̂ ^̂ '̂ «̂ Se una norma 

°̂  ^rl^ desprecia el pescado, no 
r̂eSr.i!f P̂^̂ ê saber si alguien ^ÁtTíS^S- ^̂ -̂ d̂» nunca se le ha ?̂ etasprÍií̂ ??̂ °° ™̂  cosa, cual-•̂ n S^Sfe^^^^ente, la compo-•^¿PSS? '^ relativa a una p¿ i •^^^^J'^^'^^ ^^ ««̂ co, de una =̂= agnaídTfŜ  ^ ^̂  nuestro medio y '^, S^fTÍ^ ^ nuestras propias t̂ cíio t«^Í ^^^ apreciación de un. ílak "̂̂ ô artaficialmenf̂  = -r...tJ^ 

:¿̂ cÍones son% í i ^ ' *̂ ^ ̂ ^̂ ^ ^^^^^ K^ de onieTi \r'"^°' verson̂  emana-«^«sí,^^^^^ ^°s cuantos años 
Sf̂ d̂ameTrf̂ '̂ r^ nuestro criterio, r* ̂ ^^n^^^^ ^^ preocupa d¿ E°2 t̂ta^ '̂L?^osa de los hechos. 

á^ H^TSQ S^3 *e™uno fabuloso de-i^^ * la iS S5i' '' apreciar los he-"^ de los resaltado» de loa 

planes de estudio, que como igualmente en otro reportaje ĈSl País" del 10-1-S4) titulado 'Xos Estudios del SOYP: Cuan­do la Organización Desplaza lo Fabu­loso'*, se informaba sobre el desarrollo de un plan de investigaciones científi­cas de la pesca, comenzado hace dos años, y cuyos primeros resultados fue­ron expuestos en la Ĥ  Reunión de la Comisión Asesora Regional de Pesca para el A11 á utico Sud-Occidenta' .<C.A.E..P.A.S.), realizada en Mar de Plata entre los días 27 y 30 de abril ppdo.; t̂e plan, cuya duración total es de 10 anos de desarrollo, ya puede per­mitir una apreciación de la realidad pesquera del Río de la Piat̂ ,̂ y parte del esfuerzo pesquero en las áreas de la merluza, A la luz de esos resultados, producto de estudios estadísticos, dis­cutidos en un congreso científico como el de Mar del Plata, con técnicos de la FAO y de los países del ABIT (Argenti­na, Brasil y Uruguay), pone en ê áden-cia, que lo fabuloso es mito, producto o derivación lógica, de la falta de es­tudios realizados, y que el Departamen­to Científico y Técnico, como ya expre­sé, desde hace dos años, está llevando a cabo y que constituye el primer es­tudio serio y cientííico de la real eva­luación de nuestros recursos acuáticos renovables. Entrando al contenido de la informa­ción suministrada por la Agencia ANT, corresponde hacer varias puntualiza-ciones en algunas afirmaciones, cuyo origen desconocemos, pues no se hace referencia al método utilizado para ob­tener los datos que se expresan. Por ejemplo, se afirma una riqueza potencial en el orden de 4 millones de toneladas, nos imaginamos para nues­tra" plataforma continental o mar epi-continentaL A estos efectos, y para dar una idea del problema, expresaremos que en los antecedientes del Proyecto de Programa de Investigaciones y Desa­rrollo Pesquero, presentado por el Go­bierno de la Argentina al Fondo Espe­cial de las Ilaciones Unidas, se consi­dera como producción potencial para su plataforma continental C960.000 kQóme-tros cuadrados de extensión) una cifra que oscÜa entre los 3 millones de to­neladas, por parte de las estimaciones conservadoras, y del orden de los 5 mi­llones de toneladas anuales, por parte de los más optimistas. Ko obstante, la producción real —̂y no potencial— du­rante el año 1960, fue sólo de 90.000 to­neladas. No dudamos, que la Argentina. con mayor capacidad material y huma­na, ha realizado estudios significativo» en matCTia pesquera, pues reconocidos investigadores de la vaUa de Angélesca» Gnieri, Ivani y oíros, SOÜ los que s« encargan de estos problemas. 
Pasemos al ejemplo puesto por la m-foTinacióii suministrada por la Agencia AN̂  cuyo origen desconocemos; e^re-sa qTie 3a riqueza i>otencJal se aproxmía a los 4 miñones de toneladas. Carrea ponde entonces que veamos la exten­sión de nuestra plataforma contmea-tal, y para ello recurrimos al dato su­ministrado por el Conírahnirante doo-

Usando una frase rriuy_ usada en nv-estro medio, ""el uruguayo le da U espalda aí m-ar", y que como todo lo usado sin orden, entra en desuso por el mcí uso, podríamos decir que cstoi *'íéc7iicos" están mirando al mar d€ reojo, pero sin haberse dado vuelta y haber entrado en el mar, para est-it* diario y comprenderlo. Y como resultado de esa ojeada^ la pesca es la víc­tima propiciatoria. Pero el hecho no pasaría a tnayores, si las "opiniones^ no pasaran él ámbito de las mesas de café o los comentarios familiares, ¡no lectorfj lo grave es que la prensa diaria las transcribe y se las hace llegar a- Ud^, con la misma seriedad con que se le detallan las gestiones policiales o el pase de determinado jugador o cómo le fue a determinada artista en su último matrimonio. 
Entonces, y ante esta variedad de opiniones sohre la pesca, venciendo un 

poco nuestra posición personal, contraria a "salir" y "salir^' en la prensa, 
hemos decidido que la pobre pesca merece que la defendamos un poco, en 
Tnérito a que creemos haber estudiado algo sobre ella desde hace unos cuan-
tos años, cuando aún no se hablaba de los ^nilagros peruanos. Además pen­
samos en muchos amigos nuestros —pescadores profesionales— qitc cuando 
leen esas "opiniones", se acordarán de las jornadas en el mar, buscando lo 
fabuloso de que hablan estos "técnicos". Lo haceinos a título personal, con 
el ánimo dispuesto a aclarar los hechos, a decir lo 7nodesto de lo que se ha 
hecho, por razones —que por ahora— no vienen al caso, y a decir lo mucho 
que hay que hacer, para evitar precisamente, esas onodemas miradas de 
"reojo" al mí~^ y su pesca, y sean puestas en evidencia. MARCHA, como , 
siempre, ante este problema nacional, nos-brinda sus páginas, aunque no sea 
'''nota" en concepto de muchos, pero que en el tieinpo, estos artículos pre­
tenden quedar como un intento serio para encarar debidamente la pesca en 
el Uruguay, Contando con la buena voluntad de la Dirección y con la resis­tencia del lector, comenzaremos en esta tarea, a la que entradnos obligados 
ante tanta fábula e improvisación, dejando un poco el "silencio del trabajo 
no publicitado" y saliendo a la divulgación del tema pesca. 

Nuestro primer paso, ya lo habíamos dado, el 10 de mayo ppdo., ante 
un artículo aparecido en ei diario "El Pais", basado en una encuesta reali­
zada por la Agencia A.N.I::; de la cual transcribe algunos conceptos sobre la 
riqueza pesquera del Uruguay^ a la que sitúa como un hecho fabuloso (pa­
labra muy utilizada por ese periódico, cuando habla de pesca). Ese artículo, 
motivó una carta nuestra al Director del diario en cuestión, con una copia 
de la misma a la propia agencia informativa. Y nuestra inocencia —comen-
tada al principio de esta nota— radicaba en que pensábamos que el diario 
la comentaría por lo menos, aunque no la publicara totalmente, y que por 
otra parte, la agencia que suministró la información prim-ariamente^ hacien­
do honor a su naturaleza o actividad (pues se llama Agencia TTacional de 
Informaciones), se encargaría de divulgarla, no textualmente, pero sí con la 
base de los datos que se aportaban en la nota enviada. Eso no pasó, por lo 
tanto, nuestro primer paso en defensa de la pesca, será el de transcribir tex­
tualmente, la nota enviada al Director del diario "''El País"j el 10 de m.ayo 
de 19 Sí. 

víembre de 1962), que en lo referente a pesca expresa: '*.. .no será posible al-" canzar el grado de desarrollo pesque-"ro que tanto necesitaui <se refiere a "los países de la región), a menos que "se coordinen los trabajos y esfuerzos "de los distintos organismos y grupos " con jurisdicción en esta materia, capa-" ees de determinar y establecer pro— " gramas nacionales de intjestigacién d« " esta riqueza, basados en la técnica mo-" derna de explotación de los recursos "pesqueros"; ílo subrayado es nuestro) cromado de la página 53 del Documen­to de la FAO, "Informes de Pesca" nú­mero 12. Roma, 1963). Ahora, si el in­formante de ANI dispone de los datos ambientales y de pesca, ya aparecidos en el año 1947, rogamos nos lo haga Ile­gal-, pues entonces ganaremos tiempo en nuestros modestos trabajos de eva­luación. 
El argumento, de que una factoría de la Isla de Gorriti, en el ano 1777, ocu­paba nada menos que 600 personas, no es dato muy valioso, pues a la luz de la experiencia en .materia de producti­vidad, no siempre está de acuerdo ia producción con el número de personas que se dedican a ella. Creo, que nuestro país ofrece ejemplos magníficos en este sentido. 
El esqueniáfcico enfoque de la diná­mica de las masas acuáticas- en nuest̂ ro mar epicontinental, no nos es extraño, pues se da la eircimstancia de que so­mos autores del trabajo titulado •'Hipó­tesis sobre productividad en el área bio-oceanógrafica correspondiente a los litorales marítimos de Argentina, Uru­guay y Sur de Brasil", BoL del Institu­to Oceanógrafico de la Univ. de Sao Paulo. Tomo VH, Fascículos 1-2, pp-225-240, Sao Paulo, 1957 y del trabajo titulado "F̂ studio del Plancton en la Zo­na de Pesca de la Merluza", Anales de ia Fac de Veterinaria, Tomo Vm, 3̂^ 6, pp. 89-99, Montevideo, 1953. En ellos se plantea el problema de la producti­vidad primaria de esta zona, en base precisamente a los estudios planctoló-gicos, ya sea como indicadores de am­bientes o como índices de productivi­dad, pero desgraciadamente no se pu­do hacer, por falta de medios materia­les (equipos de radioactividad con C14, que recién poseemos ahora, por dona­ción de la OEAD, ima valoración cuan­titativa del fitoplancton del área, úmco modo de determinar la producaón pri­maria de la misma, o en otros términos, la fertilidad del área en cnestión. Por consiguientê  la afirmación contenida en la inf omiación dada por AIíI, cuando expresa: "on plancton, conceptuado eo-nio el más largo (sic) y v-oltaníncso del mundo", nos ruboriza, .en. nuestra con­dición de modestos planctólogos. Por otra parte, parece que eíxiste nn con­cepto o conocimiento exacto del aporte de los nutrientes primario» Cea €Í aî  

(Pasa a Páff. 22} 

tor Caj-los Carbajal ("La Plataforma Sumarina del Uruguay", Montevideo, 1955, pág, 12), quien lo toma de los es­tudios realizados por la expedición del Príncipe de Monaco, y la extensión de la plataforma continental —con el cri­terio de ios 200 metros de profundi­dad— es de unos 120.000 kilómetros cua­drados. Por lo tanto, en lo que se re­fiere a los recursos de nuestra propia plataforma —̂variables con las estacio­nes— las posibilidades pesqueras son bastante menores, y si la apreciación se efectúa sobre la base de ia platafor­ma continental correspondiente al Uru­guay y Argentina en conjunto, vemos que los recursos debem̂os compartirlos con los argentinos, cuya flota extractiva de altura es cinco a siete veces mayor que la nuestra, y en vías de aumento inminente, pues eu estos momentos se está̂ i construyendo 14 pesqueros de al­tura de gran rendimiento. Luego de es­te sencillo razonamiento, sólo nos cabe preguntar al que dio ese fabuloso dato, al igual que lo hizo un jugador olímpi­co a un dirigente que explicaba en xm pizai-rón cómo debían jugar, lo siguien­te: ¿y los contraríos no juegan. Doctor? Luego de venir de la II? Reunión de ias CARPAS en Mar del Plata, tenemos la convicción que las aguas de la plata­forma continental pertenecientes a. la Argentina, Brasil y Uruguay, son las menos estudiadas en su real evaluación, y precisanieiLte, uno de los motivos fun­damentales por el cual nos reunimos y seguiremos reuniéndonos, es el de ata­car esos problemas con un criterio re­gional, y por sobre todo, científico. Por lo tanto, la temeraria clasificación de segundo pesquero mundial, que se da como originada en él Congreso Pes­quero Mimdial (Chile, 1947), propicia­do por la FAO, "tras un detallado es­tudio de los factores físicos y quími­cos de las aguaSj así como de la experi­mentación práctica" <sic), nos llama su-mamente ia aíenaón este hecho, por cuanto no esta de acuerdo con lo reali-lado por la propia FAO, que es la pro-piciadora y sostenedora de la CARPAS, y para corroborar lo expresado trans­cribiremos uno de los considerandos de la Resolución de la Séptima Conferen­cia Rê onal de la FAO para América Latina-CRÍO de:JaneirOe; 17-27.:de axo-
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''«ĝ  Staa crónica d« « Utxhst^ Los qu* no se olvidan 

w MARCHA premia con $ 100 la mejor 
colaboración del mes. No es necesario que 
ésta venga redactada; pero el remitente, 
eventual triunfador, debe enviar los da­
tos qiie permitan su idenlificación. 

FEITIZO 

fíUkl TSrTíl ^^^ paquete de telegramas despa-
ÜOTI IntiU.' ciíaáos por A.P. desde San Juar» 
tíe Puerto Rico, reproducimos éste, que publicó 
"El País" Cíivayo 18); "El lídex exilado cubano 
Manolo Ray salió de Pueilo Kico duianle ei fin 
de semana para cujnplir su prounesaí hscKa ha­
ce un año, de regresar a Cuba para el 20 de snayoj 
eegúxL infoimaxon hoy fuenies inforiñadas. No ha 
Bldo posible saber exactamente cuándo Y cómo 
salió RaY de su escondite 'en algún lû ar de 
Puerto Rico'. Líderes exilados y amigos de Hay 
cseguraxon que tom.pió todos sus coniacios, aún 
con. su esposa, para evitar que supiesen les pla­
nes de su partida. Ray di)o en una entrevista te­
lefónica» poco antes de esconderse hace dos se­
manas, que estaba muy preocupado porque los 

' elementos procasizxstas pudiesen enterarse de sus 
planes". Incluso está considerando la posibilidad 
de abandonarlos, a íái de asegurar el secreto. 
BP17 nci mcu ^^ "̂ ^ Pueblo", de Santa Lu-
RftlL Uti DliJI." cía, apareció fabril 30) este 
recuadro: "SH. PROPIETARIO: ESTA ENTERA­
DO VD. QUE ES lA CÁMARA BEL BIEN RAÍZ? 
ATezigiie y analice, defendiéndose de los des-
con̂ deíados impuestos que se anuncian a extraer 
de nuestras propiedades. Uniéndonos a la lucha 
evitaremos resultar más perjudicados que ser 
inquî nos". Lo saben por experiencia ajena. 

AFECTIO SOCIHATIS •" de A.P-, apareció en "El 
Diario" (mayo 13): "WASHINGTON. 12. — Con 
dinero y amistosa persuasión, el presidente John­
son ha dado uu paso para disipar las dudas de 
los laünoamericanos acerca de su interés en sus 
proldemas y en la Alianza para el Progreso. Creo 
qu&'fue sincero y afectuoso, dijo un diplom-ático 
argenüno en la Casa Blanca después de escuchar 
B Johnson anuncáar la concesión de nuevos cré­
ditos por 40 millones de dólares a trece nacieres 
Jallnoamericanas, de conformidad con la Alianza 
para el Progreso". Peritos mercantiles de latino-
américa, que dividieron velozmente 40 ~ 13, ha­
brían murmurado que el presidente no fue muy 
persuasivo. 

fceiBAS PREPARATÍIRIAS.- ^'^lt-?^ll^'\l 
sección su. Horóscopo PersonaL La intrepidez y 
sagacidad de sus predicciones pueden apreciaise 
en este boletín para los nacidos en Tauro (mayo 
5): "Tenga cuidado de no caer en el error de 
asumix nuevas obligaciones antes de haber cura-
p̂ meutado las adquiridas anteriormenle. Y no 
permiáa tampoco que su temperamento origme 
malos eniendldos". Ya hay bastantes, con su sin­
taxis. 
I fl HCI TITIII (I Leemos en "El Telégrafo", de 
LU UCL IIIULU.- Paysandú (marzo 12):"En Pie­
dlas Coloradas y el doce del mes de marzo del 
B&o mil novecientos sesenta y cuatro, a las diez 
ú^ 3a mañana. A petición de los interesados hago 
saber: Que han proyectado uî rse en matrimonio, 
don Desdichado Oriental Cruz, de v«nfísie±e años 
de edad, de estado soltero, de profesión joina-
lezo, de nacionalidad oriental, nañdo en Pay-
S3iidú, domiciliado en Piedras Coloradas, y doña 
EJ»Í-A. ,de diez y ocho años de edad, ds esiado 
Kíslíera, de profeaón labores, de naéon̂ idad 
oriental, nacáda en Piedras Coloradas y dotiñci-
liada en Piedras Coloradas". Más desdichado se­
ría si fueran, de Piedras Blancas. 

UIS Hatozzo tiene acreditado su %)Ui,sto en la 
galería de Icz que no se olvidan poT más 
de una razón. Entre las no menos i-mportaTi-

tes, figura que él tampoco no olvida a los UTÍI-
guayos y cualquier representante nuestro que 
llega a Brasil, el v^imer saludo^ las prinieras 
atencto-n.es que recibe, parten le él. Pero hn^ 
otras circunstancias que recelan su personalidad. 
Vino a Montevideo 'por el año 30 y pccos_. sienta 
en su patria un profesional altaníente conside' 
rado. Su apodo de Feitizo (hechizo), es hnena 
-prueba de ello: "Tein feitizo a os pes'\ se le 
lia.hía descubierto. Siv. embargo, su actuadñn 
acá, en la reserva peñarolense, iba siendo nada 
•más que discreta. Y no por ausencia de .-.alidad 
o de técnica; lo que le falia'ba era cima, espí­
ritu, coraje, para decirlo de una vez, aunque le 
sobrara una firme ambición para imponerse. Es­
to no escapó a la atención de la hinchadn, que 
le prodigaba su estímulo y le infundía aliento, 
como haría con un niño bueno que trata de por­
tarse bien. Un día vimos qtie se le a^plaudía en 
forma desusada; la escena la tenemos presenta 
porque nos i?n.presionó- Al regresar a. los ves­
tuarios, tíTi, grupito de hinchas le hizo objeto de 
una calurosa ovación. Y el hombre, dominado 

a 

FUNCIONAL] un 
pantalón muy resistente, 
tdeal paro ir ol estadio, 
motociclistas., poseo» 
trobc¡o y comp'o. Con 
hüado reíorado. 

por la emoción, con los ojos llenos de lágrimas, 
se puso a repartir besos con las manos. A los 
conocedores del ambiente nos apenó ese cuadro, 
porque tuvimos Xa certeza de que era victinia 
de una cachada que el pobre había tomado en 
serio. 

F
EITIZO era un jugador carente de lo q-uc en 
el fútbol se llama corazón y -por eso, aun­
que brillante en ciertos mom.entos, en ge­

neral ineficaz. lAevaiba bien el juego, poseía, un 
exacto üom.inio de las s.ituaciones-, pero apenas 
se le interponía el defensa, se le veía rodando 
por el suelo en forma espectacular, rriás osten­
sible todavía, por su estatura. Fue preciso un 
acontecimiento especial para que se operara la 
transformación; fue necesario que se despojara 
del miedo, que se hiciera guapo, y en ese sen-
tido es que vale su ejemplo, que ineita c. la 
refleañón. ¿Qué debe entenderse^ en efecto, por 
Quapeza en el fútbol? ¿Consiste en esperar al 
hombre y dejarlo bailando en üha pierna? ¿O 
en rompérsela uno mismo en una salida leal 
pero ciega, sin calcular consecuencias? ¿O en 
dar y re cibir en silencio? Porque los razona­
mientos alrededor del tema están radicados 
siempre sobre lo Tnism-o: la decisión del.jugador 
para exponer el pelleyo. ¿Consiste efectivaraen' 
te en eso la valentía? Un viejo y coTteeptuado 
deportista argentino, el doctor Carlos Delcasse, 
afirvzaba: 

—Hay dos clases de miedo: el miedo que re­
trocede y el -miedo que avanza. 

Esto, aplicado al coraje, lieT̂e un valor idén­
tico, pues muchas veces se es guapo..^ porque 
no hay viás remedio, 

L, tema es interesante y vamos a insistir im 
Ijoco más porque se traía,, precisa7ne-ríte- de 
la experiencia que nos ofreció -Luis Ma-

tozzo. El coraje y la <!oí>ardía no son, de niním-nn 
manera, lo que se acepta tan ligeramente s 
guapo, para mi, el hombre que cumple ctm J, 
deber de jugador en la cancha, donde ge deit 
no solamente al cuadro, sino también y tob 
todo, a esos Tniliares de p'erscnas que han de 
positado su fe en él. Es guapo eí que no «I 
íiace expulsar del campo a raíz de UTUL g-uaj¡^.' 
da, ío que, al fin de cuentas, no es sino UTIÁ 
manera fácil de sacarle el cuerpo a la respon­
sabilidad. Es guapo el que se sacrifica a los en' 
trenamientos que le impone el club y los obedece 
en su vida privada, resistiéndose a las tcutacio-
nes de la juventud y de la fama. Ese es el va-
líente en esta época, donde nadie estima gue 
para serlo, tiay que llevar un clavel en la oreja 
y abrirle un tajo al que Xo -mira de costado En 
esas facetas Feitizo era un modelo de íirofésio. 
TiGÍ coTí-scie-íite. Algunas veces lo habíamos cu-
co-ntradG en el cabaret, cuando esa palabra ero 
poco menos que maldita. 

•—Vengo todas las noches —nos decíâ^ o 
tomar algún licor después de comer. A Tas 12 
ó la una me voy a dormir y... ¡nada mdsj 

fEra en la época en que Visconíí Romano 
empresario del Pigall se quejaba de que la ser¿ 
te trasnochaba de día). Efectivamente^ para 
Feitizo no entrañaba ningún peXigro esa diver­
sión), porque era nn ho^nbre íntegro, cabal, así 
en la vida deportiva co-m.o en la suya intima. 
Sólo que cuando se entraba a dar fierro.,, 

H ASTA un día que recuerdo perfectamente, 
jugaban con J^efensor la tercera rueda &ú 
34 en que Matozzo venía logrando cierta 

prej'erejicia para Za dirección del ataque, hasía 
ese momento compartida con el Tigre Youtig, 
Tolo Barros, Cliver Xcardi, Tfapoleón Anselmo. 
La lucha era i-ntensa, los ánÍm.os estaban bastan­
te acalorados y éL co-mo sie^npr€, cleffido el 
blanco de las jugadas sucias, e-ua-ií-do, tengo idea 
de que fue Barritas, —̂ento-reces de entrealo,— 
cruza una. pelota de alto entre los backs y íei-
tizo, en un soberbio pique, se mete con la ve­
locidad de una flecha, y de un potente frentazo 
deja parado al arquero Cetrángolo. Todo sucede 
con rapidez vertiginosa; un defensa uioleto recc-
ciona como tocado por electricidad y le éíiccja 
nn taponazo en la nariz y, con la misma cele­
ridad Matozzo^ empieza a repartir pinazos «n 
fijarse en quién y aquello era como Ifls aspes 
de un molino: medio cuadro am-ontonaáo cu la 
boca_del arco, hombres que tastabillan y se re­
hacen y vuelven a la carga, el brasilero en ri 
ce-R,tro, agitando los brazos, poseído de una fie­
bre heroica. Feitizo había perdido el miedo íjiic 
retrocede y adquirido el miedo que avanza. Sta 
lo único que le faltaba para constituirse en el 
espectáculo en la temporada siguiente, Üé 1535, 
en que alcanza la efectividad en el puesto. Tie­
ne confianza en si mismo, nerrios de acero; lí 
toca probarlos en un partido contra Nacicnal^Vj 
penal, pero rodeado de circunstancias espedaU-
simas, íbaTi e-mpatados por goles de Ciocca 1/ ds 
Várela, cuando va a ejecutarse, ha guerra ds 
íier-ir-ios que le hacen los traviesos muclvichoj 
criollos llega hasta las tribunas; todo elmunas 
está supeditado de ese instante. Sólo Feitizo p̂ -
rnanece ajeno a las molestias y a la tiraviez di 
la situación. Suena el silbato y el Unibre 
anenas se mueve y su tiro es maestro, ^"^' 
granáo el triunfo de Peñarol. Ha recuperado to-

i;ĵ >j Tó^nira brillaíit§> ^^ 

E 

orando el triunjo ae re/iu,. i-.- —- , .,i..+o co-
talmente ^ personcKíad. Tec™m brâ *„,i, 

vuguancia", como el r,ias ave.aáo ««Ĵ ,„ , 
tros. X ĉ â ao hubo «í<:«"̂ ''?°4\"XStor.Í 
mayor notoriedad y aprecio, """ '̂̂  J.̂ "̂""! M-
UT-uguaya. No por si^r^yle coonei^rvl ^̂ ?° ;„;, 
eer&e el Arav&ñco, pues aun «W ̂ *̂ ^a 
esos después. LUÍ. B?tóoízo es "^ «^^^^ 
^ue sale, él primero, a rec^^icon^'^^^y, 
a todos los de esta Tierra Que ^fj' ^^ose^' 
srtva. Efectiva-meT^e, rFeteo es de los np 
no pueden olvidarse asi no mas. 

INVERNAl: en 
fronelo super obrigado 
muy resistente-

¿̂"̂OMO SIEMPRE PARA INVIERNO '̂ '̂ a»- pantalón 
' . / ^ ^ B ^ PRESENr» LA MAS COMPIEJA 

.75 
-LINEA' D£ PANTALONES.. ' / 
CON creRRE b éoN .BOTÓN 

AUYENnCO VI-
GORETi e- clásico 
pontolón de la línea 
Relámpago- Tela de pri-
merfeima calidad, muy 
obrigado. Con cierre O 

PRIMCIPÍ »! 
CALES'-'='> b«wr 
Z«« en tonos ""I 
gron cotego"'̂  . 

REJLAñ/ífrAcb ES El MEJOR PANTALÓN 

con bofón. \ ̂  *tk Ĵ O 75̂1 

35 grados latitud sur por Maasilla 

MB¡3~ 

^.g¡fa de Hjalmar Sxhatlit a Buenos Aires 

,GO QUE PREFIERE LA 
IA (AHORA) 

Una de las reacciones típicas que se oyó íue: 
"No se puede ahorcar a un banquero"- EÍ niie:;a-
bro raso del Tribunal, general Nikiclienko, hizo 
una requisitoria apasionada, y afirmó q,ue había 
pruebas de que Schacht colaboró activamente en 
la toma del- poder por los nazis, que colaboró coii 
Hitler durante doce anos, que proyectó ia base 
íinanciera para crear la máquina de guerra de 
Hitler, y que preparó la economía alemana para 
desatar guerras de agresión. Pero el mago econó-
Kiíco del Tercer !Relcri salió en libertad. 

— 5 un viejo indestructible, al que la oposición 
r' engorda y pone contento; lástima grande que 

el mundo en general ya no ss ie oponga- un 
poco más, desp-iós de haberlo tenido por años, y 
QU^ £tño3> en el propio centro de ia atención, Pe­
ro a veces sais alguna bolada, corno esta de aho­
ra en que lo invitan a Buenos Aires. Y el viejo 
rie 37 añ-os ŝ-̂® ^ ^^^ conierencia'' a limpiar y 
a cc-mponer sus plmnas como algunas viejas aves 
em:)eciiiadas en seguir cantando. 

'Hjalmar Sciíacht, el mago de las finanzas, (los 
oue ya leíamos diarios ' en el 38 sabennos muy 
tieii de quién se trata): así se le conoció en su 
memento estelar, cuando .concibió y realizó el 
plan de hacer espectable al nazismo. Ahora no 
se cansa de negarlo, con tal de que se le enrostre 
lo iiiñciente: "Oh, 3'-b no 303' ningún mago, real­
mente...", dice chispeante, dísírutando como un 
mño eñ una juguetería. Pregunten no naás seño­
res, estoy a la disposición. Prácticamehte en su 
tercera infancia, el casi nonagenario no está na­
da gaga, coordina nauy bien y sabe decir y no 
decir lo que le conviene. 

Pasamos rápidamente a su otro gran instante 
en las candilejas. Una tarde en Wuremberg, por 
los suriculares en la sala del Tribunal, once lí­
deres del Tercer Reich oyeron estas palabras: 
"Tode durch den StrangV Muerte por la horca. 
Ti"? a prisión perpetua, cuatro a prisión de 10 
a 29 años. Para sorpresa de mucha gente, tras 
fueron absueltos: Schacht, von Papea, y Fritzsclie. 

En el caso ele Schat, a la sazón de sesenta y 
nueve años, ei Tribunal estableei-6 claramente 
q̂ue, a pesar de haber sido éste la. íígura central 
en el programa de rearme de Alen̂ ania, y de 
q̂ue muchas de las medidas por él tomadas, par-
tieulaimente en los primeros días del régimen 
nazi, fiierois responsables del rápido alzamiento 
de la Alemania nazi como potencia miUtar, el 
resj-rae «1 sí no era un crimen. El veredicto afir­
maba que Schacht había participado en. el plan 
para deshacerse de Hitler; primero de deposición, 
Iue»o de asesinato- Por otro lado, no se pudo es­
tablecer sin Tura som.bra de duda de que estuviese 
. al tanto de los planes nazis de agresión. 

Cm:iosam.ente, el viej o íue invitado a dictar con­
ferencias en ia Universidad Católica Argentina, 
en el Ministerio de Marina, en la CGT, y en la 
CGE; entrevistas con el buen doctor Illia, y otros 
jerarcas. 

Ahora está en el hotel Plaza, y recibe a los 
periodistas, lunes de tarde. Supone que todos sa­
ben quien es, a través de los periódicos, *'aun-
que no siempre lo gue dicen los periódicos es 
exacto. Recientemente he leído ea uno norteame­
ricano q.iie en líüremberg se me absolvió por mi 
avanzada edad. ISTo es verdad, fui absuelto de to­
do cargo por causas de guerra o participación, en 
el rDOvimiento nacional-socialista.** 

TJa poco después afirma no haber tenido nada 
que ver con "la política por pasión. Soy econo­
mista, pero" —̂no puede menos que admitir—- "la 
economía está relacionada coa la política, y he 

f̂tARCHA — Póginíŝ lO 

Una presunta por semana ¿Cuáles son las divergencias en la 
Liga Federa! de Acción Ruralista? 
mmk mmm BE VEDÍHO írB.nloTS-"'-
<i-ííe concurrí a la; A.samhlea Ruralista para Í̂ÍIT con sus amigos. La forma violenta e inmotivada 
^- que me expulsciron demuestra- que era. una. ma-íiiobra prerñíBditada.. No se respetó siquiera- que soy UTLCL liermana del líder que dicen -recordar, Ta ^ el velatorio de sus restos se vio esto: ninguna 
'^ sus ciraco hermanas pudimos estar en la Itabi-lacJón en que se lo -velaba. Para peder verla de «̂3 en cuando, durante esa noche, debía.m.os pe-
^'''^autorización al senador Bordaberry ^ue, indtc-
Molemente también en ese merñento, cuinplín Ór-
<^^Ties de no dejarnos estar al lado de Benito, ya puerto, como no pudiinos estar a su lado miew "•2S se moría. Esa noche perdí el buen concepto gw tenía de BordaberrTf. No cabe duc-r_ que- se P'Oía de ezcploíar al máoñmo el recuerdo de mi 0̂7110:10, incluso pretea:tando mandíctos d.el tnás ápi '̂̂ ^̂ ° '^^'^ bien parece <r«̂e son mandjztos 1 tfít ^'^^ ^^^ "̂ ^ litgar de hacer descansar sus res-a ws jitrtío a los ds nuestros padres, se habla da 'XTistniir mi panteón mediante una colecta^ cumí-\ ^ 5?*-! ^^"^^^ de la pensión en base <a artícu^ f«JT̂'"̂ •̂'̂líida- de J^ardone puede pagarlo sin ne-*̂«a de sacar fojidos al pueble, m pequeño 

, tp¡¿r̂  ̂ ^ pretende dirigir al Ruralismo -aa a -des-
3 fier̂  ^ "̂̂  tanto le costó -construir « mi 

Sj-JORDAáERRY 
te, ds ^ do; Sola 

No liay diverge-aójis de 
tnaaorin" T,""''*""̂ '"*»! importancia. Triste una 
te rta <^osoluta que se manifestó espontártewmen' 
^ S* T?̂f̂° ^^^^^' «3t "ío- liltwna. A.samblea. Hu.-
^o la mf- "̂° apoyada, por 17 departcmenios. 
Partan^V^^ Canciones; porque en el restar^te de-Ssío. T̂  '..̂ '̂ ^ ̂  Artigas, no JuLy Comité rurw-. ^ dtmSí̂? ^̂ '̂'̂  *̂  ^^* P°' íicZaTTiacwn. porque í'arido e-f -^ '̂ ""̂ *~̂ °' «íí̂Q̂^ el resultado ítuble* tor ág Cf!-^?™^ *̂  °̂ ° nusraera. ETÍ cuwítto ni seo ^̂ EaiiiSí ^^^ °"̂  aparece promoviendo nn en-*̂̂t«s a^ - ^^^ incZttso desautorizado por dis-"^ ottüS »i ^^^"^^ caníiTzas. Este pa-oftlema no 
^ ^iie •'OĤ Í̂ '̂ '̂ ' ^^^ Tespecto a. lo que ss dics 

'~Ví'n''^^^ c(2íer£77íos un acuerdo con los ser-_"̂ "° * Guadalupe y que por eso trata­

mos de impedir la actuación de ese sector, lo re­
futamos con Icr medida adoptada por la Asamblea. 
Se aprobó una moción de una agremiación de Pay-
sandú por la que, mientras "El Debate" no se rec­
tifique públicamente de sus ata.ques a. Nardone, no 
se aceptará el envío del dicrio y se rechazará todo 
contacto con ese sector ortodoxo. Esto está bien 
claro. En lo que se refiere al desgraciado inciden­
te con la señora hermana de Nnrdone, fue fruto ae error, precedido de una situación de familia 
que no se puede ventilar por la prensa. 
1111̂  A rilifiQINfl Punda-rnentálTnente el Rura-LUIO n. klimniÊ  j^^^^ ^̂  pwedc aceptar de 
nenguna manera, que, muerto Nardone, se vaya a 
la politiquería de un acuerda con Haedo y Guar-
d,alupe. El Ruralismo no admite ningún acuerda 
cc:z esas persor.cís. La Liga Ruralista es una orga-
nizadón gremial y no aceptamos la intromisión de 
les politizas eit su ser.o. El gremio Tta pasado a es" 
tar di se^.-vicio de loí. políticos, cuando la cosa de­
bía ser al revés. El Comité Etepartamental de Ca­
nelones, del que soy secretario, esiá consciente de que se íia producido mun división dentro del Ru~ 
rálisTno- Es necesario terniriv^etr con el contuber­
nio político ?_' volver a los orígenes <íel Trcouímien' 
to. No es posible que hnya quienes intentaneo^plo-
tc^r el recuerdo de Nardone con fines subcltemos^ 
abusando ÍUCITZSG de la credulidad de la gente y 
explotando hasta su espíritu, para crear una ido­
latría cyue les permita manejar dictatoridmente al Rurulismo, 
inTlinn fl'nnrDI •̂ '̂ ^ estatJitos de la. Liga- Rura-nRlURU ULlVItnf lisia prevén el voto secreto por agremiaciones. En la última Asamblea se desconn* 'CÍO el derecho de voto zr se rcñlizó el süstem^i de axrrobadión por aclamación. T no por acUana<ñón de los delegados, sino de todo éL púMlco presente^ Por lo- tanto la. eleccí&n no es válida y -por cxtnsl-¿iulente no e=cisten autoridades en ia Liga, de acuerdo a.sv£ ectatiitos. Como primer caná3,dato de la lista por la que nc se permitió vatar, puedo afir­mar Que pXajitearemcs ¿L problema legaimente. JDe-beiTxos recalcar cpíe tas rTüsrmas centoridades de la Asamblea dÍ3eroi% pübUcartiente que dejaban de Jo-tío el estatuto en la alcccSón. 

tenido que trabajar en la política econóanica d« 
varios gobiernos". 

Como zorro viejo ya zaíado de nsuchas tran>. 
pas, pisa con cuidado. No es político, sólo econo­
mista. Es claro que si va» Uds. a objetarle qua 
ahora se ve clarito la línea que Ueva de una cier-
ta Economía hatsa Auschwitz, entonces reconoce; 
sí, la economía está relacionada con la política, y 
él tuvo que trabajar en la política económica (ahí 
nació ima bonita palabra compuesta) de varios 
gobiernos. Y es cierto, Schacht, liberado, fue ase­
sor de Filipinas, Schacht trabajó COH Mosadek 
en el Irán, y con algún otro gobierno cuyo nom­
bre senos escapa. Y por supuesto, trabajó —co­
mo quien no quiere la cosa, de pasada, uno entra 
varios otros— para Adolfo Hitler. 

El asunto se vuelve más ameno; hay reminis-
ceiícjas encamadoras. "Tengo tras de mí una lar­
ga vida y, lo más valioso que puede tener un 
hombre en la vida, una experiencia q,ue se re­
monta a la época de Bismarck, a quien conocí 
cuando preparaba mi bachillerato. He trabajado 
en la época del eiiaperador alemán, en la "repú­
blica de "Wein:!ar, y en la época de Hitler. Ac­
tualmente hago vida privada". Por algima razón 
inexplicable, el mago que no quiere ser tal tam­
poco quiere quedarse nunca en la sola compañía 
de Hitler. Si algo aprendió en 87 años es el amol­
darse al paladar de las épocas. , 

Aclara que no tiene ningtma representación 
oficial; y esto es perfectamente cierto: en la Re­
pública Federal no quieren saber nada con él. Hl 
el gobierno, ni la oposición socialista, nî siquiera 
los neo-nazis. Bofare este punto muestra alguna 
amargura, inclusive. Óiganlo: 

"Î adie espera en Alemania mí informe sobra 
el resultado de esta visita, porque nadie me ha 
mandado venir aqm. Ignoro si los informes q,ue 
pudiera llevar causarán algún efecto alli. Ya po- • 
dría irme a dormir si espérase algún requerimien­
to oficial sobre mi viaje." Las ochenta y siete 
han dado y sereno, pero le fastidia enormemente 
que le hablen de ir a dormir. 

¿Quién lo trajo? Vino invitado por el empre­
sario argenthio César Cao Saravia (no se aclara 
si es empresario teatral o de'Ptnanzas). ¿Su mé­
todo de trabajo? Escúchenlo: 

"Después de la guerra muchos. gobiernos me 
invitaron como asesor en materia económica. En­
tre ellcsj/Füipinas, por ejemplo. Al llegar al país 
pedí que me mostraran todo lo hecho hasta en­
tonces, y como respuesta me dieron una enorme 
cantidad de estadísticas preparadas por organis­
mos internacionales. Yo las puse de lado y lea 
dije que el iniorma que estaba arriba de los otros 
era el resultado del que le seguía inmediata­
mente debajo y así sucesivamente. De manera que 
si yo hiciese algo parecido, mí informe pasaría 
a ocupar el primer lugar. 

"ITo creo en las estadísticas, porque conr ellas 
se puede demostrar cualquier cosa. Xn lugar de 
ellas prefiero los contactos humanos; hacer el 
mayor número de contactos posibles". Prometió 
a la prensa hablar nuevamente» al final, dando 
los resultados de su visita. •'Por extraño q̂ue pue­
da parecerles, destaca sonriente (cito a la cróni­
ca de "La Prensa")̂  yo î s sleoto deíiiócrata, y 
creo en el derecho de la genfe a estar informada 
sobre la situación de su país, y sobre lo que ha­
cen lo-s gobiernos". 

Y aquí van un par de banalidades acalam­
brantes, pero que parecen de rigor hasta ̂ 1 rui 
viejo mago cuando ios legos le pidea que habla 
de economía. "Creo en la necesidad de poner 
término al proceso ínflacionaxiG de la Argentina 
y luego, sobre la base de una moneda estable, lo­
grar el necesario equilibrio entre los salarios y 
la ganancia de los empresarios". También expli­
có largamente que no consideralja a la Argentina 
como sub-desarrollada. 
. Y aclaró que no era doctor en_ Economía sino 
en fnosoíía, porque cuando estudiaba no había 
carrera de economía. Sin embargo, "durante toda 
mi vida he rechazado cualquier clase de especu­
lación filosófíca; no soy de ninguna manera un 
ieóxico en economía sino un hombre práctico, que 
ha tenido q.ue actuar siempre sobre la. base de los 
elementos de que dispoma en cada situación". 

Todavía habló im rato largo, porque ciertos 
Tiejos no saben parar cuando se les da cuerda. 
Aclaró que no todos los homhres eran iguales; 
(jue hay individuos inteligentes y tontos, y gente 
que trabaja -y gente que no trabaja- Dijo creer 
€71 la ccn?iuiició-a del trabaio 7 la inteligencia; 
pensamiento feliz que no hace sino rubricar la 
•vigencia universal de Constancio Vigil. Y con es­
te agregado, donde la máxima del doctor en ener­
gía se viste de misticísmo: ''Quiero destacar asi-
mism.o, que no se trata s51o de la inteligencia, . 
sino además de la moral y del carácter, cuyo 
ejemplo másómo lo tenemos- en Cristo*'. 

Ko se sabe bien sí fue inteneicnal, que a esta 
altura cuando ei viejo empezaba a chochear y 
ver en Cristo a nn Dios del carácter, pero fue 
£ esta altura ert efecto, que alguien le preguntó 
si había sido él solo, o alguien más, que diri­
gieron la política económica de Hitler-

Y _ saltó el orgullo senil; no hay que olvidas 
que conotñó'a Bismarcic, que nació en 1877, qua 
tiene la edad de Adenauer y gne le lleva. <ioce a 
mtler. "ILa dirigí- X.a polfHca económica «n tiem-
pcs de Hitler era exclusivamente mía. Hitler no entendía de econornís, y meló dejaba todo a mT*. 
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REMITIDO El Cuento de la Desi izáción Frigoiríf ica 
Las xeñaladog en el inapa son los llamados 'Xtigoiif ico» del Inteiioi" • 

que invocan su mejor u¿i¿acióii como medio de facilitar la Industriali-
xación del ganado en "los propios centeoc da producción". 

Eln embargo cualquier, habitante del Urtiguay sabe que no se cria Bt le engorda ganado en los lindes de Montevideo y es precisamente en los mataderos ubicados en tos alrededores de Montevideo donde se faena «1 90% del volumen de los llamados "Frigoríficos del Interior". 

Et DERECHO AL TRABAJO 
Esos "Frigoríñcos del Interior" Invocan el derecho al trabajo para 

loa empresarios y trabajadores del interior de la Kepública aduciendo 
cumplir estrictamente con todas las disposiciones legales, lo que es absolu­
tamente lalso. 

La industria írigorilica en el Uruguay tiene dispoácione» legales ex­
presas que no cumplen los Uamadcs 'Trigorlficos del Interior", como ser: 

l»>' Afiliación a la Caja de Compensaciones por Desocupación en la 
Industria Frigorífica. 

2') Toma de personal de la Bolsa de Trabajo. 
3') Respeto de las espedalizacioneŝ  que impiden utilizar al obrero 

y empleado fuera de sus tareas habituales. 
4̂> Fago de jornales y salarios conforme a laudos de los Consejos 

de Salarios de la Industria Frigorífica (Grupo 17). 
5̂3 Pago de jornal mínimo, por llamado frustrado al trabajo, por 

causas no imputables al trabajador. 
6̂ ) Entrega de dos kilos de carne por día a cada obrero y empleado, a razón de $ 0.35 por kilo, durante todo el año, tanto al ocu-. , pado como al desocupado, además de otros servicios sociales por concepto de ropa, herramientas, restarurante, etc. 
7̂ ) No cumplen con la obligación impuesta a los cuatro frigoríficos de la industria organizada de despachar el ganado por la Tablada Nacional y la de Fray Bentos, con ló cual ejercen una compe­tencia desigual y eluden rigurosos controles y tributos fiscales, tnuíñcipales y nacionales. 

I DESVIRTUANDO UNA PATRAÑA 
1.a prédica de esos empresarios negando a EFCSA el derecho a invo­

car las obligaciones sociales transcriptas en el capitulo anterior y tampoco 
los impuestas, afirmando que ETCSA no lo* paga, es absolutamente falsa. 

Aparte de los mayores jornales y salarlos que EFCSA paga puntual-
rocnte, EFCSA lia pagado efectL-ramente, o para que se «ntienda mejor, 
EFCSA ha desembolsado entre otras, a partir de la fecha de la modifi­
cación cambiaría que estableció el valor, del dólar de exportación en 
$ 16.20 aproximadamente, (mayo 28, 1963), las siguieiites sumas: 

OBLIGACIONES DE CABACTER SOCIAL 

Caía de Compensacioaes 

euneiwEZ. 

L o Ñ £ S 
ePANM CANUONES 

eu pemcoH S.A. • . 
CALHZX * M-MONTANEZ 

' A0ASTO DEL SUR 
" BeaftcTA ^ooméuÉz 
Is^^^LATESUt 

OTOMELIO 

CATIVCLU 

M O N J E VID E O 
* >-r CASmO 

LACACHIHBAS.A. 

DEVME9 

CFCSA 

meoR/nco NAC/OUÍZ 

"EFCSA HACE BIEN AL PAÍS Y MERECE BIEN DEL PAI? 

Jornales ? salarlos . . . . . . 
Pagos a Productores 
Pagos a Î roveedores (siinüSaistros) 
Cargas Y Serñcios Sociales 
Impuestos ..•-•- ̂  •• • 

$ 7.475.784.OC 
Caía de Asignaciones Familares 7 Subs. 

por Maternidad " 3.890.985-07 
Banco de Seguros del Estado (Seguro 

Accid. Trabajo) » 1.515.03S.69 
Servido de carne al personaL ropa de Ira-

bajo, restaurante, ele, ... » 16.235.415.52 
$ 29.117.221.36 

OBLIGACIONES FISCALES 
Impuestos devengados por exportaciones .. $ 19.559.986.43 

TOTAL EN 11 MESES S 48.677.207.73 

DEFENSA DE NUESTRAS INSTITUCIONES 
XA impresionante coiilñbaci¿n efectiva anencionada en el capitulo an-t̂ ñoc t3¡. rubros de carácter soóal. de las que no pagan un solo centé­sima los llamados "Frigoiificos del Interior", es el baluarte inexpugnable en que se agenta nuestro derecho a que ao se nos despoje Ael lesüxmo vohmien de materia prima necesaria e indispensable para hacer frente a esas cuantiosas -óblî í̂í̂ ones, 
ITo se trata, pues, de reclamar el monopolio de tal o cual actÍTidad, 

como se pretende hacer creer con frases efecHstas. 
EFCSA, por sa importante gravitación «n la vida racional, contribuye 

a sostener el nivel y estilo de vida, que son bases esenciales de un autén­
tico Taimen demoóático. 

La sola mencián de estos otros guarismos relativos a las pro&cmií actividades de E3X;SA mí relación al Interés nacional, llevadas a sabo ea aSIo un lustro de eicistencla, justí&can pac tí Tn.¿T,v»« ¡o ¿m -^ 

S 192.150.tSG'-
- 532.738.7».̂  
« 98.6(S.683.-
- 112. IM. 498.. 
" 50.201.»*-
S 985.819.Ri-' 

E F C S A. PRINCaPAL PRODUCTOR 
DÉ DIVISAS DEL PAÍS 

EFCSA se constituyó, desde el primer momento, en d mayor J 
cipal exportador, de cualquier rubro, en el paJS. ^̂ ^ 
. En el lustro que lleva de existencia, ha generado «visas poi 

•0$S 75 J o 00. 000.— 
Itarante el aáo 1959, el tipo de cambio de e^rtac^n^ 

por dólar. En los años 1960 1961 y ̂ 962̂  hasta mayo de ^ 
era de * 10.95 por dólar. Desde mayo 9, 1963. a la leu. 
por dólar Cdeducidas las defraceíanes). ^ 

En d ̂ guíente caadro se demuestran los valores a. nue 
loca las divisisas de- las exportaciones; 

afrí 
Iniporíaci6a. sin recargo .̂  

cMi 20 % xecaxgo 
- 150 % 
- 300 % " 

$ 16.40 p<« 
- 20.38 ' 
- 41,10 -
- 48-20 -

debí 

-jadiíciai*^ EFCSA ha proporcionado al Esta*> ^f'^^^'^^'^J^ieas, O* él valor daar exportación y dolax toportación Jnaa re».. centenares de millones de pesos. 

PLAZA CÁGANCHia. 
Si de esos inmensos beneficios que EFCSA entregó al Estado se hu­llera destinado tan sólo un peso por cada dólar gcnciado con tanto ra-iueno, EFCSA no tendría en este momento ninsnna deuda sobre sus es-inUas. 

EMANCIPACIÓN O COLONIAJE 
El aduennniento de EFCSA constituye un hecho histórico, de i°d"̂ -̂ble gravitación, en el proceso de emancipación del TJiragnay de sa depen-iencia de los grandes consorcios mimdiales que controlaban los mercaaos Istemacionales del comercio de carnes. 

• Contribuyó, y fue factor preponderante del resurgimiento de nuestra 
Sasaderia de carnes. 
' EFCSA, desde él momento mismo de su iniciación ha llevado acabo una política cuyo fundarñental propósito se orientó siempre a procurar precios más justos para la producción uruguaya en él mercado mlemacionai. 
'• EFCSA ha concurrido con todos los medios a su alcance ¿™^t^ meato del interés de los productores por la cna y «̂ o™̂ . °Í «^"^ negando al sacrificio de su propio patrimonio, al sostener durante crnra «Sos consecutivos, precios para las haciendas que superaron largamente 1<M valores de realización obtenidos en los mercados internacionales, todo io eual determinó ingentes pérdidas para la institución. 
' .Sin embargo, el inmenso sacrificio de EFCSA pareciera haber sido erndado. 

Coa total desaprensión, sin medir los alcances *f ™f ̂ ^^^ '^ 
•So puede determinar la ruina total de una tndugna ^^tJ^J^a. 
«o podrá ser sustituida por los llamados "frigoríficos '^'«^^ JSSnS 
« M% han senlado sus leales «t la xe0ón de 30 *=a«>»«̂ " ^ ^ / ^ ^ 
*^U«C,gancha. han -?«i<l?^^^t°°^JSS^e ! ^ - l - ^ < » 

-s-m 
r Se reprocha a EFCSA tíerlos «?»«» "f Jf̂ Ŝerd* » '• daO. lo que por otra parte " «»«<̂  » *f"LfLírpBe» W> * _ organismos áA litado; reproche Porf«^J^^'Jen K*:ST» notoriâ  diHcnltades en él comercio de «?™̂  °t!r\. «pw»™" co años, se mantuve Inconmovible «i cambio para. » (ki Incesante aumento de costos.' ^ 

-,..>.,, dispuestos a la defensa 
j—1 la practican, -; 
K Pero isahe él pafa Quiénes son estos, empresariosí 
^ *»t.s qu. Ji» d«á«n.s sean deBni&a. T*»» ' ? ^ J ^ " S ^ «nviene que se sepa que detrás de.cai todos esto» " ^ ^ ^ ^ j ^ l a «"«-incluso los q5e han tenido sa «rigen em él ^F^^^^T* «̂ntran los especuladores y traficantes totemacianalesje toraro^ « 2 ^ se les Importa un pito del destino de "Orug-fy 7 " " ^ ^ ^ " ^ -2L"*̂ *on al país corridos de la Areentina por la C " ^ * ^ ! ^ ^ 2«Lf"™°» eontribnyeon a crear, haciendo í»g» ^ Sí^teM ¿fc ^ « slíeraca&i del cambio de «xpcáíatíán que Jlev6 e» dSlar <ie M "-7 *̂««s a casi 150. 
««iSS^ *"*^ que se .«« que un « » F ? = ^ ^ ^ ^ ^ ^ ••Potad&i que Deva su nomhre y tiene sa aswnto en Nue»» xo» »" 

elsamente el que viene sosteniendo la más activa y eetton pr(«a8anda contra la industria frigorífica organizada— est¿ constrtQrendo un trust me­diante la formación de varias sociedades anónimas que controla totalmente de las cuales ya tiene tres en pleno funcionamiento. 
Es necesario que se sepa que este mismo empresario procedió haca algunos meses al despedido de la casi totalidad del personal superior de nacionalidad uruguaya y que lo sustituyó por extranjeros. 
¿Sabe a ciencia cierta qué capitales han radicado en d Uruguay «ste y otros empresarios? 
íEn qué basan sus defensores la Ilimitada confianza que parecen de­positar en éste y los otros empresarios? • 
La, única habilidad que puede reconocérseles a este tipo de empre­sarios, es la que tienen de hacer la explotación en prevecho propia de la mano de obra barata que obtienen iácilmente de Ciertos núcleos dé obre­ros necesitados y de la abierta elusión de los tributos a que está obligada 

la industria frigorífica organizada. 
Seria Imperdonable admitir un regreso a la explotación de la rique­za ganadera y del trabajo nacional para retrotraemos a la época del co-loníaje. 
Y tan luego el Uruguay, que ha marchado a la cabeza en materia de evolución industrial y de explotación de servicios públicos. 
Y én el orden social, ¿podríamos renegar ahora de nuestra avanzada legislación, ejemplo en̂ imérica" y en el mundo, cuando otros países evo­lucionan hacia una meta de un mayor bienestar físico y cultural de la clase trabajadora? 
En dicho sentido, no nos resistimos a .dtarel ejemplo de un país po­deroso, ni tampoco de una industria privilegiada. 
Nos vamos a referir a Italia, y a una industria alimenticia como bt nuestra;: Xia empresa Simenthal, empacadora de carnes conservadas,' coii 2.800 obreros y empleados cuyas pagas son excelentes, de los que él S5 % poseen auto propio, _ tiene a. disposición de sus trabajadores y sus fami­liares, para su recreo y descanso, dos parques de vacacicmes, uno en los Alpes y otro en la playa. Esa misma empresa contribuye al desarrollo cul­tural y deportivo, no sólo de su personal sino de los habitantes de la Pe­nínsula, mediante la inversión de Ingentes sumas en programas de radio y televisión y atendiendo el total sostenimiento de equipos de fútboli bas­quetbol y ciclismo, de reconocida íama InternacionáL 
Cuando asistimos a la transformación social de vastas regiones de África; cuando el mimdo marcha en procura de un mayor bienestar social, que no debe solamente cubrir las necesidades mínimas del individuo, íes posible que el avanzado Uruguay desande lo andadô  dando pie a la re­acción? 

Como trabajadores vuuguayos, orgullosos de nuestro país, de 
nuestras institueiones, del alto sentido patriótico que siempre ha 
presidido los actos de nuestros gobiernos, de nuestra evolución 
social, no podemos en modo alguno concebir que los Poderes 
Públicos, que representan al Pueblo uruguayo, puedan prestar 
sil aprobación a las maniobras regresivas de estos "industriales". 

Sabemos que estos avisados empresarios, sólo apiran a lu­
crar, tragándose las diferencicis de los bajos salarios frente al 
salario justo y los tributos que eluden con total descaro y falaces 
argumentos, y creen que, filialmente, el Crobiezno uruguayo va a 
permitirles la explotación de los trabajadores uruguayos; que ya 
a nadie intecesa el destino de los diez mu obreros y empleados 
de la industria frigorífica organizada y sus familiares, y que pue­
den disponer a su antojo de todo el comercio de carnes tanto del 
mercado local conxo él de exportación. 

Pero nosotros, como uruguayos, teñónos la más absolnta con­
fianza en la integridad de nuestros bombres dé GobietnOi y es­
tamos seguros de que se habrán de adoptar las medidas qne co­
rrespondan para poner freno a la actividad desquiciairte de estos 
empresarios y, finalmente, para beneficio general, preserven eŝ  
ta industria básica del país. 

Francisco Corle 
Antonio Fernández 

Carlos. Buekelli 
Edelfo raña 

Diredoires de ET.CLSJL 

Montevideo, mayo IS de 1964. 
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la semana inferisa<ioíia¡ por Betisarío 

Las amonazas imperialistas 
Los últimos siete días llevan a primer plano de la situación in­
ternacional los hechos siguientes: 

A
UITQUE los planteos miiifaristas 
de EE. UU. en r«laci6a con Cu­
ba y Asia Sudoráental amanazaQ 

convĉ rtLrse en sucesos de importancia 
r « idíal, no se produjeron choques es­
pectaculares dilectos entre Occiaente 
y Oriente xü se desbrozaron nuevos 
caminos de avenencia en las conver­
saciones para el desarme. 

E
-N el seno del bloque Occidental, 

en rcíinión de miembros de la 
NATO Dean Kusk, secreTar!.o de 

Estado de los EE. UU. pidió, dujramen-
te según algunos, a los otros integran­
tes que cesen su comercio con oupa 
K-v-oiucionaria dado que los probiC; 
mas que su gobierno mantiene con 

ijano pueden -convertirse, 
el 

cual­
quier momento, en un asunto que in-
tere'se directamente a la seguridad de 
la organización. Si Cuba abatiese uno 
de los aviones de reionocijniento que 
EE UU. mantiene en. vuelo perm.a-
neñte sobre la isla, agregó, Estados 
Unidos se vería obligado a tomar re­
presalias para mantener la confianza 
que la dispersan sus aliados latino­
americanos y de otros eontiinentes. Ta­
les represalias —continuó Rusk—, po­
drían ser respondidas por el bloque 
fioviéíico con acciones directas contra 
la OTAN y en otras áreas del mundo. 
El planteo se produjo en la reunión 
ciunplida por el Consejo de la NATO 
en La Haya a principios de la sema­
na y, aparentements, ño modificó la 
decisión de las potencias de Europa 
Occidental de continuar su comercio 
con Cuba. 

En "Â ia Sudoriental (Viet Nam Sur. 
Laos y Cambodiai aumenta la ampli­
tud e intensidad de las acciones nii-
Htarés de las fuerzas revolucionaTÍss 
de Viet Nám.-Sur produciendo fuertes 
contrastes a ' sus contrarios, mientras 
se crea una situacióa de guerra ci­
vil en Laos por la no aceptación, por 
las fuerzas izquierdistas, de las pre­
tensiones ce las dereriiistas orientadas 
por ei general ííosava», y Canxbodla, 
•reiro ceuŜ TElista, presenta an̂ te la 
OÑü nueva acusación de agresión a 
lana de sus áreas íronterizas por fuer­
zas militares combinadas sudvientami-
tas y yanquis. El derrumbe de la si­
tuacióa militar ea Viet ífam Sur, ha 
llevado al secretario de defensa de 
EE. UTT., McNámara, y a otros altos 
oficiales del Pentágono a aumentar la 
frecuencia de sus viajes a la aregión 
y a proponer la ampliación del apoyo 
militar que EE. UU. trínda al rérimen 
títere de Saig6n. Los planteos de las 
íuerzas militares liereciListas y pro-
yanquis en Laos y las repetidas- vio-
'íacío'iies por fuerzas, militares de la 
Irontera de Camboya con Viet Nara, 
muestran a los estrategas norteameri­
canos persistiendo en su ya viej a y 
t̂asta el naoŝ ento frustrada tentativa 
de crear una base operativa en esta 
región de Asia. 

—̂En Europa Occidental la situación 
«n Cliipre aparece estacionada, miien-
tras se anuncia la posibilidad de un 
acuerdo de cooperaKrión política, znjli-
.-tar y económica entre Francia y Es-
ipaña y Pietro ííenni, vicepresidente 
isocialista del Consejo de Ministros de 
Italia, haciendo frente a criticas muy 
duras de sus coirreligionarios, declara 
que la batalla por la supervivóicia 
Aél go'biemo de coalición centro • iz­
quierdista se perderá o ganará en los 
meses próximos. Galo Plaza, expresi­
dente de Ecuador es designaĉ p como 
representante del Secretario General 
de la OKU en Chipre y, Biclc Stiklrer. 
secretario general de la KATO, es 
aceptado por él goliíeccno de Grecia 
como mediador o ází>itro, mientras Jas 
fuerzas pacificadoras de la OTTU que 
actúan ezL la isla xeciben órdenes de 
abrir fuego aún en. situaciones distin­

tas de la defensa propia. Couve de 
Murville visitará España a finê  dei 
mes en curso y tratará coa el gobier­
no franquista los términos del acuer­
do a que antes nos referimos. En Ita­
lia, la tormenta en el seno del socia­
lismo nennísta, que al parecer reco­
noce su origen en los recientes re­
trocesos electorales del partido íren-
te al comunismo, se resolveirá pidien­
do a los demócratas cristianos el ctim-
plimiento de las promesas que po­
sibilitaron el gobierno de coalición. 

Cosno pueden noíar nusslros l&zto-
res, lo3 dos polos de la Alianza Atlán­
tica {EE.TTU. y Europa Occidenlal) re­
flejan, como corresponde al nombre que 
les darnos, tendencias coniradLcí orlas. 
Estados Unidos, sin descuidar su ne­
cesidad de ubicar sus productos en 
EuTopa. como lo demuestra el envío 
de la comisión para la '̂enta de car­
nes, busca arrastrar a las potencias eu­
ropeas bacía planteos militareí: que las 
llevarían, de nuevo, a girar en su ór­
bita. Por su parte. Europa Occidental, 
que sin descuidar sus planteos milita­
res busca independizarlos de ios yan­
quis, se mueve por las sendas de la 
producción de bienes, del comercio in­
discriminado y lleaa. primero con el 
viaje a Méílco de De Gaulle y luego 
con el del Presidente Luebke s Amé­
rica del Sur, a poner sus niB^iios irres­
petuosas en el que fuera "coto oríva-
do de raza" de ios Estados Unidos. 
Eaísndemos ĉ tie esía ŝ íuación real fre­
na los propósitos belicíslss nort&ani'aTl-
caT>o!í en Améxica Lalína y en Exlre-
mo Oríenie y qvs Estados Unidos no 
se Blreverá a daj ningún paso que pon­
era eu peligro efecii-s'o la paz mundial' 
sin ccinlar con un apoyo foía! de K-s-
Tc-oa iTUe- por el momenio. no puede 
esperaT. 

POR su parte el bloque de Estados 
socialistas se ba movido de acuer­
do a los Iiechos siguientes: 

—̂En el plano de sus relaciones con 
Estados Unidos, el Pravda mos'ovita 
ba advertido a EE.UU., en artículo fir­
mado por Observador, que es muy pe­
ligroso jugar con fueao en la situación 
cubana y W. Jruscliov. en EU brindis 
del Î  de Mayo en el Kremlin, dijo: 
"Quisiéramos prevenir una vez más a 
los que juegan con fuego para. que 
comprendan que, al minar los princi­
pios de la coexistencia pacíñca. al no 
respetar a otros países, pu&den envol­
ver si mundo en la vorágine de Tina 
nueva guerra mundial y concitar daño 
sobre sus pueblos". 

—El plano de las relaciones inter­
nas socialistas continúa animado con 
la dura dísnuta ideológica entre Moscú 
y Pekín. En el momento actual, luego 
de tolerar IVÍoscú. con una paciencia 
que siempre nos pareció so5i>e"liosa, 
todos los desplantes e ironertinencias 
que les dirigieron los comunistas chi­
nos, ha pasado a la contraofensiva en 
masa desencadenada a través" del in­
forme Súslov y prolongada con los 
p7ímteos íavoirables a la posición de la 
UHSS da la inmensR ma-voría de los 
Partidos Comunistas. Los últimos plan­
teos del enírentamierito se refieren a 
la tentativa china de apartar a la 
URSS de la futura. conferencie afro-
asiáti ca negándole condición d e asiá­
tica, lo que resulta insostenible y con­
denado al fracaso, y las traíativas pa-
Ta "una nueva y oróxima conferencia 
nauTidial de Partidos Comunistas que, 
según .afirman algunos comentprestas. 
terminaría exoulsando a la RPCH del 
bloque de Estados socialistas. La se­
riedad y contundencia del informe Sús­
lov y el apoyo caluroso cue rs-esta-
Ton al mismo la casi totalidad de los 
Partidos Comunistas eídst&ntes. dicen. 
coa toda claridad, oue los dirigentes 
del PCCIT -van perdiendo la batalla 
per el liderato ideológico que 

por el liderato ideológico que ello» 
ellos mismos plantearon en escala mun­
dial. Esta situación, que, en forma muy 
inteligente, aprovechan. Enrancia a tra­
vés de su reconacimienio e intercam­
bio de representantes con el régimen 
de Pekín y la REA por el planteo de 
un comercio en amplia escala con el 
mismo, no deja de ser, también, un 
freno para los planteos militaristas es­
tadounidenses en Asia Sudoriental. que 
no podrían dejar de ser respondidos 
por la RPCH y que, evidentemente, 
no contarían en tal caso con el apoyo 
de Us naciones de Europa Occidental. 

En el plano de las relaciones so­
viéticas con otros países, debemos des­
tacar la visita del primer mmistro so­
viético Jrus:-hov £1 la RAU, con moti­
vo de la inauguración de la primera 
etapa de las obras de la represa de 
Asuan y la de Mikován. více-premier 
soviético, a Japón, También debe te­
nerse muv en cuenta la reciente vi­
sita del Dvop̂ d̂ nte de Argelia. Ben 
Bella a 1¿ URSS y el carácter f-rme 
ir â nistoso del comunicado ar̂ enno-
so'-vi'̂ tico. La visita de JruEObov a la 
RÁU luego de la inauguración de la 
P'-imer̂  etapa de la represa de Asurn, 
•̂e pro'oní-ó con conversaciones, a ori­
llas del Mar Rolo en la reg=nn de Jas-
Bena- f̂ ntre Jrusehov. Ben Bella. Nas-
ser ^ Salam Aref. nresidente de í;r̂ K, 
er^ oue se d̂ .s-utieron los desarrollos 
de la lucba antiimperialista y el fu-
tu'-o de los países árabes. 

Los hechos a que no5 Tfíerimos 
"-Tî síran al fclcft-.ie sociglista en un 
duro conflicÍD id^o'----o iníe.T-3 con 
los d=ri~9"i:es da la RPCH. en una ac-
•••»ud n̂ edida caro firme de p.pcvo a 
Cuba RsvolucSonaria en caso de abra­
sión y en un afianzamiento de sus rela­
ciones con lo-, países ársTrê  e-r ̂ 1 Kor-
íe (3e África y en el Críenle Medio y 
Cercano. 
|riN el Continente americano calje 
g^ destacar los hechos siguientes: -

En la Cámara de Senadores d_e 
T-̂ -̂tro pa-'s =e ?̂ erta contra la posi­
bilidad de oue Estados Unidos "trate 
de anrovef̂ har las condiciones favora­
bles para la -̂ enta de carnes que se 
•presentan en Eurona. subsidî rT̂ ĵ iner­
temente sus exDortaciones del produc­
to y nerjudic-ndo. con tal polítî -a de 
dumoins. Xa colocación futura de uno 
de nue-̂ tros principales productos. El 
envío de una comisión oficiosa yan­
qui, oue va ha visitado Italia y que 
continuará su s'ira por Europa Occi­
dental. "D=Ta estudiar la situación del 
iñer-ñdo de la carne" y las noticias 
pí.'radas de nuestra embajada en 
'W"?̂ b5n'?tnri- oue no dsTi Tiir*̂ .'̂ a se-
gur'd^d de que no se concrete la no-
sib'Tidad del dumoina mencionado, dan 
Enfjr-íente entidad a 3a denuncia. 

—Se realizan elecciones T3ara Presi­
dente de Panamá y ĝ na el candidato 
oficialista Marcos A- Rohles. 

—Mientras EE.TJU. máega oficialmen­
te toda ingerencia en el caso, el ata­
que realizado por una lanclia armada 
tripulada por eontrarrevolucionaxios 
cubanos contra ima central azucarera 
de Cuba oriental, motiva la siguiente 
denuncia-, del gobierno de Fidel Cas­
tro: '^na em.baxcación pirata, pértene-
cien+e al Servicio Central de Inteli­
gencia de los Estados Unidos, eneran­
do desde hâ es en La Florida. Puerto 
Rico y Amértca Central, atacó una 
central azucarera en el Puerto de Pi­
lón con cañones y ametralladoras. Co­
co consecuencia de los disparos la cen­
tral azucarera se incendió causando la 
péridida de 75.000 sacos de azúcar Te-
finada. Varias casas de obreros fueron 
alcanzadas por Iss balas una mujer 
y tina niña resultaron heridas". 

Desde Miamii, los contrarrevolucio­
narios cuhanos se reconocen como res­
ponsables del "hecho y EE.UU.. por bo­
ca de un Sr. Mclosiiey, se Tevela des­
contento y aSirma, recordando a los 
autores la nrohihicíÓn de Xennedy de 
actuar desde bases yanquis, que las 
agencias oficiales norteanaericanas na­
da tienen que ver con él arunto. 

—Como se esperatíá desde su. ascen­
so al poder, el gobierno de íacto de 
Brasil, rompió relaciones con él de 
Cuba y, poco después, anun.ció su. apo-

"•'•'?3CeTicía r**-
ámbito lat'i-

yo a la política de Estidos Unidos c^r> 
respecto al régimen fidelista "R™ -̂̂  
vuelve así a su tradicional Í^^TSIW^ 
sentido americanista y co-̂ uarnt̂  
de la seguridad continental- aW. f 
comentarista internacional de nn / 
gano de nuestra "gran prensa" que n̂ n' 
puso el "goipe de estado preventiva 
contra el gobierno constitucional ripl 
Brasil y que. luego de realizado u 
ícaúfico como un triunfo de la d̂ t̂ í̂  
cracia. «̂uo-
4 — 1̂ fí>t'̂ e;̂ o í3e la Argentina adop­ta medidas de precaución ante la Bn sibilidad de que. a partir del Iñ !u los corrientes, entre en oreaÛ ación la segunda parte del plan de la CGT ai,» preconiza la ocupación de establecí mientos fabriles. 

LOS hechos mencionados antes mues­
tran -al imperiaUsmo noríeameñ. 
cano y sus asociados en el Con 

tinente incentivando una pos-ble a-
ción conjunta contra Cuba Revô pcio. 
naria y. al mlsrr.o tieniT>o. la corvíIanC 
dad y aumento de la Í " 
vola cío na ría en todo 
noamericano. 

La re:2?l!d̂ d del am.bienx̂  intemacío-
n?.l mundial, que tratamos de presen­
tar con la síntesis anterior y que ptre-
tendemos sirva de punto de partida-a 
nuestras tareas hahitû les. evldeacia 
una con-'irmarión de la -̂en-iencía a 
la coexistencia paTÍfica sólo alterada 
por a-clones mistares, en Clüríre, Ye-
m.-^Ti y Aŝ a Sudoriental y por la po­
sibilidad de las mism.as en relacióa con 
Cuba Revolucionaria. De todas eV^s, 
la más De'i?-rosa p-ara la oaz mundial 
es la planteada por Estados Unidos y -
sus p=;ociado3 continentales contra Cu­
ba. Si esta ar-ción llegsira a producir­
se. Drovoc?=ría una resouesta defensi-
v=i del blocue de Estados sociaihtas y 
plantearía la inmitienc'a de una nue-' 
va guerra mundial. Cabs destat-ar. 
desde ya. la ineludible resnonsabilidad 
total de les imperialistas esíadouniden̂ ' 
ses en tal emergencia. Esoeramos C^IQ 
los agresores retrocedan antes de.lle­
gar a los extremos, pero, a fuer de 
sinceros y realistas-, exTa-esamos nues­
tra ühsciíivtn f̂ Ita.de fe en 1¿> ponde­
ración del iuicio de los sucesores del 
Sr. T̂ enned"̂ . l^o síi-benics; si se trata 
de demencia real o fingida.-,más, por 
si fuera lo segundo, les recordamaa 
<n2e su teórico raílltar uredilê tc, K. 
Clausewitz. además -de afirmar que la 
Gi.ierra es la continuación de la Po-
2''tica Tjov otros medios, también dijo 
que: "Sólo cuando la Política se JKTO-
mete efectr;?; imposibles de ciertos me­
dios y medidas militares, efect-os opues­
tos a c-u naturaleza, es cuando- - eií̂ rce ' 
una influencia. n<>T>iic'0'=a s'-'bre la Gue­
rra al prescribirle determinado desa* 
TTOJIO". 

CASTELLA 
M.AOÜIHAS 
DE ESCRIBIR 
S U M A R Y 
CALCULAR 
REPARACIONES 
GARANTIDAS 

Servicio 
de abono 

URUGUAY 1363 
TEL. 8592 6 

FUNCIONAL: »» 
paníoton mvy resisf̂ enle.. 
IdecH paro ir oí estQ:£o, 
mptocicUsf-os, p<i$eo„ 
trábalo y campó. Con 
hHado retorcido. 

INVERNAL: en 
ft^anelo super ebrígado 
muy resistentes 

htiado retorcido. * | ^ gga . ^ ^ 

. GOMO SiÉlíf'RE PARA INVIERNO 

. : " ^ • i ^ PRESENTA . U MAS COMPUTA 
. UHEA D£ PANJALONeS. 

' » ^ CON .jCIERRe o CON BOTÓN 

I , :^^ eSi'íl ftWioR PANTALÓN 
.JEXUíWLO. ̂ ON̂ IA ÍTIQOETA BÓROÁDÂ;̂  

AUTENTICÓ VI-CORET: el clásico 
pantalón de fa lineo 
Relámpogo. Teta de prí-
cnefísím«3 coüdad, muy 
abrigadô  Con aerre o 

PRINCIPE DE 
des, en tonos inoy 
lobrios. CJn ponlofSn de 
gran categoría. 

con botón. -« ^^ p̂r ̂ ^ ^ . 
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_ j«,iivnií<i cenb-05 »« encuentran »n la ünJ-

L ^^ "^Tl d̂ CoLnWa, en Nueva Yori; en lai íSfvSfidades deStanlord y Berkeley., «n Saa •qnlvcisiaaa ĵ ĝ ĵ â  ¿̂  Nuevo Méjico, en Fra»"*'"̂ ,,?̂ »? la Universidad de Tolano, en Nue-^̂ "̂ 'ífŜ '̂en la Universidad de Texas, en Aus-ya 0̂ ê̂ °/f JSai de las bibliotecas sobre Latino-ün; et̂  Í̂T-pítas universidades son realmente es-^*"f« ñor eieraplo, la de Texas, que tiene 150,000 p̂endas, por «emp ̂ ^̂  ̂  compradora de la bi-TOjumenes Ĵ  | compatriota, Simón Ducuix. blioteca dex proKi jĵ chos de 18 a 20 años <no 
^ffAni le & O 24 años, que optan al grado de Ĵí"*/'aqSeUos Que preparan la tesi. de su %Sdo,.Que pnede_Uevar̂ 3̂ 4 o 5 anos. MucHos 
:̂';;tos ali amos hacen trabajos de campo y están tIJSio e investigando en vanos países de nues-rrSíntineni-e La impresión general es que traba-S seriimente, con mucha bibliograíiaespecializada Ittalounidense. y amplio uso de obras literarias la-n̂oaSSicanas <es taga«- comto encontrar a Rodo. RoiScio Sámliez y Horacio Quiroga, ea los pro-J^^^s de literatura del departamento) . Emplean SrrábibUograíia latinoamericana sobre temas iisto-?Sr« V políticos, pero están naturalmente interesa­dos en conseguir la mayar cantidad posible de nuestro material documental 
«¡ab̂n mucha historia latinoamericana, datos, Vipcíios" estadísticas, estructuras pollticas_ y socia-néro curiosamente, la gran mayoría de los 

les. en total fueron más croiesores que conocimos, y_ _ de treinta, no tienen una vjsion clara de la rea­lidad latinoamericana, ni comprenden nuestros mo-• ños de sentir, pensar, vivir y ver las cosas. Dma-mo= de ellos que saben sobre Latinoamérica, pero oue' no la com-p-renden, y por lo tanto la interpre­tan jnaL Tanto esto es así, que del total señalado sólo EOS snimariamos a anencionar media docena de profesores que tienen un panorama claro de Buesta-o continente, compartan o no nuestros pun­tos de vista en política internacioal, y especiaí-xneíe, nuestras relaciones con EE. UU. 
Entre ellos citaremos a Kalman Silvert, John 3 Jolinson, Albert Hjrchmann, Stanley Stein, etc. Hay otros muy buenos especialistas en algún país en especial. Por ejemplo, Chaales ̂ agley y Ri­chard Morse, en Brasil; IVIilton Vanger y Philip Taylor, en UTn.5uay-Silvert y Jolinson son "científicos políticos' (poütical scíentists). es decir, estudian sobre todo los pn-oblemas políticos y seriales latinoamericanos cóntempoxánecs- flirsĉ am̂ nn es economista-El primero de ellos es —sin duda— la perso­na pue ve más claramente —̂y comprende por qué Be produce— la evolución política latinoamericana tal como ha acaecido en los últimos años. Es autor de un libro traducido al español por la editorial Paidós, l^a sociedad problema, y editor de otro so-i;r£ el tercer nüjimdo T'íis s^'^^cto.TVt '¡f&O'olss ÍLos pueblos que esperan). Entiende perfectamente el pa­pel deformador, y de bloqueo, de las oligarquías na­cionales, por qué, no puede mardiar la Alianza para el Progreso, y leconoce la existencia de una levo-lawón nacional no comunista, en nuestro continente. Algunos lectores dirán que éstos son lugares comu­nes de nuestro pensamiento, pero para decirlo en EE. UU- se requiexe inteligencia y coraje. Además de su inteligencia, esas ideas, en su país tan excep­cionales, le vienen de Jiaber vivido, y trabajado, en países südamcTicanos (Chile, Argentina, etc.), du­rante varios años. Aunque resulte una simpleza, hay «íue afírmar que los buenos libros estadounidenses «obre América Latina han sido. escritos —C3SL sin eícepción— por hombres tjue han vivido en este con­tinente, trabajado aquí (ya sea haciendo investiga­ción o enseñanza), y comprendido la cultura, la tra­dición, el temperamento latinoamericanos, xadical-mente distíótos de los estadounidenses. El caso con­trario, personas que bsn escrito buenos libros sobre América Latina sin haber estado aguí, o sólo de vi­sita, es casi imposible de encontrar. 
El profesor Jobnson- es autor dé' dos libros sobre nuestros países, ia traTisíoTmaciÓTi poUtica de Amé' •noa Latina (ya comentado, en "MASCHÂO, y TTie Tnüiiar-g and soeÍ€ty ín L.atin A.m.erica (Militares y sociedad en América Latina!). Su posición es com-êtamente contraria a una idea común en su país, ü dejar que los militares latinoamerxeanos "arre-gíen las cesas" en nuestro continente. Considera que ^ TíD.a idea nefasta para Latinoamérica y para EE. Uxr. al mismo tiempo, y está embarcado en una sene de charlas y conferencias para educar al pú-kiieo norteaanericano acerca de las transformaciones iiue se producen al sur del Río Bravo <por cj., la l̂opiación de la L T. X, por Brizzola); logrado ^c, movircíien-tos nacionalistas no comxniistas pue-iiei triunfar con el apoyo americano. Le pregunta-^°^J^ ^o creía que la presión más fuerte sobre la poiit̂  ê cterior americana la ejercían los monopo-üos. ííos respondió oue no, cue en el caso de la na-aonalizacíón de Brizzola, el̂ embajador y el Depar-raraaito de Estado protestaron porque esa era su ciísion ante los OTOS del pueblo americano; de otea raanera, ''les liahrian ecliado a pagadas'' <kick off). ,peio que el gobierno americano no Mzo nada, des­pués, pETa impedirlo. 
Ifeblamcs de Cuba y del blocueo. I:ntiende que t^^^ P^es comercian con Cuba, y EE. UU. sólo i"\-i,esta, pero no hsce nada desnués. Replicamos que "îenLrss éí ponía el acento eiTQue los EE. XTO. no 

COMO NOS VEN LOS 
NORTEAMERICANOS 

• El objetivo de nuestro viaje a Esta­
dos Unidos fue conocer los centros 

e institutos de estudio latinoamericanos 
de algunas de las universidades más im­
portantes del país. La visita íue fructífe­
ra porque nos permitió ver cómo traba­
jan los especialistas estadounidenses en 
Historia Latinoamericana, qué tem.as les 
interesan, los libros que manejan y que 
producen, los planes de esíudios que 
componen sus cursos, y la posibilidad de 
mantener un intercambio de informa­
ción y bibliografía con algunos especia­
listas uruguayos. 

actuaban —como si aceptaran la situación— noso­tros lo poníamos en la 'lista negra" de barcos. Cree que, si el pueblo americano es educado para aceptar los cambios en Latinoamérica, no presionará al Congreso para actuar, y por lo tanto EE. UU. no se opondrá a movimientos nacionalistas nti conau-nistas. Como el lector podrá observar, las diferencias de enfoque son evidentes; y no surgen en este profesor <y otros) por mala fe o desconocimiento, sino de ca­racterísticas de formación, cultura y temperamento que no se asemejan siquiera a los nuestros. El profesor Hírschmann trabaja en economía y problemas del desarrollo latinoamericano. Ha pu­blicado tres libros sobre el tema: Estraícgía del -de­sarrollo cconÓTTiico (ECE), Controversias so'bre Lá-ti-noamérica publicado recientemente en Buenos Aii'es, y Journeys towards progress: studies of eco-nc-mic poUcy-TTiaking in Latín America (Jomadas hacia el progreso; estudios de planeamiento econó­mico en América Latina), '^os impresionó como un hombre brillante, de estudio serio y profundo, que justificó completamente la impresión elogiosa que despertó su primer libro entre iiosoiros. Los eontae-tos que los especialistas de nuestros países puedan establecer con él, serán fructíferos. Sabe raucho y ve claro. 
El profesor Charles Wagley es directoi del Insti­tuto de Estudios" Latinoamericanos de la Universidad de Columbia. Su especialidad es la antropolcgía, y el área favorita de estudio, Brasil. Vivió e investigó en ese país durante varios años y ha publicado va­liosos artículos sobre el tema Su último libro se llama An introductíon to Brazil fUna introducción al Brasü), y fue muy bien recibido por los especialis­tas de su país. 
Trabajando sobre Uruguay se encuentran dos pro­fesores norteamericanos: IVDlton Vanger y Pbxlip Taylor. El primero ba nubiicado un libro sobre José Batlle y Ordóñez que ba sido comentado elogiosa­mente por el prot Real de Azúa en "Marcha'-. La­mentablemente todavía no existe traducción del mis­mo Su conocimiento del tema es enorme, producto de una concienzuda labor de in-̂ -estigaeión. y de su acceso a los papeles privados de Batlle, que Tccien ahora se encuentran en el Museo Histórico NacipnaL Ese UbTo abarca el periodo 1902-1907, un segundo tomo se ocupará de "la actuación del estadista desde 1908 hasta 1915, y un proyectado tercer tomo ira de 1915 hasta 1929. Creemos que. una -vez termma-do constituirá el estudio más completo sobre BatUe y su época que se haya escrito, dentro y áueo-a del país. 
El profesor Taylor escribió Gcvenvment -and Fo-HÉics of Uruguay (Gobierno y política de Uruguay>, donde hace un estudio bastante completo de la r^-üdad politica y social de nuesíro país hasta 19KJ. También vivid e investigó aq̂oi, lo sufceiente c ^ para tener un conocimiento increíble de los en̂ e-telones, divisiones y disputas de nuestros partidos noHtícos. Su conocimiento del tema esta acompaña­do como en él caso de Vanger, de una cabal com­prensión de nuestra forma de sentir, pensar y actuar, hecho inusitado. Salvo las anteriores excepciones, y hablando en general, muchos de los profesores ame-rSnos <iue Visitamos, no han sabido desprenderse de algunis ideas claves oue dcimnan el panorama polítilo de su país, para ^̂ ^̂ «1̂ ^̂ °̂? P^^^ f̂Ĵ .̂ ' &ioamericanos. Esas ideas son: hostilidad a la mt̂ -í̂nción del Estado, libre empresa, -individualice (muerto y enterrado en la realidad hace anos, p^c vivo conío mito); por consiguiente: oposición tot̂  a cualauier medida soaalizante, temer abierto y combativo frente al comunismo. 

por Benjamín Nahum 
Con respecto a las primeras ideas, pueden ser buen ejemplo de su peso en el conjunto de la na­ción, el hecho de que continúen sin aprobarse en el Senado una ley de asistencia médica integral, y otra de ayuda a los ancianos necesitados (fomentaría la "haraganería"); y un editorial de la revista "NewS' weeh" (20 abril 1954), dónde se critica la aytida ex­terior de la siguiente manera: "Noso^os decimos a nuesÍTOs vecinos de América Latina que recibirán ayuda en proporción a su coniproTniso en *progra' mas de progreso CCOTIÓTTIVO y social'. Pero hemos es­tado interpretando esta frase en el sentido de rejor~ ma de la tierra, uiuiendas subsidiadas^ mayores pa­gos para Ja seguridad social, es decir, prograraas da Planeamiento gubernamental •y socialización". 1.0 que, por supuesto, al articulista le parece un tre­mendo error. 
Con respecto al comunismo, en general, tienen la desgraciada tendencia a confundirlo con el naciona­lismo, y no pueden entender de ninguna mañera que se pueda simpatizar con la Revolución Cubana y no ser coraunista, o que la gran mayoría del pueblo cubano continúe concurriendo a la Iglesia y apoyan­do a la Revolución al mismo tiempo. 
El discurso de FiUlbrigth, por ejemplo, causó es­tupor, y en muchos casos indignación. Fue denun­ciado inclusive como "apaciguaioiento tipo Munich". Y esto porque contradice la "realidad" que muchos americanos se han formado leyendo los diarios y viendo la televisión. Luchar contra esa "realidad** <de que el Diablo reside en Moscú, pero sobre todo en La Habana), es muy difícil para los- pocos ame­ricanos lúcidos (que también los hay) que conocen la verdad de la situación internacional. Esa dificul­tad radica en la casi imposibilidad de luchar con medios tan poderosos de información que bombar­dean continuamente a las masas con sus nodcias de­formadas. Una campaña de prensa similar a las que se desarrollaron poco antes de las invasiones a Gua­temala y Cuba en nuestros países, tuvo lugar allt ^ unos días antes del golpe de Estado contra Goiüart: "El gohierno brasileño infiltrado con co-munistas...", *'Los rojos ocupan j>osiciones claves en Brasil...", "Gotilart conduce su país al. comunisma ", rema­tando con la exhortación del "Washington Star", que "MARCHA" publicó, a los militares, para dar un golpe a. la antigua. 
A tanto llega la presión periodística y su poder de convencimiento que —en medio de esa campaña •̂ un americano culto y "enterado" nos preguntó- se­riamente "cuántos eran los Tninistros comtínistas en el gahinente de Goulart'. Cuando le-contestamos que ninguno, su incredulidad total fue indisimuladéi. 
De allí que, cuando el presidente Johünson envió las felicitaciones al nuevo gobierno brasileño, que resonaron con eco siniestro en toda América Latina, a los norteamericanos en general les pareció uña norma de cortesía común y corriente, aceptable, y estuvieron de acuerdo con su presidente cuando sos­tuvo que esa había sido una '"buena semaoáa para los asuntos del país y del hranisferío''. jPero si hasta un profesor de Historia Latinoanaericana de una im­portante Universidad de Washington, nos defendió la legalidad —'la constitucionalidad'*— de la deposi­ción y sustitución de GoulartJ 
Si el profesorado especializado americano que, te­nemos derecho a suponer, es la parte más culta y esclarecida del pueblo americano, sustenta estas ideas, ¿qué le podemos pedir a ese'mismo pueblo, so­metido además a una propaganda ininterrumpida y agobiad ora? Como tuvimos oportronidad de expresarlo Bilí mismo varias veces, que la prensa mienta en el Uruguay, como habitualmente lo hace la "prensa grande", es malo para nuestro pueblo, pero no tiene importancia porque desde el punto de vista ifttema-• cioual el Uruguay no cuenta. 
Pero que mienta la prensa —y engañe al pueblo— (lo mismo sucede en lo de sus rivales mund: 'es> del país más poderoso del mundo, es gravísimo, por­que lo que, pasa allí (y la fuerza de la opinión pú­blica estadounidense es evidente) puede afectamos a todos. 
Aquellas ideas básicas que mencionamos consti­tuyen la pared que ocxilta al pueblo norteamericano muchas de las realidades del mundo en que vive ímucho más con respecto a X.atinoamérica, a la quo se considera en situación de "̂ condi<ñociaI",. qua con r¿Íacíón a África y Asia, a quienes se trata con más consideración y distancia, y donde las mísmaa soluciones a los mismos problemas délos latinoanae-ricanos, no parecen tan peligrosas para EE. UU.). 
Por eso, cuando surge un senador í'uübright —excepción— destruyendo esos mitos, se levanta una marejada contra él porque elimina vm esquema tradicional y cómodo, de blanco y negro, bueno y malo, sin matices. 
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• L.a historia del movimien­to obrero cuenta desde ayer con un paro general más. Menos "general" que muchos; y de plataforma múltiple. Pero solidario, al fin, con la lucha cañera. 

El. Pienario de Organizaciones Sindi­
cales y popul̂ es decretó un Pa­
ro General con. las siguientes 

consignas. 
1> Solidaridad con los ti'abaiadores 

cañeros y sus reivindicaciones de 
tierras. Contra la represión poli­
cial y por la libertad de Nicolás 

^ Estévez. 
2} Apoyo a la plataforma del 1̂  de 

mayo. En solidaridad con los gre­
mios en conllicto <de "̂ Aíma", 
"Mausa", etc.). 

A estos puntos, cada gremio queda-
baba facultado de agregar otros de sus 
especlíicas reivindicaciones. Por su par­
te, la Central de Trabajadores del Uru­
guay sumó una tercera consigna para 
sus filíeles: Defensa de la Revolución 
Cubana y contra la ruptura de relacio­
nes diplomáticas con aî uel país. 

Hemos querido traer a las páginas de 
*'MAJICEA" la Opinión de algunos de 
ios actores de esta jornada. 
•ér "A'i siquiera nos han dicho 

que TL-O" 

El motivo solidario del Paro general 
encaminó nuestros pasos inicialmente ha­
cia el campamento cañ.ero- Camargo y 
Vique nos explicaron como sentían a 
través de este paro la realidad de la 
unidad obrero-campesina. Cuando les 
preguntamos qué esperaban del Paro, 
aos respondieron; 

"—Es un poco difícil de explicar. Ha­
ce dos meses que estaraos aq̂ iií, y rú. sí-
quiera nos han dicho que no n.os darán 
la tierra... Pero el Paro en algo ayuda­
rá. Se verá que no somos sólo nosotros 
los que lucharnos por nuestra reivindi­
cación. Aunque — ŝinceramente— ya so­
mos algo pesimistas... 

"'—Pero estam<» dispuestos a llevar 
adelante de cualqialer manera la lucha 
por la tierra. Ko es un mero capricho, 
es nuestra necesidad". 

"Encarar en conyiinio, el 
conjunto de los problemas^ ^ ' 

En la sede de la calle Venezuela es­
taba reunido el Comité Ejecutivo de la 
Central de Trabajadores. Convei-samos 
con Mario Nogueira, obrero textil, 
miembro del Comité y delegado ante la 
Mesa del Pienario de Organizaciones 
Sindicales y Populares. lluego de expli­
carnos los detalles del Paro, nos dijo: 

"—Comenzará a las 15 horas y par­
ticipan Textiles, Metalúrgicos. Química, 
Construcción, Cartoneros y Papeleros, 
Curtiembres, Cuero y FEUU entre otros. 
La Mesa Coordinadora de Entes Autó­
nomos resolvió para 30 minutos, e] 
transporte 10, y la adhessión de Funsa 
tiene carácter simbólico dado que sus 
tareas concluyen justamente a las 15. 
Artes Gráíicas no para, aunque se 
adhiere, y de la Federación A. de la 
Carne nada sabem.os aún". 

Y nos agrega: 
"—La medida resulta precipitada, pe­

ro se hace inaplazable en función de la 
represión policial. La consideramos co­
mo preparatoria de medidas más pro­
fundas," 

—¿Qué salida le ve la C.T.TJ, al con­
llicto cañero? 

—"El problema de la UTAA no está 
desprendido de los demás que tiene plan­
teados el movimiento obrero. Unos a" cor 
to, y otros a largo plazo. Y como todos, 
sólo se resolverá con acciones de ma­
sas. Acciones que deben presionar al 
Parlamento para que vote la ley de ex­
propiación." 

—¿Cómo piensa encarar esas accio­
nes la C-T.U.? 

"—La lucha sólo por el problema ca­
ñero no puede ser sino pequeiia. Esta­
mos convencidos de que deben promo­
verse plataformas amplias que conciten 
la a dhesión general, y que resuelvan 
entre otros ese problema- Creemos que 
la plataforma del 1̂  de mayo reúne es­
tas condiciones, y en ella el problema 
cañero está expresamente destacado. 
Ella puede nuclear a todas las íuex-
zas que Sean capaces de resolver afir­
mativamente el problema. 

Por lo m.enos, y en general, hay ab­
soluta necesidad de temsinar con las lu­
chas parciales, y encaraxlas en con­
junto por el conjunto de los problemas" 

—Entonces, ¿tienen medidas concre­
tas planeadas para después de este Pa­
ro General? 

"—Participaremos en el Pienario del 
viernes, donde se hará un balance de la 
situación". 

£/ paro genera/ cíe ayer 

EL TURNO DE 
LA SOLIDARIDAD 
^^S^@¥m 

•^ ''Como lo hemos estado 

sievipre" 
En la Federación de Estudiantes fue 

imposible el reportaje individual. Más 
afectos a la manifestación colectiva, -al 
concluir la sesión del Consejo Federal, 
varios delegados de centros afiliados y 
secretarios evacuaron nuestras pregun­
tas. 

•—"SL Paramos el jueves y estamos 
junto a los cañeros como lo hemos es­
tado desde el comienzo de su lucha. 

Votamos la platafoi-ma del Pienario 
tal como fue aprobada porque enten­
díamos que no todos los gremios pue­
den parar exólusivamente por el pro­
blema cañero. Aunque, es de anotar, que 
en la Plataforma, la reivindicación de 
la LTTAA es relevante". -

—¿Qué perspectivas de solución tie­
ne el problema cañero? 

"—̂Desde que fuimos a Bella Unión 
viraos que aquí los "parciies" no son 
posibles. Desde «1 principio tomamos 
con calor la reivindicación de la UTAA 
porque ataca las bases mismas del ré­
gimen, fuente de los privilegios". 

— P̂exo,.. ¿ven alguna salida con­
creta? 

"—̂No somos adivinos. Creemos qus 

si quienes tienen la posibilidad de dar tierras a los cañeros por las vías ^ régimen no lo hacen, en definitiva el campesinado organiaado, con el apovo de los sindicatos y de nuestra organi-zación, tendrán que buscar sus proniss vías". *^^ 
~Y ¿no existe posibüidad desde 1;. Universidad...? ^̂  
*'—La Universidad no ha hecho otra cosa más que una declaración. Creemos que es un deber que eUa respalde la reivindicación cañera, y luego, preste la asistencia técnica en la explotación de la tierra a coiiseguir." 

•^ Hacia una solución 
La solidaridad sindical institucíonu-lizada en paros generales, un tanto'ruti-nizados, ha tenido una nueva reedición. Ki corregida, ni aum.entada. Esta vez probablemente disminuida. Aunque so­lidaridad, al fin. Muchos miles de trâ  bajadores —a costa de su jornal es­tuvieron al lado del puñado de lucha­dores del norte. 
Sin em.bargo, nos sigue pareciendo 

que los cañeros de Artigas necesitan 
imperiosamente de otro tipo de solida­
ridad. La que les aporte lína salida ia-
mediata y viable a su conflicto. Una sa­
lida concreta que no se limite a pro­
porcionarles tierra únicamente, sino que 
les financie las inversiones iniciales, que 
les proporcione el equipo y la asisten­
cia técnica necesaria. 

Muy a la manera "occidental y cris­
tiana", están embretados en un callejón 
sin salida. Bloqueados por un Parla­
mento sordo ante el reclamo de tan po­
cos votos —probablemente inconquista­
bles—̂  frente a una opinión pública or­
ganizadamente hostil, y en medio de 
una reyerta menor de "estrategias" que 
ignoran su destino concreto, los cañe­
ros están solos frente a la frialdad in­
mensa del cemeniio urbano. 

El Paro General tiene que haber ser­
vido para llamar la atención sobre el 
hecho. Aliora es preciso la solidaridad 
que promueva una solución concreta. 

A.E. 

.„_,-_- Ajite Nasser y Jruschov l(ts 
JutlfLd aguas del Nilo se desviaron y 
la represa de Assuán entró en JUJI-
cionamiento. El líder soviético aipoyó 
la 'política ^anabarisUi de Nasser y 
anunció que, contXnuaría la txyxida. 

.„__„_„ Cuba envió una protesta al 
VlLRnto 5ecretaTio de Xas Naciones 
Unidas, denunciando Que los EE. JJU. 
están preparando nuevos ataques a la 
isla desde bases de la Agencia Cen­
tral de Inteligencia en Florida y Cen­
tro América. 

_ j:n Caracas^ comandos revo-
SMADO lucionarios destruyeron tres 
fábricas, jtrovocando un gran tnce»-
dio, y casi alcanzaron otras dos ae 
propiedad norteamericana. Las jn^* 
zas policiales no pudieron hacer nada. 

nr#̂ 'UCn CfoiiTart desemnascGTa a la 
ülimiflaU revista yanqui "Time" como 
'^p íí hUcación mentirosa- e inmoral". 
Con afiTmac¿on-e* infuriosas sol>re sit-
pziestos 'negociados de Goulart, Time 
Q-j.ieTS justificar él golpe gorila. 

LilHES 
Zjíts fuerzas reoeldes del 
Pathet Lao tomaron, la lla­

nura Des Jarres, controlando así el 
norte de Laos. El ejército tteutralista 
se retiró y mucFicts de sus ficerzas se 

IJáATCe —'^^f'^sntamiento armado en 
oaftKlu Lima entre los obreros y ío 
policio. Los obreros ocuparon. 18 fá* 
bricat en apoyo de demandas de un 480, £t lector 

Uruguay P^^^^^f^^ Ja exportación def^ 
es» sabsiáíoda en EE. ITO. 1)OT lo i;^ 

cttcxyn^o,'^^ aban-
jinieron a los reiéldes. 

solano •mínimo nacional y por la re- mismo edición de "'^r^ Z^óoerti* posíd<5ji. ds un dirigeríts úessedidoi. dante material sobre el ''°"' j ^ - - *,.̂ « ^.,. ±iLnta imnorí» <» I""*" temo, qji» tanto iinj>orí» i 
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ptli ,it(m per Eduardo Galeano DEVORAOS LOS UNOS A LOS OTROS 
-T-'Tf^decer del é d^ mayo, W Ministro de Gxie-

& general Costa t Sxlva^ recthió el solemm 
aie de la Cámara de Diputados^ en Brasilia, p, 

£í bofflbre fuerte del nueve régimen, consideró pro^ lución^'j 

P^^ ? I^^„Q ¿_e su áspero discurso, entre otras co- esponja sobre todo. No sé construye sobre el lodo 
^^'¿•:^. *̂ " edificio firme. Es preciso que el gobierno qué 
^' __./yg ''debe quedar bien claro, que no hemos ahora se inicia, sea construido sobre bases sólidas, 

Ido Que el Congreso legitimara la Revolución, verdaderas, auténticas. Para éso estaremos alertas, 
^iTlue nosotros legitimamos al Congreso"; 

que las fuerzas armadas vuelven a sus fuar-
teles, pero ^estarán vigilantes, empuñando las armas 
'^ara hacer prevalecer I os objetivos de la Revo^ 

la'ocasión para poner algunos puntos sobre las —que "no se piense que es posible pasar una 
. U'Ttyn fi-ñ su áspero discurso, entre otras co- esponja sobre todo. No se construye sobre el lodo 

un edificio firme. Es preciso que el gobierno que 

hasta que la limpieza necesaria se haga". 

al Costa e Silva, cuyo pro- quienes destituyeron, directamente, a 
î /̂ f̂ ̂ í>̂ nrecio uor los civiles es los gobernadores Miguel Arrais, Sei-
fundo tiespreu •'^-^^^^^^^.^ ^^^ ^^^^ ^3^ Doria y Badger Silveira. Un co­ronel, Amérieo Fontenele, se encar­

gó de laa purgas en la Asamblea del 
Esíado de Guanabara, y concprxió 
personalmente, para llevarlas a cabo, 
al honorable recinto legislativo; en 
otros estados, los mandatos parlamen­
tarios fueron anulados a través de 
autoridades militares subalternas 
—mayores, capitanes— y en tuia ciu­
dad de San PablOj Atibaia, un sim-

E^f^áo desprecio por los_ 
bien conocido, pronuncio su ais-

„ J ¿te una Cámara humillada y 
S a £ Sangrante todavía por las 
S Svas amputaciones que el Alto 
remando Revolucionario, encabezado 
" d propio costa e Silva, le_ ha 
£¿do Los diputados sobrevivien-
Cl la inquisición, a <iuienes iban 
£¿das las amenaaas del Ministro 
rluerra, le aplaudieron con el res-
Mo V la estima que todo patrón me-
Se-'Al día siguiente, iueron removi­
dos'los mandatos de veintidós dipu-
rios de la Asamblea Legislativa del 
Síado de Kío Grande, y dos días 
después, el Mariscal Gástelo Branco 
animció en San Pablo q.ue Xas desti-
tildones continuarían. 
Ss la era de los c ___ _ . , . - -̂  j nrSu' los civües han perdido, entre tuvo a su cargo la imposición de nh-Ps ¿osas el derecho a 1> clemencia, un nuevo jefe de poücía al gobema-otrascosâ , ^^ Magalhaes Pinto, en Belo Hori-

îESPlTES de haber aerribado, â  lo zonte, pero, en cambio, bastaron las 

Quién sabe si la tensa situación en 
que se encuentran, estos gobernado­
res, culminará con sus destituciones. 
Sea como fuere, los rumores echados 
a correr tienen su origen en los des­
encuentros reales que se han produ­
cido entre los "jefes civiles" y los 
"jefes militares'' del rtioviisiento que 
derribó a Goiüart, No es por lana 
simple formalidad que el Acta Insti­
tucional sigue en vigencia: a su am­
paro, la fuerz;a militar ha disminuida 
el área de poder de los civiles, has-

pie teniente depuso al prefecto y al ta términos pocos menos que sim-
primer secretario de la Junta Î epar- bólicos. Y han sido bien elocuentes 
tamental, por considerarlos "subver­
sivos". 

En buena medida, la importancia 
del verdugo es proporcional a la im­
portancia de la víctima. Nada menos 

las reacciones de Magalhaes PintOj 
Mauro Borges y Nei Braga, quienes, 
puestas las barbas en remojo, no ce­
san de recordar en voz alta que la 
'revolución" ee hizo en iion:ibre de 

de los cuarteles en el que el Alto Comando Revolucionario la justicia y en beneficio del pueblo •̂  " "" ~̂ í-̂ «.-.-í̂ í.í.„ «̂ -^^ Revolución no tiene dueño, dicen, 
y quieren decir que no debería te­
nerlo. 

•L m.aTÍscaÍ Odílio Denis es uno de 

ícnsa de la Constitución se lLa:̂i<i In­
vocada como una de las razones del 
golpe, 

X>BS noticias de los étimos días 
van, incluso, más allá: rá siquiera la 
iórmula de la elección indirecta a 
través del Congreso, destinada a per­
petuar a Gástelo en e^ poder, satis­
face, ya, a los líderes de üa dictadura 
militar. No consideran digno al Con­
greso, ni para bendecir su propia 
continuidad en el gobierno. Tomarían, 
según parecej él atajo más directo, 
prorrogando lisa y llanamente ̂  ejer­
cicio del mandato de Gástelo —cuyas 
recientes promesas de abandono de 
la presidencia al cabo del término 
*T.egal", habrían sido olvidadas tan 
pronto como fueron pronxinciadas. 
Otro de los proyectos a estudio del 
Mariscal Castelo, mascarón de proa 
del régimen militar, establece la di­
solución de los partidos políticos, fi­
jando determinadas condiciones para 
su xeorganización; cualquiera puede 
imaginar qué clase de condiciones. 

SE alejâ  pues» la perspectiva da 
las elecciones para 1965, se des­
vanece la posibilidad de que ei 

poder sea devuelto a manos civiles a 
corto plazo, y naufragan, en. conse­
cuencia, las esperanzas presidencia-
listas de dos gobernadores de extrema 
derecha: Carlos X»acerda y Ademar de 
Barros. Este es tmo de los factores 
de irritación entre ambos políticos y 
ios jefes imitares, pero no el único. Es 
notorio que los militares no vj«^n 
con agrado el despliegue de propagan­
da que Lacerda realiza, durante y des. 

U lareo de ciento cincuenta años autoridades militares locales para F _ . 
de historia, un «nperador, un obligar al gobernador Ildo M n̂eg-het. C los más influyentes mienibros del pues del golpe, pera dar la impresión 

áictador y tres' presidentes, los mili- ti, en Porto Alegre, a que aceptara taies brasileños se han instalado en 
tí poder por primera vez. Hasta en-
íoEces, las fuerzas armadas se habían 
limitado a despejar el camino a sus 
ciTíles de confianza, pero desde ia 
lebelión de fines de marzo, un nuevo 
ciclo se ha abierto: nada indica que 
Jos militares se dispongan a dar mar-
áa atrás. Faestos a cabalgar el ti-
jre, ya no se detendrán; 3a tenden* 
(ia predominante está decidida a no 
lestituír a manos de los políticos pro-
lEsionales, el manejo del país. Y esa 
lendaicia sabe cómo explotar 3a esen-
cisl aversión de la mayoría de Jos 
militares por la política profesional, 
1 la que consideran fu^ite de corrup_ 
ción y caos, indisciplina y venalidad. 
Aunque Kainia*i Maxzili, presiden­

te para todo servicio, ha declarado 
gue *la revolución victoriosa, es 3a 
revoludón de la Denaocracia Repre-
¡entativa", los hechos indican que los 
iiiJKtaKs de extrema derecha — ô . 
degidosí Qne se sepa, por voto po­
pular— se han adueñado del país, a 
Partii de la calda de Goulart. El pre­
sidente Castelo fue ungido, íormal-
ĉ aite, por el Congreso, pero él Alto 
Comando Revolucionario continúa ^n. 
landones y continuará, para decirlo 

A 
-¡O»ro qu« sor revolucAonaxioI ¿Pero acaso no ganaron los revo' 

lucionarios? í̂ -OR CL.AUDIUS. DESDE RIO OE -iANEIRO. 
ESPEOIAÍ- PARA "MARCHA-

grupo militar que controla, abso- al mundo que el triunfo era suyo; no 
menos notorio es que Lacerda no 
vio con agrado 3a integración del ga­
binete de Castelo, pues ninguno da 
sus miembros le responde personal­
mente, a pesar de que los ministros 
están todos enrolados en las corrien­
tes entreguistas y conservadoras óm 
la política brasileña. Lacerda no 
lia ocultado, por otra parte, su decep-
jc£ón, sa "gran decepción", por tí 
criterio seguido respecto a la sus­
pensión de los derechos políticos y 
a 3a remoción de los mandatos parla­
mentarios. Desde su diario Tribunm 
da Inxprensa se ha quejado amarga* 
mente: ¿por qué no fueron destituí-
dos San Xiago Dantas, Alfonso Ari-
iioa, y, sobre todo, Juscelino KJu-
bitscSiélc? Contra Kubitschélc, tanto 
Lacerda como I>e Barros han lan­
zado andanadas ftniosas: dnrante ^ 
programa de despedida en la televi­
sión de Bfo de Janeiro, poco antes 
de partir hacia Europa en dudoso 
viaje de vacaciones, el iracundo go-
bĉ rnadoo- <le Guanabara tfaLific6 a 

(Pasa a Pftg. 32) 

lutameníe, él poder. Desde que Jan-
c ™ ^ a . C o ^ e - S . . . - . a . ^ ^ V Í t f^t^oT^Tl ^ ^ ^ ^ . ^ ' ^ ¿ ^ ^ - ^ 
P.̂ . ^ ^ — - insignificaiite MeneghetÜ üiteirtó stt- "^r;™ "^aí^" volteado: cuando la 
Fi-niaido del Alto Comando, las ins- gerir candidatos paxa aml>os cargos, y no«ie^„^; S I M Í Í ;„„ »«i<. en 
te que la limpieza necesaria se liaga*' 

CuaúrS''ReSóñ iraitar, con sede MI 
*te autondades de las diversas re- Í-NO pierda su precioso tiempo en «a í r^S led^ '^^do la mañana del 
eoMs imHtares, en caca uno de los tarea! Nosotros ya lo temos decidido, a 8 ^ ^ ^ ^ « - S ^ t r o de Cue-
BBOos. en cada una de las ciudades. Los nombres son éstos". ^^ ^^ Quadios se encontral>a aüi, r 

m M TÍCEOS as los llamadas "jefes no por casualidad, tíertamente. Un 
J W ^ S ' l i g o ^ del li de mes^ pico despuéŝ  a Mariscal hiz^ 

tracciones son ejecutadas, a través jos militares se limitaron a adverür: - " " . - ¥¿̂ """86 voleó'decisivamente autoridades de las diversas re- «NO pierda su precioso tiempo en «a Joz de iora, se yoi™ _ _̂̂  
militares, en caca uno de los tarea- Nosotros ya lo temos 
, en cada una de las ciudades 

* los gobernadores, y a los legislado. 
Js leiJerales y estaduales, sólo res-
o cumplir un papel meramente de-
«ratiTo. 
Prácticamente en todas las repar-

SSTsieSt^ foy^la^Scómoíi S'eSiaSones cont^d^tes a la re-abril, sienten ""^ '^ ,„ „,,. ^^^ o Cniíeiro. Se dedaro 
_ . .™,̂  cu >„̂ ,„ ^^ i^t-ar- sensación de Que la toja c-
I .í*""» públicas, hay un coronel o un llotina que ellos mismos 

.", 3 T i,;,í- Ae. la Bul- vista O Ciuieiro. Se dedaró contra 
sensación de Que la toja de la gu» visi<i w j . , ,, ;.̂ _+^ .»„ 

afüaron, la elecoón directa del Prudente ei 
1965, y a favor del restablecimiento 

CON CUBA 
CONTRA LA 
AGRESIÓN 

CARAVANA DE 
VEHICDIX>S 

CONCENTRACIÓN 
PARAGUAY Y LA PAZ 

Hora 1S.30 Olŝ nlza el Comité K&donai c«or(3üuLdoT del Apoyo a 3a SevóludóiL Cubana. Zí Junes 25 d« mayo aparecerá el »? S del periódico CnBA DE HOT 
«̂u! oficial de las fuerzas armadas, a pende sobre sus cabezas- Los So^- ^t.ri.Jpma'íaílamentarista que Gou_ 
jso de la intervención. En ma^os nadores marcados para .'^^'f/^ Í S ^ S S d^gSrataivés de una 
?6 1<«_militares. están las funciones los rumores que siguen circulando en l^^^|%^^°^"de resultado abm-

Dijo: "CdebraT elecciones eL''Ííf?̂ ^*''3'̂ î y represión; son el Brasil, serían^ 

gobiea-no depu^to; ;;̂ a"'pomica brasneña". Poco después, 
—Lomanto Júnior, de Babia, por -"«la P" j^^^ Cneáes, pre 

del sufragio 
vida política 
él general Carlos Luíz Gjxeaes, pre-

«menes dictan normas y seña- —Magalhaes Pinto, de Mmas G^ madOT ^ ^ . ^ ^^^ 
p̂roscriptos-, ellos quienes organi- rais, por presuntas ligazones con d g^^^^^^^^^ersal, perturl>aria la 

-js oKorganlzan, persiguen, encar- - - - - - - -
™^ Sesaiuyen- EHos y sólo ellos; 
ífiS^k^S reconocea-, la policía po-
«« moraj y lo3 civiles cuyos co-
rS™«aitos técnicos se consideran 
iS "S?^^^ ^ la "íaiea. 

C^H^^^*^ complicados que la 
•S"^™'' establece para tíertos 
e ^ ^ ^ ' son ahora simpliEcados 
de i,.,?,̂ ^ "̂  1°̂  nuevos mecanismos 
¿ lo f^^ ^ 1°̂  artículos y pará-
^^^tacionales , ni la ley 211, 
^ a o E^olSonS^cuSido ^ í ber h,Sh¿"uS>'del Acta Jnstitacioii«x ^^^^^'^.^ JuSeran no gustarles; se 
••«S)s%¿!S°̂ ^ 1°» mandatos de di- en beneficio propio; Tvf-,iaJÍhao Mescuenta que llegarán más lejos: 
16 £%d^^®^*^^°= federales; bas- —Plinio Coelho, de JNaarami» , ^̂ ^̂ ^̂ ^ ĵ derecho mismo de_voto, 

- v"í^* "î  '^ general, un bri- ídem; y .„ , , i„ -piairL uor que la Constitución consagra, " 
J_jni almirante. Pueron los —Petromo ^o'^^^^, ^^^^^.i¿, ¿ndo poco, a esta altara, que 

de las tropas locales no taber combatSSD la subversión, «ano» i^^ 

los mismos motivos; -w.. *,• 
—Adhemar de Barros, de San Pa- cursor del golpe, liizo declaraciones 

blo, por la corrupción de su gobierno; similares en Belo Horizonte;. Su po-
—üdo Meneghetti, de Hío Grande sición no expresa el pensamiento de 

do Sul, por haber usado el Acta Ins- un sector minoritario de la '"revolu-
títucional en beneficio propio, y por ción"; se trata, si, de una decisión 
no taber combatido eficazmente la del nuevo gobierno,, dispuesto a no 
«il>ver5ión; bajarse del caballo iasta que los -ob-

—Mauro Borges, de Goiás, por los jetivos del levantamiento sean cum-
mismos motivoE; Büdos, y todo indica cpie habrá para 

-jSíei Braga, de Paraná, por ba- largo. No sólo negarán, pues, los mi-
her-ho uso del Acta Institucional litares, la elegibilidad de los candi-

.̂ *̂̂ ^ ^t-,^ nrjrtií:>ran no gustarles; se 
íadî r ela, de Plam,_̂ Por ^ - . J ^ ^ r f ^ í ^ a S S ^ ^ ^ ^ S T e l MARCHA - PósmO 

3«s:̂ :̂̂ 5PSíEs3í̂ 5S^Rĵ «tsaís;scs5 



Ofio Boye Reporta¡€ p^ Eduardo Payssé Conxálm* 

UNA VOZ DEMÓCRATA CRISTIANA 
PARA LAS ELECCIONES EN CHILE 

f*? .fi'.j','!;?,-̂ .""?̂  5«« .1 «i,.. Las afirmaciones inJaiuiles 

actual viiemhro 
: Partido. Cono-

« El panorama político chileno ejerce indudable atracción, entre nosotros 
y la áejinición electoral de setiembre tendrá importancia en el futuro de 

estos países latinoarr.ericanos. La polarización del electorado en torno a dos 
candidatos es un hecho cierto: por un lado Allende y el FKAP; por el otro 
FREÍ y el Partido Demócrata Cristiano. Conservadores y liberales apoyarán 
a éste en las urnas; por lo rífenos una parte del radicalismo (que inar^Aiene. 
la candidatura ojicial de Duran), apoyará a aquél. Lo lucha, se torna apa-
$ionants y de ella nos habla OTTO BOTE, activa y ferviente dirigente del 
P.D.C, eX'Secretario general de la Juven^t^Ld Demócrata Cristiana, partici­
pante en varios Congresos Internacionales universitarías 
de la Cojnisión Nacional de Capacitación Doctrinaria de 
cedo-r projundo de las fuerzas que actúan en la política chilena, plenamente 
informado y convencido de la causa Qne defiende^ la conversación de t-arias 
horas con él resulta de singular interés. 

•^ Curicó 
Al comienzo una aclaración: "esio que digo no reileja. sino oii visión personal de la situación chilena y xio defce córnpromeleí la opinión oficial d«X P.I>,C., con el cual, sin. embargo, ma sienio plenamení'© identificado", 
"Curicó", desde hace pocos meses s-e convirtió en. una palabra mágica en la política cliilena. Por allí empieza So-ye: "El heclio fundam-eatal de la polí­tica chilena de' los úllimos cuairo nte-ses gira &n. torno a la elección com-pleménlaria de un diputado, en la provincia de Curicó. Aunque nuestro Partido no atribuía a ese acto electo-lal una impOTtancla decisiva, fue la propia derecha la q:ue le otOTgó el ca-Tácíer de un plebiscilo. El resultado es conocido; mientras el FRAP aumentó en 10.2 % su iueTza eleclaral y el P.U.C, un e.l %- el Frente Democrá-Jico. representalivo de la deTecJba li-beral capilalisia. disminuyó su eleclo-tado en un 15.4 •%. Esla denota sígní-íicó el derrumbe de la candidatura de Duián; la derecha se quedó sin can­didato con posibilidades de triunio. Se vio enlonces ante el hecho consumado de tsner que enlteíai su. fuerza elec­toral a oiro candádaío. 

•^ El •purgatorio y el iyifierno 
• Nuestro entrevistado entra €nto:nce3 a la explicación del apoyo expresa­mente "brindado por liberales y con­servadores a la candidatura de Freí: "Para la derecha. Freí es -un candidato d$ mal xnenor. Como lo expresara un v-ador &a el dcbaie de 

—AUsnde as de del iníiemo 

dirig&nt-e conserva su paríido, en qu_ _-yo 7. Eduardo Fiet: "no nos qTxeda otra cosa que eleoii entre «1 pirígatorio 
'—̂Frei— y el infierno El-eglremos. el purgatorio, poríjus él se saler mientras (jue •^"'^ •̂"*' 
no". 

—Ese apoyo, esa misma croncepcLÓn 
del "'purgatorio" del cual "'se £al̂ '\ ¿no 
están limitando las posibilidades de una 
polii-Íca independiente para el F.D.C. y 
en dsí̂ nitivâ  un condicionamiento de 
su propio programa? 

—̂L,a candidatura de Freí no ha tran­
sado en un miUroetto su programa. 
Fiei lo lia dicho de varias maneTas 
rr-==i v̂ z cue se la presentó la opor-
^ '̂dad de aclaiax su posición. En su 
1-.jusdo a lodos los chilenos, dijo 
(Bo-ve revisa su material y nos dicta 
unas palabras>: ""Más allá de las dife­
rencias doctrinarias los llamamos para 
una tarea concreta, Pero en razón de 
«pie a lodos respetamos no q:aerem.os 
eng&ñar a nadie. El objetñ'Vo nuestro 
es servir al pueblo y hacer un gobier­
no cue realice una acción decisiva pa-
T?i ""íevaT su condición moral y mafe-
laal". . . "Con claridad y franqueza pi­
do qiie me ayuden sin transacciones 
ni compromisos"- Y Boye repite -un par 

manifestaron al adoptar sus resolucio­
nes qrue determinaron el apoyo a Freí. 
Ordenaron a sus adictos votar por Frei< 
para salvar al país del marxismo", ps-
ro manifestaron también «xpresamen-
ts su disconformidad con el programa 
de reform̂ as económicas y sociales pro­
puestas en el programa del P.D.C, Di­
jeron más: íjuei al día stguíeiiíe d-e 
triunfar Freí, ellos pasarían a la opo­
sición en el Congreso. 
-^ ^Alian-a PDC - fRAP? 

—Esa expresa mención a la ne:íe-
sidad de derrotar al marxismo, ¿no 
convierte al P.D.C. en el refugio del 
anticonrunismo más negativo? (Para 
ejemplificar nuestra pregunta extende­
mos la misma coiisideración a los de­
más Partidos denaócrata cristianos la-
tinoanrericanos. Al respecto la conver­
sación se alarga y se hace polémica 
y escapa a los limites de esta nota). 

—En Chile no creo que ello pueda 
ocurrir- el P.D.C. ha dado reiíenados 
ejemplos de cue no praclica esas iox-
m3s de "anticcmunismo". La lucha 
polüica lo ha llevado a enfrentarse 
duramente en las actuales circunstan­
cias al FRAP; pero con el FRAP ha 
coincidido muchas veces en los plan­
teos políticos Concretos y en el plan-
tesmienlc de las acciones a cuniplirse 
ante hechos que afectan económica o 
soĉ almeníe a Chile. Los observadores 
y liberales piensan que así Chile no 
tendrá un gobierno marxisla; pero bien 
saben, que Freí no hará un gobierno 
ni conservador ni liberal. Y las refor­
mas del gobierno de F'rei podrán para­
do jalm ente estar más de acuerdo con 
Xas reformas propiciadas por el FRAP 
quo con el manlenímiento de las es­
tructuras actuales propiciadas por con­
servadores y liberales. 

Exponemos a Boye nuestra propia 
opinión: nos liubiera. gustado una alian­
za FRAP-FDC. TJn programa realista, 
práctico, en tomo a soluciones que 
escaparan a los marcos ideológicos o 
dogm.atisnios, en resumen un. plan au­
ténticamente revolucionario, ¿no hu­
biera Sido posi"ble cumplirlo en común? 

La historia es larga. Después de las 
elecciones de 1353, el PJ3.C. resolvió 
ea Convención NacionaL hacer oposi­
ción al gobierno de Alessandri en 
forma independiente a la oposición del 
FRAP, En esa Convención fue deno­
tada por amplia mayoría una estxale-
gía crue proponía una estructura hacia 
laŝ  demás fuerzas de izquierda. En 3a 
práctica se dieron muchas coinciden­
cias posterioras con el FRAP en el 
Parlamento. Esío hizo pensar en la po­
sibilidad desuna coalición destinada a 
enfrentar las elecciones presidenciales 
con un candidato y un programa co­
munes. El FRAP invitó al PDC a con­
versar y no se rechazó «sfa invilación. 
Pero se puso una condición en cuanto 
al nomfaramienlo del candidaío: <iue él 
perieneciera al Partido que resultare 

ciales >a no püeden Í̂nQa|¿ l^^"^-por atrayentes que parezca \^%* demostró que Frei tiei» ^^ ^̂ -, Si para el cobre. Ella consiSÍ\''°^* menia en dupUcar el r*T̂ L- *"̂ 'a3-la explolaciól deY cobre en in"*? ^ de seis años y la imposicióa d?̂ * nuevo régimen que hasta ahora v? bian rechazado las Compañías Evt, jeras. Eníre l̂ s metas de ese í, régimen se encueniran; reíinacíA* J" cobre en Chile y no en ¿ " S ̂ *̂  venta del cobre en l̂ «̂ •.rrí̂ '̂í"». 
el Estado chileno y no poi las coni. 

de'vec'es esta última afirmación̂  Y ^ ..„̂ „ „. * .„^^„ ^„„ ^^^^^.^^ 
agrega otra de Eduardo Freí: "Ni por ganador en las elecciones municápalcs 
un miUón de votos cambiare una so- ¿^ marzo de 1363_ Pero el FRAP se la. línea de mi programa". —¿De manera que €3. apoyo de H-berales y consearvadores ha sido dado sin condiciones de clase alguna? — Êxactamente. Así mismo eUoa lo 
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adelantó y proclamó a. AHende meses antes d.Q dichas elecciones en las que Iñunfó el PJD.C. y quedó como pri­mera fuerza polílSca de Chile. Pasadas las elecciones municipales hubo nueva inienio d« acercamiento, pero el FRAP na cedió en sostenes la candidatura 

saría con el apoyo radical a la can­didatura Allende. Al respecto. Boye es muy duro: "Mientras la DC ha tenido una línea muy clara frente al apoyo d-e liberales y conservadores, a quie­nes no ha ido a buscar, el FRAP en cambio ha tenido una actitud bien lox-luosa. Todo el tono de su campañas iodos los discursos y escritos emana­dos de diligentes del FRAP, comen­zando por el propio Allende, vibraron hacia la derecha. I>e una denuncia du­ra, implacable y denigranta contra el Partido Radical, se pasó al llamado â eloso 1 y halagador. Se recordó "el glorioso pasado izquierdista del Parti­do Radical", se dieron públicas segu­ridades del "respeto para lodos" en el gobierno de Allende y lodo el aparato propagandístico del FRAP se puso en marcha con un objetivo bi-en preciso: calmar al país. Para ello la candida­tura socialista-comunista debió ablan­dar su campana y su programa, sin importarle mucho lo que dice el pue­blo a quien decía interpretar fielmeai-te. Como un ejemplo, puede mencio­narse lo (¡Me pasa con la Revolución CiUjana, que el FRAP ha cuidado mu­cho de levantar como bandera. Ko la mencionan de ningún modo en sus ac­tos, manifestaciones ni propaganda.. Con la vía pacLS.ca abierta hacia el poder se cuida mucho de mencñonar su apayo a soluciones revolucionarias violenias. 
Termina diciéndonos Boye que se sorprendió al leer en "IMAIRCHA" (úl­timo mimero), un artículo que daba como "cosa hecha" la adhesión oficial del radicalisrno a Allende. N"os dice que para que tai cosa ocurra es ne­cesaria una decisión del organismo nacional, que no se lia reunido y que la única decisión oficial adoptada has­ta él momento es mantener la candi­datura de Duran. Sin embargo, existe &l convencimiento que el ala de iz­quierda votará a Allende, Pero son decisiones espontáneas de electorado que no pueden evitarse por decisión oficial, Un ese terr̂ io, también men­ciona Boye que él ala "china" del so-cialismo chileno votará según 3o hacen prever las a:;tuales tdrcunstanclas. por el PDC... Se trata, según ellos, de "apurar las contradicciones del régi-m.en". 

•Ĵ  El cohre y su nacionalización 
T7n ema pre-electoral fundamental 

y de permanente polémica en Chile» 
lo constituye la política sobre el co-

panías (ahora éstas lo venden ŝ r, EE.UU. a precios inieriores a iS l i mercado mundial), la venta del cobr a todos los países del mundo y no ' lo a los países del área occidental -lé Esta política es la que conviene a]'t3ai porque sumenlará sus ingresos de S* visas, le permiiirá controlar la Tê j del cobre, absorberá la dcEocucaciÓB en el norte chileno que es paToros¡ , no obliga al país a realizar los eaor, mes gastos que acarrearía una sacio. nalización inmediata, ni a correr loj riesgos seguros del boicot en el co­mercio mundial del cobre". 
—¿No cree el PDC en la necesiáad de nacionalizar el cobre en liltima instancia? —Sí. Lo que ocurre es (iu« pensa­mos en que él camino debe iniciaisi en la forma mencionada. En formí gradual seremos dueños de todas núes. tras riquezas. Si esto no se hace coa la rapidez que parece surgir de aa senlimiento nacional que la eslinuda, se debe a que el país no está en con. diciones reales de afrontar de inme-(üato lo que una nacionaUzación sigí̂ . fica. Ninauna revolución tiene asejíi-xado el éxito por el sólo hecho dt lealirarse- Las revoluciones IrMcioaa-das o frustradas nos demuestran qui no hay que y-'̂ er la cabeza en Auíé. rica Latina, ni emborracharse con Ui palabras. I*ara terminaír este punto, otra Vei Boye busca en sus carpetas y extrae una frase de Frei: "Cuando el iníeréi d-el país indica que es necesa;4';o na­cionalizar una inversión, no he titubes-d» y por supuesto no titubearé. Anli cualt̂ uier intento frente al petróleo I» defendida decididamente su nacicml-zacióiu Presenté el proyeclo que piá> ticamení'a nacionalizó el núneid di hierro. Y si mañana es el mejor ca­mino para, el país* indicado por heehoi internos o externos, no vacilaré en m-cionalízar el cobra"* 

•^ Relaciones con Rusia. 

Los temas atropellan: nueví-i tópicos sobre la politlca chilena y sos pers­pectivas, Chile frente al mundo, d PDC y la Iglesia; nuestro espaao ja­ra llevarlos al papel se acorta. "El íuluro de los partidos conierra. dores es muy incterlo en CHle', noi dice Boye. Van a quedar muy •^• nuidos electoralmenler los libertes i conservadores, triunfe ^en triBífa irán a la oposidóm del radac¿Lso= nada se puede prever, porque ^ cionalment© está con lodos los gotao-nos. Alguien le ha Uamado d hic digestivo de la Nación". No sena &• fícU que intentaran formar un yarMt único de derecha". 
El sistema electoral chileaio que si nin̂ ú¿ candidato ohtioie m.-voría electoral absoluta, deberá serJi Congreso quien elija al Presideiite -̂tre los dos candidatos mayonfeKiffi. El planteo de tal posibjdad y el pj siblS nombramiento de p« ^^.ff do fuera superado electoralm^̂ g Allende, hace decir a Boye: **«", zo declaraciones liace tees »e^J (̂. sentido de eme esta lucha H«^ ü CLdií el pueblo T «̂  *!«« Í̂ Ŝ n-prmvera mayoría, fuera .=̂ Mlntt .o lativa. debía ser el Presidente M ^ 

^Ine "acuerdo a e^%¿^^? J? 
tarla ser Presidente de Ŵ̂ ĵ L;, 
nombrado como tal por ejJ-̂ âjis 
a pesar de ser derrotado por Súi^ 
en. las -urnas? _*«-ía iiort* —Yo creo que ao. â P̂*̂ ¿£l̂  nía últimas declaraciones han»«» 
minantes. ^ TSA VA fti í̂  

Brevemente nos -̂ê ê _°2r-áad> 

los A puntos carclinales 
g MUESTROS_CORRESPONSAL.ES Y SERVICIOS EXCL-USIVOS 

ianiiogo de Chile por Podro SfUman Cuatro respuestas de Allende 

fere y la ponci5n a adoptarse írenta sición Internacional *̂ ^̂  n̂ JBŜ  a las empresas concesionarias extraña :nes qae convengan a ̂ P^ tsáffé^ jeras que actualmente explotan esa y demás pafses del í'-»"̂ ^ iraeíî  aa t̂ euau ea 2>û i¿xie£ ín canoiaaxura enorme riqueza del país trasandina, ŷjy interrumpidas- Nos "irr̂  TS*" da Allende. Ante ese hecho y ante la Bove nos formnla muv extensas con- estuve recientemente en ^^ñJ^jaff 
mrcunsiancia_ oe ser el PDC un parH- sideraciones al respecto. La» resuma darse por sê ijra ̂  •*'™'̂ r;% sr̂ i do que duplxcaba en votos al ParHda asf- «Xn el Uruguay sa ha cococddo ci^ y dlplomáüca ^ ,̂̂ aSd«t»^ Socialista y al Partido Comunista ín- w,,™- -msil T» sítnsrión dülena. Lu «r« r'.nn Cuha s« n̂antenor» -^, 
S ^ ^ S ^ ^ „ ^ * ^ ^5^'_J*-, ̂ ^^ asentías intematíonalea han defoimado Oo actnal <5«_5* „̂ ^̂ ^̂ ^̂  «Sf̂  otra altemalivâ  que designar el can. didato propio, oĵ eiisildas arabas candi­daturas —Freí y Allende— no se ha vueüto 8 hablar de T>actos entre el PDC r el FRAP. Será, una luclia de dos Izqmerdas. 
-^ Radicales y chinos -c 

y.n las actuales circunstancias par̂  cería que el apoyo IToeral y conserva­dor a_la candidatura Freí s* compen-

los hechos a su gusto y ganai-l̂ iea tradiídonal. La polénüca Trel-Allenda sobre ^ cobre fue d» sumo interés? pero las veET̂ ones qo* he r*-eô do aquí x que he visto pubGcadlaa son parciales e, incompletas. El pueblo uruguayo dolerá conocer ̂  texto fiel • integro. Algunos extremos son fonda-gtentalesg 1?) AHeoide se hahía contéis tada con decirle al país qn« nadona" nzaxú ^3. eobr*. 'Bastó qtx* «• 1« P*** gontaxam detalles acerca d* cóm» S* haxi« pBxa qu* s« <lM«vbzl«>« vui cm^ 

CIO" *tldLi 
pafeâ l 

ticas y BŝTUTan dapendleztle' 
—iCree el FDC ea 

ti Eroĝ esô  

¿Considera que las circunstancias interna' 
'dónales y nacionales aciuaUs:, en relación a 
iPjS u presentan mucho más favorables para 
el éxito de su candidatura? 

L
OS años troóscurri-dos desde mi anlerior p<Mi-
lulación presidencial han demostrado al chile­
no común que el movimienlo popular estaba 

tn lo justo cuando afirmaba que nuestro país 
exigía ya en esa época reformas esliuciurales bá-
r.c3S 3»ía romper su suhdesarroUo y emprender 
un proceso de acelerado avance economice, polí­
tico y Éultural. 

la crisis chilena, que de boxa en hora se acen-
tüa, pone de realce que todas las iórxnulas re­
sultan ineficaces para superarlâ  si no se procede 
en la foixna que nosctros preconisamos. La vida 
cordiaca, con su izemenda elocuencia, certifica a 
suestcas gentes este aserto. Por lo mismo< tengo 
id conTencimienlo da q:ue, desde un punto de ' 
Tista ebíetíTo. la xesonsaicía <lel noavimiento pO' 
.pular que se traduce en mi candidalxiia es más y 
'loás vâ la a medida que se aprô cízna la fecha de 
2B lección. Hay índices demostrativos de lodo 
orden que corroboran este juitío; la forma en que 
la zeacción chilena se ha agrupado en torno de 
IB candidatura del señor Freí, superando di£e-
xeacias de matices, para adquirir el carácter de 
KM bloque único, agluüaado por la evidencia de 
la denota y también las gigantescas reuniones 
de masas realizadas por nosotros. El acto cuntí' 
piído ti domingo 10 en el Parque Couslño —qu« 
congregó a varios cientos de miles d« ú̂ Henos— 
te reconoce paralelo en. nuestra hlstoña cíñca. 
Per otxa parte» nuestro xnovimlento x^asa en 
forma e-ridente al Prap para transformarse en un 
proceso social que va más allá de las fórmulas 
tacamente políticas. 

Enfrentando nuestro pais al dilema iaianie de 
iezechas • izquierdas, que no ha sido promovido 
tanto por nosotros como por nuestros adversarios 
^ desesperación, no me parece poáble seam.o9 
torotados legítimamente: es cuestión de números. 

Por lo tantOj las circunstancias aoacionales son 
fempliamenta auspiciosas para que, por fin, el 
pueblo sea gobierno en Chile. 

En cuanto a las expectativas <U carácter in-
l*nia«ional, estimo que se acentúe la fuerza del 
pñncipio de la libre determinación de los pueblos 
t que, por lo nüsm.o, las circunstancias generales 
•onmás propicias ahora que antes para que un 
Vobiezzio popular se desempeñe normalmente. 

¿Cuáles son los puntos centrales del pro 
pama de su futuro gobierno? 

LA. democratización fie la vida nacional, a 1ra-
I Tés de la incorporación protagómca de las 
mayorías ciudadanas hasta hoy postergadas, 

«1 Píoceso ds desarrollo del país. 
Êrî  aspiradóa de carácter social exige cam-

«oi fu&damenlales en los factores que determi-
Jâ  nuestra estructura política, cultural y eco-

—Ha fracasado. El J»» 
fafl analiíwl» po» ••• 

TAT Nuestro corresponsal en Santiago 
de Chilê  eniregó a Salvador Allen­

de un cuestionario; las respuestas del 
líder izquierdista, candidato del FRAP 
para las próximas elecciones presiden­
ciales, fueron formuladas, especialmen­
te para /AARCHA, en los siguientes 
términos: 

gran medida con el concurso del Estado a través 
de la Corporación de Fomento, en les últimos 
años ha perdido la orleniadón de upo social que 
le imprimiera el Presidente Aguixre Cerda, para 
Iransiormarse en un simple factor utilitario en 
favor de una olig-arquia hora en hora más mono­
polista. Ha coniribuido a este fenómeno la polí­
tica observada por el actual Gobierno, que ha ido 
hacia la liberalización de nuestra economía, m,e-
diante la acentuación de libre empresa. Cxisle 
ahora un capital financiero agrupado en grandes 
clanes, que controlan en forma cerrada los rubros 
fundamentales de la industria, del comercio y de 
la banca. El movimiento popular ha concebido un 
plan de desarrollo nacional que racionalizará el 
esfuerzo creador del pais, Un este sentido tene­
mos ideas absolutamente claras, que pondremos en 
práctica en dos eiapass un plan de emergencia 
tan pronto asumamos el poder y un plan de des­
arrollo cronológico perfedamente medido. 

Kuestzo antümperlallsmo reportará que ChÜe 
recupere sus riquezas básicas para Chile. El co­
bre, de lo que nosotros denominamos I«a Graa 
Minería, es en este sentido 4* axtrema impor­
tancia. La vida nacional depsnds an muy amplia 
cuota d^ rendimiento del melail rojow Chile es 
boy el segundo productor de cobre del mundo y 
un 40% de este metal que se transa Internado-
nalmente fuera de sus fronteras de producción, 
es originario de nuestras minas. Por lo mümo, 
la posición de Chile en el mercado íniernacional 
es mu7 BÓUda. Sin embargo, por una serie de ra-
xones que surgen del hecho de que -el negocio 
cupiifero, desde la esciracción del mineral a su 
consumo, sea controlado por un mismo capital fi­
nanciero impeñalistâ  el país no obtiene los bene. 
flcios t¡ii& debería. Por lo mismo.j el movimienlo 
popular parle de la base de que es indispensable 
nacionalizar las grandes empresas norteamerica­
nas, de acuerdo con los principios que imperan en 
esta materia en la legislación chilena. El fenó­
meno mundial del cobre, en todas sus implican­
cias, ha sido analizado y estudiado por ̂  mo­
vimiento popular hasta en sus últímos resquicios 
y« por lo misrno, sabemos exactemenie lo que el 
respecto tendremos que hacer liara que este ru­
bro da la economía reporte a Chile los recursos 

Ên el orden político, as juramos a ampliar d£-
'Ŝ T̂ ente él plantel electoral, eliminando la res-
tócdón falsamente selectiva de exigir que el ciu-
«dano sepa leer y escribir para poder volar. I>a 
»erto cuota de analfabetismo determina que «1 
•amero da electores no reflejo exactamente •* 
P"orama nacional- Ademas, el movimiento popu-
«t tratará de incorporar a la gestión política Y 
Mmiaistraliva organüaciones representatívas de 
r̂ f̂̂ ?, económica "regional", de modo que la in— 
**?faaón nacional se produzca de la adición del 
teaximnn de posibilidades de cada zona del país. 
*"̂ ue Chile posee factores de unidad nadonal 
yj acentuadas, existe una geografía poco homo-

8*>̂  que «dge un enfoque realista, 
hí rt *̂  orden económico, el movimiento popu-
^ nene un programa encaminado a destruir las 
V^úes trabas qu© hasta ahora han frustrado tí 
^¡^Bo nacional. Somos aniifeudales, antimo-
•°P*̂ as 7 antiimperialistas. 
-̂̂ ^^^ '̂idalismo implica para nosotros hacer 

i¿¿ *̂  f̂ S ên de la fierra se establezca en tér-
!̂ **̂ de qua el agro chileno conlriĵ uya en iox-
;-»* encaz al nomiai abaslecimienjo del país y d« 
Ĵ rj9«almente se dé solutíón a los problema* 
^^¡^ 5«o surgen del hecho que d cartiaê no 
^^nga de remuneraciones que te priraa db cons-
iatjol ̂  ** práctica, :foctoT de consumo. TTna R»-
¿ •̂ASraria qu» efecüvamenl© elin̂ ttiaiá a3 I** 
«oaê *l 'T *̂ * bemos planeado en for^a rauT 

«a ai4a3i,̂ y¿ «tas finalidades. 
uesarroHo industrial chilevâ  promovido «n 

financíelos esenciales para romper su subdesarro-
Ho a través de los planes que hemos concebido. 

SI logramos cumpÜr nuestros planes de des­
arrollo, eslamos ciertos de qu» la capitalización 
nacional nos permitirá doblar «I nivel de vida 
del chileno medio en un lapso relativamente br»-
ve. Esta meta, que exige una serie de medidas 
complementarias o más bien, comprendidas •* 
los tres postulados aniericres, dará a nuestro país 
una posición acorde con lo que es el sentido d« 
nuestra hora. 

¿Cómo define ¡a candidatura de Frei? ¿Cuá» 
les son sics diferencias con ¿{? 

A nuestro juicio, la candidatura del señor Frâ  
es la nueva cara de la clásica derecha chile­
na. Cualesquiera que hayan sido los postu­

lados de la demccracia cristiana, en la actualidad 
se han agrupado en su rededor las fuerzas m^ 
recalcitrantCíS de la reacción diÜena: loe partidos 
liberal y conservador. Esta circunstancia, de una 
fuerza objetiva absoluta, aleja cualquier expec­
tativa de que la candidatura. Freí implique trans­
formaciones de algún significado real. Además, 
nadie desconoce que la agrupación producida en 
lomo del señor Frei es la respuesta clasista db 
quienes captan que el movimienlo popular al­
canzará el poder político paxa realizar la revolu­
ción chilena. Todo cuanto se haga por exhibir a 
la posición demócrata cristiana de Chile como si­
nónimo de rectificacüuies esenciales es una mix­
tificación. Más que los programas —el jrapel to­
do lo permite— los movimientos políticos reflejas 
su verdadera fisonomía a través de quienes los 
integran, da sus alanzas y de sus estrategias y 
tácticas. ) 

^ree ev la posibilidad de un gofpe militar 
reaccionario que trate de impedir su triunfo 
en las urnas o tu ascenso al poder en case de 
triunfar? ¿Cuál es su posición en caso de una 
eventualidad semejante? 

EN Chile Se descarta siempre la posibilidad da 
que las fuerzas armadas intervengan pam 
desconocer el veredicto del pueblo. Nuestro 

ejército, nuestra marina y nueslra aviación soî  
en si mismos, expresión de pueblo, a través cte I> 
conscripción obligatoria 'j tradición a Imente se han 
restringido a su órbita geñuinaznenle profesional. 
Además, el movimienlo popular no so ha limi­
tado a desarrollar un proceso meramenlo políti­
co sino que hoy vivimos una gran coyuntura cto 
fipo social. Por lo mismo, no habría razones para 
in^^nar que los tenebrosos manejos del impe­
rialismo coaligado a las clases qu» hasta hoy de­
tentaron el poder puedan encontrar eco en nues­
tros institutos armados. En todo caso, la trayecto­
ria que hemos empr̂ idido t̂á. plena de dlfíciil* 
lades y tenemos ooncíeacia «xacte. de ello. ~^ 
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Buenos Aires Po^ ^^S^llo García ¡^ 

LA GRAN BATALLA COMERCIAL 

MARCO AUR.EL.10 
ROBUES: PARECÍA 
GSUE: WO. PERO SI 

Panantá 

Más ailá de 
las elecciones 

por ffi'ber Confetis 
« Ifuestr»' compaücTo Hiber Conte-

ris que se encuentra de viaje, nos 
envió la. nota que va. a leerse, escrita 
en Panamá el 11 de mayo, antes de 
qne se conociera el trijinfo de Robles 
€71 las elecciones. 

0 El resultado de estas ipi-previslblemente pacífi­cas elecciones contimía in­cierto alas 17 toras de hoy, lunes, aiinque por lo memos en la Ciudad de Panamá el triunfo del candidato popu­lar Arnulío Arias parece se­guro. 

MrENTEAS tanto, cada mío de los tres oaxtidos que conculriera con " proTjabaidades Se triunío al acto electoral no cesa de anunciar a través de todos los medios propagandísticos la victoria de su propio candidato, alertan­do si pueblo contra posibles maniobras de las fracciones opositólas. La mcerti-dmnbre general se ha constituido por Ehora en el salvaguardia más seguro de la tranquüldad que sigue remando en la ciudad, pero aun así se advierte en todas partes una tensión o expecta­tiva preñada de amenazas. I-as mesas electorales, levantadas expresamente a plena calle para el cumplimiento del acto, estuvleroii activas desde las pri­meras lloras del domingo hasta la ma­drugada de hoy- Panamá presentaba en aspecto seguramente insólito para el viajero desprevenido. Los violentos pero aislados chaparrojies del trópico caveron varias veces durante la tarde sin conseguir disolver las aglutinacio­nes de gente en tomo a las «urnas elec~ torales. Kecién a eso de las siete re­comenzó poco a poco la actividad co­mercial, principalmente en restauran­tes y - cinematógr£:fos. Entretanto se había Iniciado el dedile ensordecedor de por lo menos dos caravanas de véhíciilos Bclamando prematursmente tí. triunfo de sus respectivos candida­tos, los que ya desde ese momento pa-Tetían contar con mayores probabili­dades: Armulio Arias, del Partido Pa-nameñisía, y MSJ-CC Aurelio Eobtes, de Ja. Unión Ifaeional de Oposiei.ón. ac­tualmente, y por una extraña parado­ja, el partido usiafructuario dei poder. El confuso panoraxiaa pre-electoral, sin. embargo, estuvo deterañr̂ ado por la concurrencia de siete aspirantes presidenciales a estas elecciones. De los canco restantes, sólo Juan de Arco Galindo, primera rominaciór. de la Alianza de otros seis partidos, podía 
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O Hace justamente dos años, Joíia Kenne-
dy y Arturo Frondlzi 

íracasaroa ruidosamente cuando intentaron 
abrir el mercado norteamericano para las 
carnes argentinas. Aunque parecía natural 
que los Estados Unidos, importadores de car­
ne y íi creedores de la Argentina, compraran 
el producto en Buenos Aires y de este modo 
permitieran que las deudas tomaraiî un nivel 
razonable, las barreras proteccionistas perma­
necieron bajas. Esta semana, el asunto tomó 
un cariz todavía peor: además de no comprar 
las carnes argentinas, los Estados Unidos ven­
derán sus propias carnes a los clientes tradi­
cionales de la Argentina. En realidad, las gestiones de 1962 estaban condenadas al fracaso desde el comienzo y solo podían justificarse co­mo mi paso más en la línea de esfuerzos estérües patroci­nados por la Alianza Para el Progreso. Se trataba.̂  asimis­mo, de proporcionar a Frondizi un simulacro de éxito en iñoinentos en que el intercambio argentino —especialmen­te con les Estados Unidos— ofrecía un cuadro ruinoso. Pero fue suficiente que la Asociación Nacional de Criadores de Ganado de los Estados Unidos se opusiera a las com.pras para que toda la cuestión se desviara hacia TJUO. punto muer­to. Las promesas de Kennedy a Frondizi, en su entrevista de Palm Eeacli. pasaron a la historia y una comisión se enfrascó en el problema de determinar trabajosamente la pureza. sanitaria del ganado argentino. Los ganaderos de Nebraska conservaron su monopolio. Desde entonces, el mercado mundial para las carnes ar­gentinas no ha dejado de reducirse y 1964 está considerado, en general, como el último año de grandes ventas a Gran Bretaña. Esta cixcunstancia modifica radicalmente la polí­tica económica del país, porque la ganadería representa el 49 por ciento de todas las exportaciones (datos de 1963; en 1962 era el 45 por ciento) y la Argentina ha. mantenido con relación a Gran Bretaña una relación típica de país xaono-productoT (supediíadoi por ejemplo, a una fijación de pre­cios por parte del comprador que hizo posible una reduc­ción del precio promedio desde 4J.5, dólares la tonelada en 1962 hasta 373 dolares en. 1963, y , arrojará seguramente un promedio aún menor en li)S4). Esta situación, determiiiada por la protección a los productores nacionales o colocados en mejor posición para negociar, puso a los ganaderos ar­gentinos frente a un dilema que, intimaniente, les parece mentira: la necesidad de procurarse nuevos mercados. La vieja alianza de estancieros y frigoríficos volcando el es­fuerzo del país por la boca de un. embudo con salida en. Snúthlield, se tambalea. 

Es en estos momentos cuando una nueva bojtnba les ex­plota en las manos: de un solo golpe, los sueños <si bien más modestos) de vender en el mercado norteamericano se han transformado en la dura realidad de que son los Esta­dos Unidos quienes se preparan a disputar a la. Argentina el m.ercado europeo. KL subsecretario de Agricultura norte­americano, acompaña-do por una docena, de dirigentes de los ganaderos del Oeste, ha. ido a ofrecer a Italia carnes aé?. mismo tipo que actualmente vende allí la Argentina. 

Extraoficialmente, se sabe que para barrer la comii .t-̂ -argentina, Estados Unidos ha ofrecido condiciones sSS* res: un subsidio de veinte centavos de dólar por kilo 1 im' pió y un préstamo para comprar maíz norteameñram con dilatadas amortizaciones. ^^ En Buenos Aires, la reacción de la derecha es de una comicidad patética. La Nacióii, el portavoz de los ganadí ros bonaerenses, dedicó primero un comentario (mayo 10) a las disposiciones adoptadas por los Estados Unidos para la venta de carnes vacunas enlatadas, que prácticaaínifi iyriiuiáil cicrr;;!! las puertas para &sta. variedad a. !o=.C;̂~, diíctos argentinos. Se refiere a la.s normas implantadas *en seis estados —y presumiblemente extendidas éa estos ma-nient*-.'? a por lo menos otros cuatro— que, ai hacer obliga. torios envases, etiquetas y clasiEicaciones totalmente díte, rentes en cada lugar, implican en los hechos la daosura del •mercado, intención que por cierto tampoco ocuItaiQn los legisladores que las presentaron. '-JVada haij más oj-iteoto a. la. política, exterior pregonada, por la Casa Bla.nca y el Departamento de Estado —dice La Nación—, que la odop-ción de medidas que fiieren un aspecto esencial del limítcdo acceso que se ?ia dejado a sus carnes en el mercado del Norte^ a im •mierizhro cíe la comunidad latÍ7iocimerica%(i, que es tmpoTtaníe cliente de la Ív,dustTia estadouTí-idense". 
""Cinco días después, mayo 15, el mismo diario dedica al tema un editorial donde espresa que la noticia causa "cier-to estupor" y que toda la política econórmca norteamerica­na en relación con la Argentina va "coTiíra el espíritu de la Alianza Para el Progreso". Dice q\ie aunque la cuestióa provoque asombro, los Estados Unidos, habitualmeate im­portadores de carne, tanabién producen tipos de alta calidad por la que pueden obtener en el mercado europeo prems compensatorios, capaces inclusive de justificar uña polífia de finariciacióa de las compras. Por tercera vez en rma semana, mayo 17, volvió la Nación a ocuparse.del problema, calificando la actitüi'tíe los Estados Unidos como *'2;erdadera guerra comerciar. Re­firiéndose a la gira de la misión norteamericana, agrega "Ahora satemos que en este fin de semana, se hallaía «a París y que no excluía de su To,d-Ío de acciÓTi. el más trii-dicional de nuestros clientes, el mercado bTñtíuici)". Des­pués de indicar que para teî ninar el negocio viajarán ios italianos a Washington el 25 de mayo, el comentarista de­rrama una furtiva lágrima patriótica, "cortio si se guis'erfl agregar a la agresión' la ironía, dado el sisíiificado que pu­ra Is Argentina tiene esa fecha". .. v La historia de las relaciones comerciales coa los Is-doE Unidos parecería entrar en una fase críiáca --que, poi ci^z-to, se reflejará en la política exterior del paü Son los sectores más recalcitrantes del capital ganadero quicoK pi­den una política fuerte- para frenar la guerra éecnómica desatada por Estados Unidos:— del mismo modo que fue­ron los multimillonarics capitalistas agrarios quieiies pi­dieron el comercio con los países comunistas, raal quelfi pese a algunos' tenaces activistas que prefieren atribiur!» a la "presión de las hases". . 
La política de Washington, al chocar con los inter̂  de la clase más poderosa de la Argentina, poáTÍ3Lieí>^< en condicionas históricas naturalmente distintas, eü esque­ma básico que en 1945. hizo que el gobierno de Bteíoí Aires desafiara a los Estados Unidos, De todos modos, m no sería posible sin que una parta de las fuerzas amaoa abandonara la trampa ideológica que las convierte én ̂ • díán incondicional de la estrategia norteamericana en Am^ rica del Sur. Por esta misma razón, el cielo polítiM oe a Argentina ha empezado a cargarse de elecíriddad.. , 

disputar seriamente con Arlas y 11&--bles la decisión de las Timas. La in­creíble multiplicidad de sectores polí­ticos en Panamá tiene su origen en la reforma llevada a cabo por Ernesto Laguardia CPresidente entre 1956 y 1960) de la ley qué fijaba en 45.000 el mínimo de firmas para fundar un par­tido político, rebajando esa cifra a 5.000. Si se piensa que la ciudad de Panamá cuenta apenas con una pobla­ción de 273,000 habitantes, y todo el país sobrepasa en poco al millón, se advierte de inmediato lo absurdo y él propósito táctico de ésa reforma. Pese a todo, la impresión que dejó es­te acto electoral es que él pueblo pa-. nameño se halla altamente politizado, y si las elecciones del 60 acusaron xm. índice de 70% de votantes sobre él to­tal de los padrones, es hien probable que en el seto realizado ayer se haya superado esa cifra. 
La notoria mayoría de los colores rojo, amarülo y violeta, flameando en autos y edificios, pareció constituirse, a partir de la tarde del domingo,̂  en él signo más claro de la victoria de Amulfo Arias. De resultar electo. Arias asixtniría por tercera vez el mandato presidencial- La carrera po­lítica del dirigente déi Partido Pana-menista, constituye de por sí una es­pecie de mito. Ko se le reconoció él trimifo la primera vez, y ĥ ibo que Hamarlo al cabo ae los dos primeros años entendiendo que era él Tínico hombre capaz de superar la crisis pí>-lítica en que él fraude había sumido a la nación; en su segundo ejercicio fue dspxLestn. Ahora parece retomar al poder, y el "slogan" elegido por sus partidarios fue el memorable "Volve-r̂ nos", que Arias, pronunció en oca­sión de Su deposición. ISTegarle una aplastante mayoría popular, por lo menos aq.u£ en ia ciudad de Panamá, 

resulta irr.posible. Es otra cosa señalar en qué se basa esa popularidad. Aparte del mito que lo rodeâ  él histo­rial político de Arias no muestra re­sultados efectivos. Posee tía innegable influjo sobre las n̂ asas y ha sabido ex­plotar ciertos elementos a los que el pueblo panameño es muy sensible —su nacionalismo político sobre todo-pero su campaña, al igual que la de los otros dos candidatos mayoritarios, no se hasó en la exposición, de un pro­grama de gobierno sino en 3a atrac­ción personal. En ese sentido, Panamá, obedece aún a los clásicos .cánones del caudillismo político, y el próximo pe­ríodo de gobierna no importe cuál sea él resultado de estas elecciones, pa­rece . desde ahora desprovisto de una orientación definida. Mientras tanto, Panamá vive xma instancia fundamen­tal, acentuándose día a dia los proble­mas básicos del subdesarroUo (alto ín­dice de explosión demográfica, desocu­pación, cstrangulamiento económico!, y con él problema de la enajenación del Canal (su mayor f-iente de rique­za) al parecer definitivamente resuci­tado y al borde de transformarse por sí solo en una crisis política de carác­ter íntê macionaL 
Preĉ amente es en este cunto en que la fragmentación polífics interna del pueblo panameño se encuentra imiíícada. Los mismos partidos acorda­ron no especular con ¿1 problema del Canal en estas eleccioneŝ , entendiendo qiie_ de esa naanera iortaleeerían su po-sicióa en el confücto intemacionaL Desde ese punto de vista, Amutto Arias bien pudiera ser él ¿ombre más apropiado para dirigir 3a próxima ad-ministĵ ción. Se le ha reconocido Aes-de siempre su posición aníx-imperia-üsta, y si bien las a-gemidas internacio­nales se han encargado de difundir la. posible correeeióa dft esta posicióa x̂ 

ios años recientes, nadie parece ̂  dar aquí que Arias no -pudo naC» cambiado en este punto, áiíDqae 5̂  -Tazones de política electoral f̂Ĵ .fifi-jado transpar̂ íar otra cosa. Uaî  • bre fuerte para Panamá, tal "V̂z. PJ es dudoso que el problema vitalOJ país pueda ser solaeionado ê  eŝ  "tiempos con un na<ionalismo,._aisac nista. De modo que si Anas, o^ quiera de~los candidatos ^^-^^Z poder en Panamá, quiere Ilf̂ !̂  lante su empeño, tendi-a Q̂̂e /biBí̂  punto de apoyo suficienteznejae »^ dentro del continente T €se fOT.:̂  lo encontrará &a el conjuato. ae naciones que aetualment* se J^^ en la Organización de i^^-ís! Americanos, por cierto, dfS^^, vez los casos aún dudosos ̂ J^-f^ Bolivia. La única alternativa^ en este caso sería Cuba, Pero¿^ gue siendo períe^ y "S^S^ ignorada en esta franja ^ ^̂ g¿s 'la atrevido a a»̂ . 

•j*:.W-.íĴ .i<f\Ia¡̂ P£íj_;:ií2-,'rty>-»£ii'irĵ ít¿.Ŵ ^̂ ^ 

ein embargo se ha 
al vecino imperialista. 

hR.O. 
Tierues 22 ae may»: ., 

las 20 y 30 I»».P?*Í,̂ ^ rrir a la caravana a»» de apoye a Cuba. 
Sfflbadc 23. - Horaf- j ^ . Ciaa .ortético: W^̂ Ŝ) 
ís. viaa, en un 6ou°̂  "¡jidl» 
ícon rebatos en esp»*«*̂  

Marceaeí sáJ - •*«>• »"" 

E 

^ US 4 PUNTOS CARBIHALES HB 
"̂ NUESTROS COR Los diplomá-ficos discutieron du-r=;ate nueve añcs, q.mnientc>s millo­nes de'dólares pasaron del presupíiesto soviético al de la República Árabe Um-da miles de millones de toneladas de armamento comunista fueron desem­barcados en los muelles de Alejandría, rail quinientos ingenieros soviéticos trabajaron en el desierto de Nubia con cincuenta grados a la sombra para que finalmente Nikita Sergueievitch Jrus-chov inaugurara, con Gamal Abdel Nasser, la Alta Represa de Assuán. 

E
s uno de los mayores éxitos ae su carrera. Nun­ca los musulmanes aclamaron con tanto fer­vor a un comunista. Los aplausos de • los ecipcios son sinceros; pero, si no lo' hubiesen sido, cebubiera pedido decir que formaban la '̂ claque" mejor pagada del mundo. Todo comenzó en una recepción social, una no­che del otoño de 1955, en el Cairo. Jruschov no ha­bía aun afirmado totalmente su poder, pero había determinado claramente su intención: romper el hielo que hatía coiistr-.üdo Staliii alrededor del í)lo-que comunista y acuciar a las potencias occiden­tales en todos los terrenos. Hacía sólo dos años que Nasser había reemplazado a Keguib. Ya se había revelado como, un hombre político hábil pero de coEOcimientos limitados e ideas raras. Su revolución era en ese entonces todavía muy joven, pero tenia de todas maneras" dos principios fiindamentales; protegerla la independencia del país a cualquier precio y se apartaiía de los comunistas como de la peste. 

RESPONSALES 
París y SERVICIOS EXCLUSIVOS 

por Cuy Sifboa 

•j( La promesa formidable 

*''̂ ĉHA:̂ rp6s 

EN esa época se hablaba jnuclio de armamento en El Cairo. Inglaterra y Estados Unidos hu­bieran deseado vendérselo a Egipto, pero coa ia expresa condición de que esas armas no se uti­lizaran contra IsraeL Nasser, que tenía entonces ese só3o enemigo, pensó que se •burlaban de él o —peor a-ún— qua Washington y Londres intenta-iaii controlar su gobierno; en síntesis, la venta" y la adquteición de las armas era un tema de con-TeKación y de bromas inagotable. 
Al recibir a Jruschov, en aquello época, Nasser intercambió algunas palabras con el agregado mi­litar so-rfétieo y, en un tono jocoso, le preguntó: '- —¿Y Éi les pidiéramos esas armas, Qué nos res-poQdfiríaii? . Si otro, serio como todos los diplomáticos, no se comprometió. Dos días después, el enalsajador en perspda pidió una audiencia al presidente egipcio 7-le llevó una respuesta positiva de su gotiemo-Aíin de mes, ííasser enuncialía que iba a adcfuirir armas a Cíieccslovaquia. Fue asi, segiin la- ieyen-lia, que el Medio Oriente árabe salió del seno oc­cidental 

; Poster Dxdles, que dirigía entonces la diploma­cia americana, no era hom&xe capaz de emocionarse facihnente. lío obstante, al reciliir esta noticia per­nio sü .sangre iría. ¿Qué se podía liacer para -vcl-. ver a traer a Egipto al "camino recto"? Kra necé-sano ayudarlo a realizar un sueño, permitir a i.asser cumplir la promesa más forjnidable de un aomiJte de Estado a su pueblo: era necesario que tos occidentales financiaran el proyectó de la Alta aêÊa de Assuán. 
í3 proyecto de la represa al principio lúe consi-^̂ ™̂̂ ĉomo la Vision de un megalómano peligroso. ?P+Ŝ^̂^̂  ^̂  cerrar el río más largo del mando, bJ ̂ -^^ ^^^^ y <3e almacenar las aguas en un ' Sŵ ^̂ *̂ ^ *̂^ grande como él de Amiecy para *̂ gsr quimentos kilómetros a 26 largo de Nubia a Ai?̂ ?̂̂  es mayor que la que existe de París 

•fe aí̂ J^^ "" poco élocads, que condena a muex' ^ antiguos templos u obHga a desplazar otros co--ro foa ̂ ^^°" Simbel, t5ene gran anl̂ güedad, pe-eriesn f̂™°̂3aa recientemente por xm ingeniero Dl̂fW ^^^^^ Dañinos, que había realizado los S V.Í ^̂  los había propuesto a Faronk. El rey ca. si ^~ P£$̂-ema£ en mente Hacía alta políti-tffiign-H °̂ ' ^^ subió, estupefacto, a su yacht, voliî ^̂  1̂  °̂ volver a ver su país ya que 2a Re-áamŜ ^̂  perdonaba ia vida. De5ó en El Cairo 
• tí soVe ffTS'Í^^ ̂ ""^^ °̂̂  "̂ "̂ ^ ^̂ ^ e.vp-«ien-•j-e ia Alta Ptepresa. 
X Mejor que los faraones 

DOS años más tarde, en 1954, ITasser lo lesusci-to. La. Sevolueión se ahogaba. La poderosa Burguesía egipcia bahía digerido mal la eU-.̂ ûon de Neguih, el primer jeíe de la Hepúl>lica. nno ŝ n̂̂ '̂ "̂  nuevos ohjetivos y, de preferencia, votê ítr "̂"̂"̂s el cual pudiera concentrarse una ¿S nacionaL f'Ws¿̂ 'í̂ °̂  •'"̂  revolucionarios, anunció un día ferao.^6..; T?' I''̂ <'*1°- construiremos mejor aue los "leíoiíí'ai ™̂-*̂°̂  ™̂̂  *̂a represa en Assuán para. 
Egiptí -ríi í°^ promesa y hubo lauchas oirás, en ías. }>„„ „ "°^ partes, que pronto fueron olvida-"ez 5̂ p„í,°?,*̂ ™̂ ™ ^ hahitoarEe a la idea y cada ^ 4i ES ™™°̂  fantasiosa, üa grupo de exper-í el DeSíí'̂ í «temacional para la Reconstrucción *° a!b^°F° <B. I. K. D.> fue a estufiar el asun-«!ao rf~nflit.,'f"*̂ °- -Meses de Investigación dieron 

^aslSíi'' ^ Mforroe, q«e fue decisivo. *°- «Jioial .̂  *.™ ^'^° aftrmaron oue la renresa. '̂ '̂ ^ BarTt, roeré, era ütn, rentahle « indlsnen-*• * -a sobrevrrtsncia del píieblo esri-nció. 

Jruschov en Egjpto ETl país se empobrece cada año en uronorcionGs l^S^TT^^- \^ ^̂ P̂ rf̂ «« ^^ las tierrS ĉ SíSadS sigue siendo ia misma, la población aumenta qui­nientos mü habitantes por año y sólo hay diez mil empleos nuevos. 
Las otras cuatrocientas noventa mjl personas ven reducu- las raciones de los vivientes y el año sigmente, la parte de cada uno será más pequeña aun. .Ê  una carrera acelerada hacia la indigencia. 
Las reformas agrarias son útües, pero no acre­cen la superficie cultivable. Con el agua de la re­presa, se podrá plantar arroz sobre lo que actual­mente es el desierto y se mejorará la irrigación de tierras ya cultivadas. En definitiva, la producción agrícola aumentará un 50%. Esto permitirá detener ei empobrecimiento continuo. Habrá para t'^rr.t^-r du­rante veinte años. Después, -va se verá Aleo sin duda surgirá. " ^ 

•^ Toda el agua del Nüo 

LA represa suministrará eBa sola die2 veces más electricidad de la que se consume actualmente en todo Egipto. Diez mil millones de Kilowatts. Esta sola central producirá diez veces más energía que la de Donzere-Mondragón, La electricidad barata y en exceso, es una con­dición de la industrialización del país. Cuando se haya utilizado toda el agua del Nilq, cuando se ha­ya extraído todo el sustento que un hombre mo­derno puede sacar dé la tierra, enton<«s las usinas m,archarán con la electricidad de la represa y da­rán trabajo. Después, ¿quién sabe? Quizás nazcan menos niños, quizás no haya un 75% de analfa­betos ... En 1955. Abdel l̂ asser y su equipo se persuadie­ron que la Alta Represa era el asunto fundamental de la nación y del régimen. Era un problema de vida o muerte para el pueblo y para los dirigentes. Egipto, sta ayuda, era evidentemente incapaz de tinanciar y de realizar el proyecto. El gobierno egipcio pues hubiera debido saltar solwe la propo­sición que le hicieron los americanos y, después, los íngltíses, y el Banco Internacional, para financiar la represa Inquietos por lo que llamaban en la época, el "xürt" con los rusos, los ocidectaies esta­ban decididos a comprometerse seriamente-Anthony Edén despertó a la una de la madru­gada al embajador de los Estados Unidos en Lon­dres para pedirle que se comunicara con Dulles y Eisenhower a fin de aceQerar él asunto. Era muy grave, muy urgente Se hablaba de Una proposición xí̂ a con condiciones muy ventajeras. Era impres­cindible evitar que el íüxt entre El Cairo y líoscia, que se había iniciado imprudeatemente con ei ©dioso asunto de las armas, terminara en alianza que los occidentales juzgaban anti-natursL 

-^ Un juego peligroso 

PERO Nasser se tomaba su tiempo. Sabia que la única carta que tenía en la mano era su ha­bilidad política. Quería reflexionar, examinar todas las proposiciones. Ho, no iba a aceptar que el Banco Internacional̂  controlara el presupuesto del Estado egipcio. ¿Qtuén ofrecía más? 
Era un juego peligroso, pero, para partir sobr« bases sólidas, era necesario pasar por éh El ries­go era imnenso, porque en definitiva, no daba na­da de su lado, sólo la amistad de un país que zxa tenía realmente posición estratégica. 
. Los americanos se fastidiaron. El 19 de julio da, 1956, retiraron su proposición. Al día siguiente Gran' Ereíaüá l'iizo lo riiísino. El 20 ds noche, el î anco Internacional los siguió. El 21, golpe de gracia. Loa rusos hicieron saber que pensaban que, hecho el estudio esta represa les parecía im proyecto digno de tener en cuenta. 
Fue, para Nasser, un momento muy difícil. Fasd tres días encerrado en su palacio con dos o tres co­laboradores íntimos. ¿Qué hacer? El mundo enteroj lo había abandonado. En las chozas, a lo largo del! Nilo, nacen dos niños por minuto y era necesario darles de comer. El pueblo que había confiado ea-él iba a impacientarse sino se prometía la represa. 
Es en horas difícües como éstas en las cuales un jefe decide su destino y el de los hombres que di­rige. Cuando ya no hay más nada que perder, uno puede permitirse afrontar los riesgos más grandes. Así se producen los milagros. Como el jugador da poker que, a las siete de la mañana, se encuentra arruinado, Nasser apostó a fondo. Iba a provocar a ese Occidente que no quería ayudarlo, A atacarlo en sa punto más sensible: la propiedad, privada. A herirlo en su interés, al quitarle tí. canal de Suez. 
Tres meses más tarde, parecía que Nasser había perdido la partida Tres ejércitos lo invadían y es­taba perdido... Actualmente, ocho a5os después, sigue en el po-" der. Mientras sus enemigos Edén, Moüet'y Ben Gourión se han retirado, con Jruschov, en Assuán," inaugura la represa finalmente construida. Celebn»' la victoria de su desafío y, con todos los egipcios»' recoge las posturas. 
No todo fue íácíL Poco después de la crisis de Suez, las conversaciones sobre la represa se reíni-ciaxon entre los egipcios y los soviéticos. Estos, en" octubre de 1958, acordaron un primer crédito da cuatrocientos millones de rublos y asumieron la carga de la primera, fase de la empresa (tuvo tres), que acaba de terminarse. _, 
Los ingenieros rusos se apoderann de los pla­nos que habían construido los expertos americanos. Trabajaron sobre el terreno y en mis escritorios durante un año. Modificaron casi enteramente la concepción de la obra. No era ya una represa, era luia jnontaña que se iba a hacer surgir en el medio, del río. 
Pensaban haber previsto todo incluso las condi­ciones de evacuacióri de quince mil ciento sesenta nubienses que iba a ver inundados sus pueblos po»: el lago artificial. El 9 de enero de 1960, Nasser inauguró los tra­bajos c hizo saltar la primera descarga de dinami­ta. Estaba a su lado, entre otrosí el Imán Bactr da Yemen, contra quien el grueso del ejército egipcio libra ahora una lucha a muerte. 
La ejecución de la obra arranca con lentitud. Los ruaos y los egipcios están -distanciados, Nasser acusa a Jruschov de querer establecer un gobierno comunista en El Cairo. Los soviéticos comparan £A Eais con Hitier y Mussolini poTciiie encarcela a Jaa comiinistas egipcios. Nasser se inquieta. No tieno ningún medió técnico para acelerar los trabajoŝ  pero se da cuenta que, si se continúa a ese ritmoi, ei primer pedazo sin duda no Ée acabará en 1964. 
Ya no es solo la primer parte de la obra lo que se han confiado a la XT. R. S. S. Desde agosto do 1960, los soviéticos asumieron enteramente la res­ponsabilidad, como réplica á Erhard que proponía ia participación de Alemania. Nasser se había com-

(Pasa a pág. siguiente] 
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DE NUESTROS 
CViaaa de pág. anlerior) 
prometido pues totalmente cor. Moscú, ceií.iíido a su país por más de treinta años y se pre-ura-iba en ese raomento si no se había equivocado. Escribió a Jruschov: "Apresuraos, estarnos apa-ratíos. waestros técnicos demoran " El Premier Boviético »a respondió: "Espero que no tenga ningu­na duda respecto al éxito de cumplimiento por la tJ, R. ^ S. de los eompromisos que ha asumido y sobre la íinali2ación de ios trabajos, Yo mismo per-BOnalmeíite aporto t-oía mi atención". Eiectivainente, loS soviéticos hicieron un gi"an esfuerzo. Enviaron ua grupo importante de inge­nieros. Inventaron auevos taladros para perforar UB.O de los granitos más duros q.ue se conocen. Ct>nstruyeron. especialmente super-camiones de veiEiúcínco to:s-eiadas para acelerar la marcha de la em.presa- Esta vez, la obra empezó bien-Pero en ISSI, ipatatrás! El Nilo entró a jugar. Como si <iuisiera resistir a esos hombres QTie ve­nían a moiestaxlo, desencadenó la creciente más fuerte del siglo. Todas las obras fueron inundadas. Cuando bajaron las aguas, se necesitaron meses pa­ra secar los lagos de lodo. 
•^ Un-a nueva estrategia 

POrNlSAL. Y 
BBHM îMH LOS 4 PUNTOS CARDINALES ^ ^ 
SERVÍCIOS EXCLUSIVOS 

JRUSCHOV EN EGIPTO 

SIN" respiro, se reiniciaron los trabajos. Se con­trataron treinta y cinco rail obreros. Bajo el sol de Î ubi-i, un trabajador entre cinco, siempre está enfermo o inutilizaikle. Los soviéticos siguen creando nuevas máquinas para romper el granito, cargarlo «obre camiones y evacuarlo pou el lecho 

del río. El ritmo se acelera, dos niños nacen por minuto. A partir de junio de 1962, 400.000 mts. cú­bicos de piedras se transportan cada mes. 
No busquen más, está ganada... ¿Pera quién ha ganado? Los egipcios tienen su represa y no piden más nada. En realidad, sólo tie­nen el primer trecho de esta nueva pirámide. Loa rusos seguirán trabajando hasta 1958 ó 1970 para tex-líiínar el monstruo. Nasser aún no ha pagado un cen­tesimo, pero va a comenzar el mes que viene, a reembolsar sus deudas. ¿Tiene los medios? ¿Irá a pedir a Washington créditos en dólares para satis­facer sus deudas en rublos? Todo es posible, —pero se sahe, que el gobierno de la R. A. U. tiene "pro­blemas financiea-os''. Por i:aás cuidadoso que haya sido en no plantear condiciones políticas a la ayuda que suministx-a a Egipto, el gobierno soviético tendrá que sacar pro­vecho de esta "cGy_intura favorable". Desde que llegó a El Cairo Jruschov dio el tono. No es solamente una visita de cortesía, es una verdadera gira de propa­ganda. Es un Jrusciiov comunista militante y anti-israelí el que descubrieron los egipcios. Hasta el mo-m.ento, la U. R., S. S- se adaptó al anticom-unismo árabe. Ayudó y apoyó a ifíasser mientras deja morir en las prisiones y en los campos de concentración del desierto a los comunistas egipcios. En síntesis, según la critica de los chinos '̂ apoya regímenes burgueses y abandona los movimientos más jevolucíonarlos". 

Durante su. viaje a Egipto, Jruschov intenfA var el obstáculo. Hizo una concesión a los árabf i condenar la absorción de las aguas de Jordank I Israel. En cambio, los comunistas egipcios fueron r berados algunos días antes de su llegada Es la TI-H mera vez que Nasser acepta los lazos entre SIB ¿Si píos comunistas con aqueUos que le permiten Mn? truir la represa. ^' 
El Premier soviético no se contentó con esta íE neza. Eligió El Cairo para dar a conocer loia nu(í«[ estrategia. Propuso la constitución de un "frente aati imperialista" en escala mundial que estaría com­puesto por los países socialistas, ios mov-iraientos de liberación nacional y las fuerzas progresistas de loa países capitalistas. Es, de parte de Jruscliov, -un ¿i. neamiento casi completo a los principios sustentadíH por su principal adversario Mao Tsé-Tung. Pero los soviéticos no se presentan en Egipto j en todos los otros países del tercer mundo sólo nÁ una buena idea, con buena voluntad y buen ejem!̂  pío. Agregan "los medios concretos para literaisa del imperialismo'', en otras palabras: la. represa î  Assuán. A todos los gobiernos y a todos los revolücionarioa del tercer mundo que China quiere reunir alrededor de ella y de los cuales algunos tienen, como se diea "el corazón en Pekín y el portafolio en Mostú" Jruschov intenta demostrar que el matrimonio poi interés con la Unión Soviética puede sex también ua matrimonio de ajnor. 

Esopo y 
la pesca... 
Cyieas de Pág. 9) 
tículo se les Uama detritus), pues se si­túa en una cifra de 4.500.000 metros cú­bicos por segstttdol Realmente, ese da-feo es nuevo para nosotros, que aclara­mos, no recibimos esa información cuando la "necesitamos por nuestros es­tudios. Pero nos queda una duda, y es Mi todo el año se da esa cifra, pues has­ta el momento teníamos la inocente opi-aaión, de que los aportes: de nutrientes priráarios en la cuenca. dsL Plata, va­riabas, de acuerdo a las estacioaes y al fféginaen. de lluvias del áxCa integrada por los ríos Paraná y XJruguay; pero tealxueníe, la cifra de 4,50ft.OQQ metros cúbicos por- segundô  nos era. un hecho flesconocido, y nos hace pensar en. la taixtilidad. de disponer de turhidimetros-para averiguarlo, como habíamos pen.-leado hasta aliora. En cuanto a lo que se llama encusiv-tros de las aguas del ííorte y del Sur, creando condiciones de salinidad y tem­peratura óptioias-, y que nosotros he-fvuañ. llamado surgencias <"up-welling">, conio no aciara para qué especies ícticas Bon óptimas las condiciones, pues es co-QOcido que este problema na es igual para todas,, renunĉ jimos a considerar­lo, en. honor a la íemíble longitud de la presente. 
• Finaimentei en lo que a la infornaa-zióa de AINl se refierê  cuando expre­sa: '̂Un somero estudio de las piezas " coa valor comercial que puedeit co-"b̂ rarse en la zonâ  indica los siguen-" tes datos: Pescados y- mariscos de la ••zona oceánica. Pescados y mariscos "dei Estuario del Plata (aquí hay im "error, entre otros, y es que el mejillóri 
* eisante no es del Hío de la Plata> y •Pescados del Kío Uruguay y afluen-**tes", es ima evaluación —si así se le puede llamar— cuaüativa, o mejor aún, una lista de especies, pero que de nin--guna manera se puede considerar como data para el establecimiento de indus­trias, que necesitan saber en qué me­dida se les puede suministrar la. mate­ria prima. ífosotxos, luego de los estu­dios realizados, sólo podemos brindar los datos primaros sohre corvina, pesca-Silla .pescadilla de red, brótula y mer­luza. Ahora sí, creo sinceramente, que SI yo fuera industrial dispuesto a colo­car mi capital, dudaría sobre eírta in-forínación suministrada por ÂTE, pues no tendría laase para saber si me debo Înstalar eon una íabrica nara procesar ¡Si, 10. 100 ó 300 toncadas diarias de 'pescado. 
-. La pretendida similitud entre lo que se ha dado en llamar "El Milagro Pe­ruano" Cque no es milagro, pues se ex­plique como se expliquê  y todo lo que •e diga:, tiene una razón lógica de esis-tir> y nuestras pesquerías, es un hecho me se viene repitiendo constantemen-^ en nu^a m-diô  y de ahí, el auge Oe iniciativas tendientes a instalar fá­bricas de harina en el país. Para «lio B&c cabe expresar estos puntes: a) no se ha evaluado racionaliríente rma es­pecie que se adapte para las industrias d& reducción, como lo es la anchoveta 
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del Perú (Engraulis ringens), b) redu­cir especies aptas para el consumo hu­mano en fresco o congelado, es un cri­men económico y alimentario, y c> pes­car indiscriininadamente •—a granel— para las fáhricas de harina de pescada, es un crimen biológico, que atenta con­tra los recursos acuáticos del país, y de­be merecer especial atención de las au­toridades competentes para evitar tal expoliación. El Uruguay debe alimentar a su gente, con las especies aptas para el consumo, y por el momento, la fábri­ca de harina, debe ser un anexo, don­de se utilicen los deshechos y decomi­sos. Antes de exportar, como se intenta en ciertos sectores, el pescado reducido a harina, se debe exportar como con­gelado. Luego, la información de ANT entra en problemas alimentarios Cdieta, con­sumo, distribución, etc., del pescadol, pero como nuestra norma es opinar so­lo en: lo que creemos que conocemos, en esos problemas, a.ún cuando nos apa­siona el t̂ ma, entendemos que hay per­sonas más capacitadas que nosotros pa­ra emitir opinión, 3>e todo lo que antecede, se deduce Sr, Director, que la mesura en el pro­blema pesquero imxguayo, es de orden, y él tema debe merecer la planiEcacicaí: de estudios serios, con vistas a xta. be­neficio nacional, y dejar de una vez por todas, las improvisación̂  que se ob­servan día a día. La C.I.D.E.» en el sector pesca, estruct̂ iró- im informe pri­mariamente útil, que integra tí. Estudio Económico del tJrugaay, y ese organis­mo —ahora interministerial— es el lu­gar apropiado para llevar adtíante la planificación de xtn Programa de Desa­rrollo Pesquero ^IL 3iuestro pa&. Arní cuando estoy seguro, de que ésta no saldrá a las imaginas de su periódico, si eaio sucediera, sería muy lógico, ya qué se usa tanto- él término fabuloso, ponerlo como título: "Esopo y la Pesca en el Uruguay", Sepa disculpar el Sr. Director, las iro­nías que se han escapado ître las lí­neas de la presente, pero -tenga la se­guridad, de que he tenido qiae abando­nar mi costumbre de salir lo m«ios po­sible a la prensa, pues entiendo cpie es­tos temas —a determinado nivel— tie­nen otros sitios naturales de discusión. Pero la ahim.dancia de opiniones, y lo que creo lógica confusión del ciudadano que busca información en la prensa, me han movido a escribirle sobre el tema, a título personal, símnlemente, como técnico que estudia o d̂ ea cono­cer la real capacidad de nuestro país en materia de recursos acuáticos re-novahleS-Agradi-cáendo su atendón a ésta, apro­vecho la oportunidaa para xeiterai-le mi considerarión más distinguida, 
Dr_ Hûro J. Ferrando 

Hasta aquí nuestra carta a --"El País" y la correspondiente copia a la Agen.-cia AJSÍI: el contenido de la misma es lo soñcieutemente Husírativo. como pa­râ  dar al lector una xdea de la inten­ción que la anin̂ a. El «co que esnerá-bamos no se lia producido, v por eUo se T̂ troduce ea esta primera nota. 
En los problemas sobre la pesca, no-demos aplicar perfectamente aqueHo que expresó Lincolm *"Se puede en°-a-nar a todos, algún tiempo. Se ouede engañar a algunos fcdo el tiempo No se puede engaü̂  a todos, todo el tiem­po". Con éi srgnificado que enĉ -̂ rra este_pensanuento ríiarcamos nuestra Í2L-t̂ czon. y con eOa, inspiraremos nues­tras mlormacioiies. ' • -. -

Devoraos los unos a los otros 
(Viene de Pág. 17) 

Kubitschek en estos términos: ". - . es­te prehistórico de la políticâ  hom­bre de Cromagnon, hombre de Nean­derthal̂  que está listo para robar la cartera de la Revolución, para ha­cer una verdadera punga de la Re­volución " A mediados de abril, circiiLÓ en Río, con insistencia, la noticia de que Lacerda, en laxa de =jus características actitudes impul­sivas, había enviado al Ministro de Guerra, General Costa e Silva, su if̂ uincia. E3. general se la habría devuelto con una anotación que de­cía: "Dirifajse a la Asamblea Le­gislativa correspondiente". Ein. la ce-iremonia de astmción. de la presi-tíencia por parte de Gástelo, fue muy visible, su ausencia, y la excu­sa de la esposa enfenna no conven­ció, dicKa, ni siquiera a la esposa. Asimismô  Adhemar de Barros se iia. quejado piíblicamaate porque no se le áio- representación en el gabi­nete. ISTegó qu& Osear Tboaxipson í̂ lho, ÜVEnistro de Agricultura, Ixu-biera sido designado en su nombre: aunque Thompson Ixabía ocupado esa cartera en el Estado de San Pablo, sus relaciones con de Barros no eran de ninguna manera las mejoreŝ  Co­mo Ijacerda, de Barros ha procla­mado la necesidad de terminar con ''̂ el complot de las tres J" —̂ Janio, Jango. Juscelino— la última de las cuales mantiene invicta su banca de diputado e influye directamente sobre el vicepresidente Alkmin. Por otra parte, desde el panto de vista proSIáctice- y moralista de influyen­tes grupos militares, el choque con de Barros parece inevitable. Legis­ladores y fancionaTios han sido des­tituidos a cau£a de su corrupción; resulta difícil salvar ai gobernador 
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Una voz demócrata cristiana.. 
escrSííi' 

iipíi 

de San Pablo, cuyos fabulosos ne­gociados gozan de prestigio interna-cionaL Era elocuente aquel slogaa electoral de sus partidarios; Ademar roba pero hace. 

Et*. h.eeho de que tanto Lacerda como de Barros hayan iasistiQb a gritos &i la necesidad de deca­pitar a Kubitschek, contribuye a de­mostrar que no existe en la derecha brasileña, im: frente civil- compacto capaz de negociar, de igual a iguaV con el bloque militar, Mifktras ta-cerda y de Barras se lanzan a eli­minar rivale-s para las próximas el€c--ciones presidenciales, los militara Be encangan, ifiás expeditivameots, -de eliminar las elecciones, 'lía Ku-bifscbei: ni Lacerda", acaba de ad-. vertir el general Justino Alves Bas­tos. Ni siquiera resulta prohaWe qua Lacerda y de Barros puedan actuar . de acuerda entre sí durante üa pe­ríodo considerable de tiempo; hasta iiace poco, Lacerda decía de da- Ba­rros: *'Es el único hombre dá Bra­sil al que se puede acusar, cara a cara, "de ladrón, sin que pueda rea¿-: cionar"., Y de Barros de Xacsría:-**Es tm, mistificador, pirata, instru­mento del imperialismo y ezereĉ -cña conversa dei marxismo cSsgrega-dor". Ni qué hablar de la posibili­dad de un frente común cen Ma-gslhaes Pinto, el mejor coacê tuaiio de los '̂jefes civiles" del golpe. Diî ' rante la '̂Marcha de BÍQS=̂, ea Be*-lo Ĥorizonte, en plena algaraim dfi 
l3L victoria, el gobernador Magalbaa se retiró dei estradô  visiblemoit* disgiistado. cuando un orador ofldd Iñzo ia apología de Carlos Laceria Sobre las contradicciones entre P^ militares —que por cierto las ^^, 
no me queda espaciD para en esta edición. 

[fal/ímo y Sotialismo por Aift^ Saavy 

LA "¿COMO MARC 
ECONOMÍA DE SU PAÍS? 

• Conversaba el otro día con mn eco­
nomista y planificador polaco y le 

Mee notar que nuestro régimen capita­
lista está, particularmente en Europa, 
en plraio empirismo. Me respondió qué 
lo mismo sucedía, quizás más acentua­
do aún, en el régimen socialista. Esta 
tonfesión mutua nos permitió, con to­
da Eranqueza, ir más allá y enriquecer­
nos recíprocamente. 

'I se me perdona voy a introducir en el tema I recuerdos personales. He aquí "una curiosa comprobación: 
Hace algunos años, cuando encontrai>a un '̂nímísta de Tía país del Este, entraba sempre nakda con una pregunta bastante prudente; — iCca» marcha la economia en SQ pais?" U nspuesta era entonces francamente optí-

Í
!tJ pero los comentarios sljünentes traducían ias confusiones o contradiccúmes, que yo cu£* )a bien de no hacer resaltar o cte nó soateter lE cuesücnario demasiad& â nstado. daílmenfe <he liedlo la experiencia recien-fcmte tres veces) i>lanteo siemjice la níísma prO' ^3, Tero â ora la; respuesta es totalmente dia-•B. 'Ifiiestî  economía marcha maF*, me dijo, í̂os comentarios que sigtDeToa demiKstran »se haa leaüzado grandes progresos, en lo* |™s T «n los resultados. 

camHo de actitud sauy l>enefieioso, y Jffi íKdioi tambiSi, incitan s una serle de re-

la 

f
ílespués de cnarenía afios de vida soviéüea, as de veinte años de vida socialista en Eu-«el Este, se pueden hacer juidos generales, Jacha temeridad, Ko se trata líi dd pasaje i noche al día o del negro al rosa, ni de la paflaaóa eofoSmia, anunciada por los conser-^«s en su «empo y actualmente todavía por ¡gms araucanos. Allí como aquí, el nivel de i»a. la -mstnicción, la liahitadón, 3a salud, me-^ « través de las dificultades y las ínsiifl-iS' ° *' ritmo del progreso es superi«Br en I'™*> «i los pafses sociaBstas, se debe a que int» de partida era más bajo y la austeridad 

¡VieEa ie Páy. 18) 
pnes su simple enunciación pudo con-sitleTarse rélalívam eníe acepiaisie. La práctica ha demostrado «pze las trtíeai-cicjies eran dístírtas a las expresadlas en la enunciación gen-eral de princi­pios. 
•^ La revolución en la Iglesia. 

El FÜAP iia acosado leiteradamen-te al PDC de rec"a2n:ir a la fuerza de la Iglesia y a la acción del c!eio pa­ra el logro de sus propósitos poKü-cos. La aciisación ha recaído tamíiiéti,. naínTalmente, sobre la Iglesia. La con­testación de nuestro entrevistado con­firma la audaz renovación de la Igle­sia cíiüena: "T^o que ocurre es qae en la Iglesia se lia operado una trañsforma-cicn muy honda. Ha adoptado una po­sición de avanzada social qpie la lia He-vaáo al desprendimienio de todos sus l>ienes matexiales. I.as tiezras de las cuales era pxopictaíria la Iglesia se han repartido entre los cajnpesínos y coa ellas «e£ &a ejecutad» UOA. valio-

«in duda alcanzar él 6 o ^ í% por año en Francia, s lo quití̂ a-
msJ^ 3» lo aeremos prarque nos oKliga a ^"aa a algunas comodidades. Rrcíerímoŝ  por !-̂ , constniir dnco vece» más aut«mSvae» 

)M °""*'" *̂̂™ ***̂  preferencia es oporta-".no esta en discusáón aquí, pero la eiee-<5 mdisctttiblt 

noloña cide coa nuestra """-rri_. v. jumo al pueblo. Stâ mb̂ ff̂  a 
sia 5ún momenio ha solicitado ww _. 
ayuda del clero para su S_ ^^^^ lK.Heco. r-a mala *= J=»,™|í-¿;la- ra­iles proviene tanto de la |gw, j ^ mo de las. d&ecSvas del Î Aî  g,̂  el PDC ha mantem*> "=^S". nea claramente no confesional. 

sa experiencia de Beiorma. l^S^ * forma cooperativa. Por o"%í^' ta todos sus documentos. U. '?'̂ _jS, condenado las íoimas d« «1*^" social. En la famosa pastoral " ^ , de oduire de 19SE sobre 3°* .^J; sociales y políticos de "^JT^T^ los obispos calificaron la ŝ íM^̂  ̂  lena de anticrisHana y " " " ^ ^ capitalismo liberal. &a ««^S,j». só conmoción, pues nunca, se ^ ^ , j , üzado en forma tan clara y i«- ĝ ^ ta. Naíuralmenfe <I>i».,g2 .¡Suge* repercusiones en la P°Í*S,S^^ le. So sinSeron ^^^^S^ dos los calSEcos ĴÜ̂ Sf'ff, *y ̂ ¿5i 
Sdos conservador y ""̂ ^̂ n ,¿aií»-acción social de la Isl̂ ^^Sl̂ ^acüi *S?°,S.̂ ^P '̂=tt'̂  desconcierta • los esta-

¿̂ -c U cabeza y la m-tíno 
feí^ difereutía de veloádad contintia, aún beí¿2/°*?̂  ̂  aritmética más elemental, que 

trArL̂ T̂ *̂̂ ^ ̂ ^ algún miHneiita a sa com-ÍJB??°̂  âtos ban ado dados sobre ct con 1^ * ̂ ^̂ *̂3os TXnídos, ^le parecen ale-coaiírrS:.r*°̂ P°- "Ô  êto enlentecSn̂ mo s* ios aíS^ ° ̂ * *̂  Checoeslovaquia- ¿líccea-fcíááadS 5̂ ^ ^^ ^ misma medida de la» 

25%, el año pasado, el precio de la carne, adquisición, este año, de trigo americano. En síntesis, ese criterio de la velocidad del progreso, no da una respuesta decisiva, por io menos en un plazo previsible. 
A las contradicciones numerosas <y de nín-gima manera en vías de atenuarse) del régimen capitalista corresponde en el Este el mal tremen­do que constituye la insuíiciente corresponden-cía entre la cabeza y la mano, es decir la bu­rocracia. 
Ee esta manera, henos aquí, por un tiempo in­determinado, destinados a caminar juntos, sin- es­peranza de victoria decisiva. Si es en teoría con-cel>il)ile que el cuerpo económico tenga en sí inismo inercias fundamentales que imponen al ritmo de e:3qfjansión Itímites difíciles de superar, en cam- , bio, es sorprendente ver la similitud de muchas (Blícaltades. 
Sva duda los países del Este ignoran la espe-ĉ ación sobre terr̂ ios, el caso de Jean Gabín, la haja de la Bo-lsa o la invasión de inversiones americanas; pero sobre diversos pimtos, las simi-Studes son notorias y sólo necesitan -*uia ligera traspô cíón. 
A^ es que el problema de la inflación con­tenida y del plan de estabilización no es un mo-nopolior de 'ios regíineixes capitalistas. Si los pre­cios <£enQmeno accesorio) están mejor dominado» aUx, en camino, el comercio exterior y la balanza de pasos «Hiocen los mismos infortunios, por lo motos en ios pafeeí. suficientemente abiertos al exterior. Cuando Ifxigoeslavia y Polonia, por ejezxkn plor se ven amenazadas por la temible insnficid*» cia de divisas, a causa de haber empujado 1» demanda interior con alguna presunción, jlosr go­biernos se ven obligados a reducir o limitar los créditos' o los salaxits, para retomar el control del ^granaje amenazado de aceleración. 
Indudablemente, la reivindicación es más in* tensa y más fundada en los países capitalistas, puesto que ella iruede alcanzar el colchón, la re­serva» constituida por los beneficias propiamen­te capitalistas, pearo esta misma reivindicación ejerce «Efectos esünjolantes y puede, algún día, pro­vocar, "por empirismo", interesantes niutaciones, 

•^ Una- célula vital 
X>e}einos p<w el momento, si usted está de acuerdo» todo planteamiento moral, no porque la moral no seA importante <EU peso se manifiesta legítmiaaiaite en las actitudes i>olíti«̂ s3, sino porque es liül despojar y escrutar aisladamente los mismcs mecanisnios económicos, necê û a-roente más objetivts. , , -, T En los doŝ  regímenes (si se deja de lado ia agricnltara, laxty importante, sin duda» pero cayo vo-lumoi relativo disminuye día a día), la célnla 

:Y] SERVICIOS EXCLUSIVOS 
radüpen los quioscos junto a las novelas pĉ cia-les o románticas. "La Reforma de la Empresa", tí­tulo y tema, merece un éxito mayíar aún, jwrque nos coloca en el corazón del debate. Esta gran sociedad anónima, regida por una leŷ  que pronto festejará su centenario, ha evo­lucionado, sin el concurso del legislador, hacia las formas que conocemos y que, siempre dejando * de lado las preocupaciones "marales'V están lejos de responder a las necesidades del m,oraento. Por-ÍLue, sin ser propiamente retrógrada, esta evolu­ción se ha hecho de manera un poco monstruosa y acentuó el arcaísino en lugar da hacerlo cesar, P. Bloch I/aine no nos propone una solución prefabricada, sino, y es mucho más Importante, plantea una serie de preguntas, de las cuales la principal parioe ser la siguiente: ¿por quién y cómo debe see elegido el director? Porque es mi problema de poder, y no de pro­piedad» lo que se discute; los dividendos de los accionistas tienen un papel modesto en el caso y no plantean "problemas 'fundamentales. 

¿«as nacionalizaciones no están ya a la moda en los partidos avanzados y los sindicatos y se ha­bla a menudo de socialización, sin precisar clara­mente lo que se entiende por eso. Si la elección del director se hiciera según nuevos principios y si el estatuto respectivo de Los accionistas, del director y del personal estu­viera bien definido, nuestro régimen económico seria, profundamente transíorm̂ ado y rejuvenecido. 
ExL los comienzos del régimen, los soviéticos centralizaron el poder, e hicieron del director de la empresa un simple eslabón u organismo de transmisión. Los yugoeslavos, a la inversa, bus­caron una descentralización sistemática, e lucie­ron nombrar al director según un mecanismo lo­cal complejo-

-^ £1 automóvil de la Gestapo 
En ninguno de los dos casos la solución fu€ eatisfactoria, por lo tanto nuevos esfuerzos se in­tentaron para mejorarla. Las investigaciones de economistas de van­guardia como Nemtchinov, Kantorovich y «obre todo E- Liberman, superado a su vez por L, Vaag y S: Zakharov, son realmente revolucicHrarias. Llegan en definitiva a rehabilitar las nociones de lasa de interés, beneficio y hasta la de xnezcado. Sin duda man̂ estan una gran prudencia en la terminología, pero los hechos están ahí. En agosto de 1944, en la época de la Libera­ción, vi a jóvenes rechazar un automóvil dis­ponible "porque habla pertenecido a la Gestapo". Lo juzgaban por lo tanto sin tener en cuenta sua posibilidades, sino al uso, deplorable sin duda, que de él se había hecho. 
Be la misma manera, en iai7, la Bevolución rechazó instnmaentos honestos, como la tasa d« interé» 9 él beneficio, porque había Iiabido usu­reros o explotadores capitalista». Era propiamente "lúrar al nmo Junto con el agm del baño". 
Cuarenta y cinco años más tarden se dan cuen­ta que esas herramientas pueden ser de gran uti­lidad en la constraccíón. del plan socíaüsta. Estas proposiciones nuevas de lK>mbres en la vanguardia sin duda están nruy lejos de s^ la opinión imánime, sobre todo entre los dogmáticos, pero la verdad se ha infiltrado e irremediable­mente avanzará más allá. 

volum^ reíaovo 
vital, fnridamental es la empresa: tm conjunto de hombres sometidos a una gestión común que no posee, por supuesto, su plena autonomía, pero sí 

*-,v.̂ ;>i«̂  cP-Tinrada. Es esta contabilidad y 
su contabilidad, separada. Es esta la noción estrecham¡ente asociada de rentabilidad las que permiten hablar de célula vital. 

. ̂ _ M í-»irr,*>-n+ai se ha dicho: la 

'̂-fcsoií̂ '̂̂ *̂ '̂ ' ¿Q°e los balances pueden ^ íáî -írí̂  - sinceros y verdaderos desde na 

Diferencia fcmdamentaX. se ha dicho: la em.-pa-esa caiótalista trabaja sólo por el beneñcio y la empresa socialista por la neceadad. Cuanto XÜÁS lograda sea una fórmula y más parezca adaptada estrechamente a la realidad, más desconfianza de-

l̂as 5ímto de 
'̂Tfícas "̂ "̂̂^̂  y prestarse al Tnîmn fienií-

^ diSrtt"̂  *^^ severas? Para ̂ ar tm ejem-
'*Por:̂ TT ?̂^̂^̂^ ̂  aumento del 66% annn-
''̂ ^ TtS >̂ °̂? Soviética, sobre la .producción 
^¿te aŜ ír̂ ^̂  desde la guerra, con he-

aostracíos como el relevamienío del 

be inspirar o por lo menos reflexión, porque las 
realdades cambian y las fórmtilas 3>ermaneeen, 
y se ccHovierten poco a poco en magnificas ntá-
quinas para no pensar. . En los dos re9Ízns3ttes, la empresa está en rías de cambiar sv. eslaluio. Un smtoraa reconfortante es ver nna obra tan digna de atención como la de F. Bloch I-aina y, digámoslo, tan seria, colo-

•^ La inclinación natural 
De todas estas comprobaciones, seria fácil sâ  car una conclusión optimista y tranquilizadora: después de todo, se dirá, podemos sin problemas canúnar unos y otros hacia un régimen común, qna d«3Minos evilaz definir, lo esencial es no re­sistir denaasiado la inclinación naturaL ¿Una mis­ma técnica na debe engendrar un mismo régimen, según la propia aplicación del materialismo his-tóncoT 
Marx era muy iKmdente, se sabe, respecto a las premsicmes y se cuidaba, en todo caso, de des­cribir la sociedad futura que tantos utopistas pm-tar<»3 con la mint«S<tódad de 'ixa Meissonicr. TT sin embargo, lo reeonozco de buen grado, hasta planteada en forma de pregxmta, la proposición precedente es sacrOéga para im. .marxista, y no puede concQiarse con sn maniqueĴ m&, tan tran-qxülizador para el espíritu. 
Reconozco también qt̂  si tma tmî i. lejana parece posible ortre europeos que tienen casi los mismos husos horarrós no ̂  vé de qué ma­nera se podría intentar una comparación cual-qiúera en los Estados Tfcídos y China, entre la General Motors y la cozmma popular. El mundo marĉ ta, tí. mondo rueda: la compe-lencu de dos ŝgiimaies lia acelerado el xitmo del progreso iéciúco. Este proyecto á^be destruir po­co a poco todas las instittucíones firmemente apo­yadas en ê  pasado. Nadie conduce él movimiento, él es&ierzo de los lálotos debe ser sobre todo, el de evitar los escollos que i»arecen avanzar Isacia nosoftros- Ete Êtas áos prê isâ  la vigilancia es la primera virtud y, sobrê todo, es necesariô  a pesar de todas las cortinas de Mern> o de dinero, comxmicarse ampliamente tadamente. intensamente llrmi-
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CORONACIÓN DE CARPENTIER 
CON SI siglo de las luces Alejo Carpeníier no 

sólo dota a la literatura liispanoamericaita 
de una magnifícente novela —a pesar de 

su aire antiguo uno de.ios grandes momentos del 
arte narrativo de la' Ajnérica actual— sino que 
además corona un ciclo creador —temático, esti­
lístico, intelectual— que él iniciara con El reino 
de este mundo (1949), ampliara en Los pasos 
verdido y en la Guerra del tiempo y que diez 
afios después —̂ pues esta novela ha sido escrita 
entre 1956 y 1958— resume, cierra y exalta con 
esta enorme su^mna artística. 

En El reino de este mundo ya estaba prevista, 
como en una semilla precisa, esta- última crea­
ción, pero al mismo tiempo es El siglo de las 
luces el libro que da sentido y coherenrcia inter­
na a todas sus obras anteriores —salvo El aco-
m— articulando mi fraseo nrielódico e intelec­
tual que funda las ''novelas de lo real inaravi' 
Uosc americano". Carpentler ha concluido un 
ciclo creador en el cual, como un pintor o un 
músico, ha ido afiírando su capacidad para ex­
presar un complejo artístico hasta alcanzar su 
forniulación exacta. En esta línea parece im­
posible prever nada nuevo, porg,ue todo ha que­
dado dicho, de modo que Carpentier tiene ahora 
ante sí la tarea de continuar la linea creadora 
[jue quedó, débilm ênte, apuntada enr El acoso, 
o trazarse un nuevo camino literario. 
. Tiene sesenta años e impresiona como el 

tipo de escritor de desarrollo lento, que ha lle­

gado despacio a la plenitud de sus fuerzas crea­
doras, y ahora abarca, domina con rigor, el 
mundo nai-rativo que ha ido elaborando a partir 
de sus cuarenta y cinco años. Quien parecía un 
dilettante de las artes, un superculto igualmente 
dotado para disfrutar de la música, la pintura, 
la poesía, la prosa, la danza, uno áe esos refi­
nados que todo lo saben, todo lo gustan con los 
sentidos mejores, y están siempre en la última 
innovación, en el experimento más sutil, se ha 
revelado en estos qioince años como un cons­
tructor literario cuya fuerza nos evoca la d« 
los novelistas ochocentistas. Al mismo tiempo 
q.ue depuraba la invención del surrealismo fran­
cés en la cual se formó, como su congénere Mi­
guel Ángel Asturias, descubría hondamente una 
zona particularísima del grande cuerpo ameri­
cano, el Caribe, cuya naturaleza se ha esforzado 
por rescatar y entender a través de una verda­
dera zambullida en el tienvpo, en el pasado 
histórico. 

El ha interpretado la doble coordenada del 
Caribe: la lujxuria meridiana de su naturaleza 
que aspira a tragarse los hombres integrándolos 
a su eterna, dinrámica, sensualidad, y aquélla co­
yuntura histc-rica precisa que hizo de esa gran 
embocadura del continente la matriz receptora 
de una nueva civilización. En ningún escritor 
americano está tan presente, y con tal atraccl6ri 
obsesiva, ese momento de la historia q.ue se abre 
con las "tres carabelas. 

^ Viaje a la semilla 
Antes de rtiiciar este vasto ciclo, pu­blicaba en 1944, en una pequeña "pla-quette", un cuento titulado Viaje a la semilla que es, desde entonces, el que ilustra su nombre en las antologías del ctteato americano. Es un excelente cuento. También es la subrepticia ex-plansción de un método creativo. 
Una breve introducción presenta a los obreros demohendo un lujoso edificio antiguo, frente a un silencioso viejo ne­gro que los observa y que, ima vez so­lo, "Tiiso gestos ea:traños, volteando su 

cayado sohre un cernenterio de baldo­sas, hos cuadrados de rnírmol, hlancos 
y negros, volaroTí a los JDISQS, vistiendo la tierra. L,as piedras., con saltos certe­
ros, jueron a cerrar los hoQuetes de las 
n-urallas. Hojas de nogal claveteadas se 
encajaron en sus marcos, mientras los (OTTiilJos de las cJiarnelas volvían a 
ntmdvrse en SILS Tioyos, con rápida ro~ *acióu". ILa casa se reconstruye mági­camente para la ceremonia del velatorio ce su propietario, don Marcial, Marqués oe Capellanías, y su vida comienza a Sernos contada al revés; se pasa por sus aaores de viudo, por su vida de casado, por su noviazgo, por su vida juvenil alocada, por su adolescencia, su infan­ta, hasta que deviene un ser ''total­
mente serísible y táctil. El universo le 
entraba por todos los poros. Entonces 
cerro los ojos que sólo divisaban glgan-*es tieíiuíosos y penetró en un cuerpo catienüe, húmedo, lleno de tinieblas, que 
friona. El cuerpo, al sentirlo arrebozado 
con ̂  propia sustancia, resbaló hada 
^yida". Y del mismo modo la casa ter­nilla demoliéndose al revés: los mate-p3̂ es de que está construida vuelven fsa naturaleza primera, las maderas al ŝque. los metales a sus minas, y "el ârro volvió cl barro, dejando un yermo 
^-iigar de cose". 

•'̂ êáucción del relato se basa en él «̂o de aquel •encadenamiento narrativo ^e Tía día los Lmniére descubrieron jraravü̂ íios, al proyectar al revés uno ¿T ̂  documentales. Carpentier no usa ñaTyT̂ Î Í̂̂ "̂' ̂ ^° "̂̂ ^ cuenta ordena-J^ente haaa atrás, complaciéndose en míf.SP^^'^^*^ formas del absurdo ¿T*̂  Ĵ ê CEdenamíento riguroso erigí-de :mfá -^ «sposos vuelven de la luna de TrifF- T, Marquesa trocó su vestido crít ^'? T "̂̂  traje de novia, y, como 
¿ÍS, '^^'^^' ios esnosos fueron a la 
ÍOS^STT^^*'''^^^^^ ^ líSeríad. Se de-OTTtígo¿ ,r presentes a parientes y 
oIíB-ŵ  ' ̂ ' P^'^ revuelo de bronces y fe áe slf °̂̂ *̂ '̂ °̂̂ ° cual tomó la ca-- su znorada^ ¿larcíaí siguió ĴÍS'-

t'ando a María de las Mercedes vor 
algún tierrzpo, hasta el dia en que los 
anillos fueron llevados al taller del orfe~ 
hre para. desgrabados". Lo que des­lumhra en el cuento es 2a técnica na­rrativa que confiere nuê 'a y chispean­te vida a una historia ya trivial: la existencia de un aristócrata que se arruina. Contada en orden cronológico, no despertaría ninguna curiosidad, sal­vo por la tersura y la riqueza de su es­tilo. Contada al revés de este modo ci­nemático, íransfomia en sorpresas inge­niosas cada una de las coyunturas tri­viales del relato. 

Es un eiemplo del triunfo de las téc­nicas, pero esto poco nos explicaría d.e la ci'eación de un autor, si no buscára­mos la sigii-ificacióh ulterior de esas mismas técnicas, respondiendo a la eos-m.ovisión del escritor. Carpentier naues-tra aquí dos cosas sunultáneas: la se­ducción que sobre él operan los objetos suntuosos cargados de historia, y cómo es que a partir de ellos reconstruye aquello que niás lo llam;i, a saber, las vidas reales que se han impreso sobre esos objetos. La casa, minuciosaznente descripta en sus capiteles, teaados, puer­tas ,comisas, entablamentos, le atrae porqxie es una consolidación concreta de historia en la cual la vida ha quedado trasmutada en objeto. Su esfuerzo con­siste en invertir la ti-amoya del tiempo para volver a desprender del objeto la vida. Pero ya en este proceso intuye ia infinitud que le aguarda, y que le hará rebasar el tiempo de la historia para entrar de Ueno a la naturaleza pre-hís-tórica donde el tiempo se adecuará, li-breinente, al funcionamiento de esa na­turaleza parecida a ia eternidad. 
Fue ia contemplación de las ruinas <̂ue en Haití se conservan del Versalles que se hiciera construir él monarca ne­gro Henri Christophe, remedando la corte francesa, las gue_dispararon el re­sorte creativo del cual surgió El reino 

de este mundo, y fue un vlsje rercon-tando el Orinoco el oue hizo nacer I^os 
pasos perdidos. Recientemente, el mejor elogio que Carpentier podía discernir a la novela del joven escritor cubano Ll-sandro Otero, La situación^ Gonsistjó en loar su capacidad de reconstruir una 'época <nie no había vivido persanahnen-te, a partir de los elementos remanen­tes que habían llegada hasta éL Aquí hay otra mosíraeión:_ Carpeníier opê . a, cerradamente- soüre lo concreto,, y ci'eo aue es su gloría y su limitación, Oel ¿lism-o modo aue parte da lo concreto, se desliza siempre iobre _lo concreto,̂ a saber, la piel servible dé la realidad. ^ básicamente s.2Qno a toda concepción 

metafísica de la realidad, se complace -en el mundo aparente donde operan sus sentidos erizados, y hasta las estructu­ras ideológicas se pierden en él o se confunden con las formas del universo concreto. Existe sólo lo que se mira, to­ca, degusta, oye o huele, y es esto lo que, invirtiendo el signo operacional de ios modernistas, se eleva a la categoría de arte y se lo transmuta en objeto es~ tético. Desde luego lo sigue encandi­lando el objeto culto, hermoso, pero ya no ostenta la exclusiva moderrñsta pues se le reconoce como generado en im carnaL apetitoso y hasta grosero mun­do concreto, dado que es así también como se lo goza. 
t'iaíe a la semilla, es una flecha que atraviesa la historia y liega hasta la naturaleza, deteniéndose en sus umbra­les. Entre una y otra se sitúa Carpen­tier: atraído por la grandiosidad con­creta y rigurosa del mundo natural, es­pontaneo, bárbaro, violentamente vital, y rechazándolo en el mom,enlo en que percibe que dentro de él se disuelve, para retroceder a la historia hmnana, q,ue es siempre historia cultural, artís­tica, dentro de la cual a' su vez tendrá nostalgias de la libertad sensual de la naturaleza. ílsíos movimientos son re­gidos por la ley dinámica que impera en su temperamento creador y que lo impulsa a una constante agitación. En su estilo se nos muestra este dinamis­mo definidor, mucho mejor que en sus materiales o en el tratamiento narrati­vo de ellos. Es un estilo en permanente ebullición, que enlaza sin cesar milla­res de matices de una realidad, agitán­dolos dentro de un círculo mágico; as­pira a la enumeración torrencial donde ningún elemento deje de ser nom.brado y definido —diríase regustado— y don­de todos irrumpan tin instante bajo una iluminación de mediodía, con aire ur­gido, pai-a de inmediato ser suplantados. Es el cosmos ígneo, y es evidente el in­grediente viíalista que lo sostiene y ai-iima. Pero este dinamismo ¿es tam­bién el del tiempo que transcurre? 

-^ ¿Ti soldado de la: guerra del 
íierapo 

En 1953 Carpentier recoge este cuen­to junto con otros dos bajo el título ge­neral Guerra del tiempo. -Queaa en el centro de un tríptico cuyas alas son Hl 
cumiirio de SaizHago y Semejante a la 
noche, amnarados ios tres por un acá­pite común de L=ope de Vega: "¿Qué 
capitán es éste, c¿ué soldado de la gue-
rrc dei íienirio?". 5ia embargo sólo el 

último retoma el tema del tiempo. Par­tiendo del verso de La Iliada que des­cribe al Apolo guerrero, enfurecido, que desciende al cómbate, narra el i31tlmo día de un soldado que se embEurca pa­ra \ma hazaña militar. Aquí taaabién la novedad es de carácter técnico, pues la partida del soldado, que se nos cuenta ordenadamente, se desplaza sobre -dis­tintas épocas históricas: prinaero es el soldado que ansioso espera em.baa'car-se para Troya a rescatar a Elena y des­truir la arrogancia de los troyanos; lue­go es el soldado que se despide de sus padres en luia ciudad renacentista es­pañola, antes de partir para las Indias; luego es su despedida de la prometida y su mtima noche de orgía en imá ciu­dad francesa, en la inminente pai-tida de una expedición dieciochesca hacia las tierras de los 'buenos salvajes'" nor-teanaericanos, ciudad que de pronto se esfuma vagamente y parecemos estar en. la Edad Media, en la preparación, de una ê cpedición de reconquista del San­to Sepulcro, y luego en la edad moder­na, en los preparativos de un enorme ejército mecanizado que va a destruir 
"la nueva Orden Teutónica"'; por líltimo es el embarque del ejército y estamos nuevaxoente en la antigua Grecia, en las naves que parten para Troya. Una misma y coherente historia se desola-23 sobre el movedizo fondo de la his­toria a lo largo de mües de años, 3/. ael mismo modo que en el Viaje a la. semii" íttt, es el uso de una técnica la que con­fiere significado al relato, y hace bri­llar con insólita novedad los mateidales narrativos. 

¿Qué pretende evidenciar asi Car-penlder? El eterno ilusíonismo que m-ae-ve a los hombres a la gueTxa- los aníraa con los idéales de la justicia y de la 
-Trazan para encubrir el afán de rapiña, la codicia material que rige a los ocul­tos promotores de la ludia. "'PcTisé iiiie 
seria hermoso morir en tan ousticiera. 
lucTia, por la causa misma, de la Itazón" se dice el joven guerrero mientras con­templa el embarque, de trigo en las na­ves griegas; pero al final, cuando la ar­mada parte, ya hay IUL viejo soldado que descubre que "en realidad, detrás 
de la erfipresa que se escudaba con tan 
elevados propósitos, había, •m.izchos ne-Srocíos que en nada teneficfíarian a los 
coTnhaíientes de poco más o menos. Ss 
trataba sobre todo de vender más al­
farería, inás telas, más vasos con esce­
nas de carreras de carros, y de abrirss 
nuevos caminos hacía las gentes asiá­
ticas, amantes ds tfjaeques, ítcítbáTido-
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UIERAIURA 
ESCRIBEN: TVáshmgt.on Lockart, 

José Pedro Barran. MOVELAflLOSOFlAECONOMIAPOESIASO 

E 

S^ry: un narrador 
insporfanfQ 

ís los i6 cuentos que componen es-
-te -volinnen í*), Komain Gary 
da cumplida razón de sus cuali­

dades de narrador fuera de sejíe. Su 
estilo claro, siempre adecuado y como 
convencido de lo que se cuenta, está 
puesto al s&rvicio de una tendencia 
constante a la alusión, al sírabolo, al 
contraste o a la ficción sugeridora, 
maneras oblicuas pero certeras con las 
Que está apuntando siempre, eomo sin 
Quererlo, a la circunstancia cultibral en 
trae: -vivimos. La amargura y el sarcas­
mo que constituyen casi -una constante 
del autor, suelen internarse por las vías 
s veces veladas del humor, humox que 
llega en ciertos casos a adoptar un 
sesgo tartarinesco, como en "Todo an-
cEa bien, en el KilimaTyaio". o valores 
de recursos con reminiscencias kaíkia-
Jias, como en "Gloiia a ]os Lluslres 
pioneros", tremenda parodia, especie de 
politica-íLccióa en ia que se ridiculizan 

NOVEDADES DE 
Hach^ffe £r¿, 

algunas de las perspectivas 

el rubro 
Que creen vivir 

progreso. El contraste entre ^̂  
los personajes y la rea-

cuentadas que hoy suelen incluií'se en 
rubro " "̂  • ' "~*— '̂ " 

lidad en que en verdad se debaten̂  se 
localiza a veces en una frase Casi, el 
judio que da de comer a su antiguo 
torturador nazi, creiugiados ambos en 
América, justifica su actitud diciendo: 
"Me ha prometido sex ir.ás amable la 
próxima vez"), y se diluye otras veces 
en una situación, como en "La pared", 
doble suicidio simultáneo de dos soli­
tarios que pudieron no serlo, y que lo 

muertos, por azar, por 
simétrLeamenté de-

Un tenue 
fueron, vivos y error y por pñdecer_ 
sesperanzas ixapacientes. equívoco teñido de humorismo, tierno y discreto al nñsmo tiempo, apenas si -̂ ."cn'-mnî  aauí. con delicada transparen-

desilusio-
disimula aqui. 
cia. una sabiduría amarga 
nada, lo que el autor nos está propo­
niendo en ésta y en sus otras obras, y 
no por lo que dice sino por la actitud 
que en general adopta, es que sólo el 
arte, la vida creadora como ascesis y 
transíigurarión, puede compensar, ya 
qne no redimirnos, de la influencia 
de nuestra vida real y de las 

ideales con que intentamos realizarla. 
En cnanto a la factura, ia mayor vir­
tud del autor reside en la naturalidad 
con que administra sus virtudes. Sabe 
en efecto cuando corresponde modificar 
la dosis (recargando un poco los efec­
tismos, pero burlándose al mismo tiem­
po de ellos), y nos sirve así una serie 
de relatos que, sin dejar de facilita-rnos 
los halagos de una lectura fluida y 
amena, apuntan siempre, y de un mo­
do que importa, a problemas que im­
portan. 

* ROMA2N GARYt GLORIA A LOS 
ILTJSTKES PIONEROS. Buenos Ai-
•es, Sudamericana, 1963. 227 pp. 

Migue! Hers^astdez 
esfisalaéo a íondío 

£1 bbro 
pTesenlaáa la 

ideas 

-e basa en «na tesis tlifCioral 
Facülíaci de Filosofía de la 

Universidad ae Monicii y alcanza atjuí las 
dJiji«as¡on€S de un esíodlo al que parece dL-
fícil Doáer agregai- algn esencial. 

SigiiienJo las Imellas abiertas por Dámasí 
Alooso y su escuela de Madrid y por IQ̂  gj¡, 
sodas de íavestigaciÓn filológica desarrolla, 
dos bace ya niás de treinta años por invêf. 
gadores como el alemán Ucger y.jgl pofs' 
Koman Ingarden en primer logar, esie ^^^ 
dio nada deja que desear en cnanto i eij™ 
y claridad, cualidades que podrían pame, 
íubprodaetos de una vtsióa superíiciai, ijíre 
que no soa aquí &ino el fiel reflejo del ordaj 
y de la claridad con que fue concebida v plj. 
neaJa esta obra crÍLica ejemplar. Jjve'o ii 
uaa breve atuique muy oportuna y precisa 
i xiírodacciÓn sobre la estructura en genera] 
de la oLra literaria, y de tana muy aclari-
toria biografía. Cano expone y explica li 
evolución del rnuodo poético de Hernández, 
se detiene luego largamente en el estudie ie 
la imajien en las disiintas etapas de su BKJ-
ducción, pasa luego a considerar las manetai 
con que utiliza el símbolo, y cierra el eíiu-
dlo cou una prolija descripción del IÍIIEO, ¿t\ 
sonido, de los sintagmas no progresivos, de 
la correlacicn y del paralelismo, todo éh 
ilustrado con aljundaiJíeá ejemplos. En un ca­
pítulo final se sitúa la personalidad de Her­
nández dentro' de la lírica española moJerna 
destacándose con prolija sagacidad la evolu­
ción de lo ija-e C;;no llaiaa sa ''vitalisüío irá-

LlTEffilTSM 

¿Renace la Alemama na2Í> 

LIBRERL 
• E, PAOLO I.AJ\ÍAKNA: DE 

DESCARTES A KANT. 597 ps. 
Es el .tercer tomo de la caliíieada 
"Historia de la Filosoíía" de La-
mianna one enjuicia así Adolío 
Carpió: "Ha sabido seguir con fi­
delidad las líneas <i« est'S znovi-
xníento hislórico, v al mismo liem-
po darnos una visión certera de 
cada íilósoio- integrada en su. me­
dio Y simixUáiíGainenle lanzado a 
su lilaertad en el aclo de áilosoíar". 

Seí/CTS-GoyciffiGrfe 
o ÜAVIÜ GARTÍETT: irN TIRO 

EN LA KOCHE. 172 ps. La fa­
ja publicitaria realza que de esta 
novela se lia vendido un TníDón de 
eiemíDlares en Estados Unidos. 
• KATATHL. KEITZO D'ALESSIO: 

MXJJERHOMBRE. 63 ps. Poe-

EC ^O-3nas-
O CHIPIA DE DIEGO: 

1ÍASTES.O. 101 os. 
• JULIO ARDILES GRAY: EL 

IIÍOCENTE. 117 ps- Dos nove­
las de escritores argentinos, la pri­
mera, vinculada a la crítica, el se­
gundo im.po!rtajite narrador tucu-
mano. 
• TvriHATL SADOVEANII: E L 

HACHA. 120 -ps. Creemos que 
es la primera traducción smerica-
r."R de "Una noTela del gran ĉ srrilor 
ri-iniano corr̂ '̂ mnoT̂ nfío. trarliicción 
íjxte fiírnia María Teresa León. 

9 JUA]>r VICEIÍTE 3/ELO: FIN 
DE SEMANA. 93 ps. Desde la 

aparición de "Los muros enemi­
gos"', -colección de cuentos, en 1S62, 
Meló integra los valores jóvenes 
de la narrativa mexicana. Con 
este libro nuevo accede a una ex­
perimentación más ambiciosa del 
relato moderno, 
O rEPvT<rAl-?D O BENITEZ: LA 

RUTA DE LA LIBERTAD. 108 
ps. Es un reportaje s la bistoria e"" 
oue aquí emprende Temando Be-
n'teT:, en torno a la íigucra de Hi-
d̂ 'í̂ o, el libertador mexicano, TJna 
vida y un momento de"isivo de la 
bistoria de un país ouedan r-̂ trata-
d̂ s en este brex̂ e libro que ba te-
7->-firí <='-noTTn'' difusión. 
e >Top;•̂ff-̂  T>j COUSrMS: AL BOR­

DE DE LA LOCURA. 172 ns. 
PeT>r*'ser''-a la suma de los traba-
i'-s ^̂  IŜ orm̂ n Coiisins —redactor 
de Saturd̂ y Revíew— en f3.vor de 
1;̂- naz. cnn. es'̂ ecisl atención ? los 
pe~'<rros ríe la bonr̂ ba atómica. Coii-
s'Ti.'í coneliive ron un a-mniio v sm-

rjl̂ n̂ -̂ ô de "''̂ s nroble:r"̂ *=í c'̂ l 
'̂̂ T'̂ oráneo -^ aí̂ "''"int̂  

so\uc='̂ -"es para una políti:ía de paz 
niundiaL 

o 5.'IAX ERISCH: LA MURALLA 
CHINA DON JUAN O EL 

AIMOR A LA GEOl̂ LETRIA. 213 ps. 
"tTno de los pocos dramaluigos que 
d&s<i« Bieclii han tenido éxito en 
Ixansmutar u-n crucial coníHclo con-
lempoiáneo en una convincenie obra 
de axie" se ha dicho de Eriscb, Y 

^StEMAIiCA * ESTADtSTl̂ A 
AlUN: Análisis itialemática para economis­

tas..... 
COURAfíT y ílOBBiríS:-¿QiJs es ía matemá­

tica? 
CRAF/Elí: Métodos matemáticos de estaóís-

I^CSi 
L̂E y KENDALli intrcducción a la estadís­
tica matemática .". ,., 

: ACRlCUÍtURA : -:; 
V<fc)lNCIAS ÑA-TURAIES 

BOKIÍER y eMSTOHr Principios de fisícbg'a 
Vegetal ..•.....«•..... >.... 

Relacionamos algunas de las muchas 
Dbras de nuestro Cata lago, reco­

mendadas coma texto. 

iiMU8 

rr̂ nndo 

Píoflna 
o P'AI1\ÍIE DTJTT: PROBt.-EMAS r̂ E LA HISTORIA CONTEIiS:-PORANEA. 121 ps. Son las confe- ^̂  xencias pronunciadas por el liisto- ¿^ ¿rueba~en las dos obras de este 
riadoT británico al recibir el titulo volumen 
de Doctor Honoris. Causa de la ^ ̂  GABRIEL JMARCEL: EL IL'RS-

GLASSTOíJE: Termodinámica psra químicos 
GOLDSTISrí: Mecánica clásica 
GRAY y VÍALLACE Bectrotécnica. fundamen-

1os teorices y apücacioríes prácticas ...• 
KAPUW: Física nuclear , 
RYpEE: Hectióníca. Fundamentos y aplica­

ciones ,..-. — 
SEARS: Finidamesíos de física. 3 "vols. Csda 

una ...—,. ,...•• 
SEAS3 y ZEMATÍSKY: Física general 
SEMM: Ffsíca atómica y nuciear ........ 
lEfiaANSKY: Calor y tenüodinámica ...,.,,. 

-ií.IEOlÓLOGlA QUÍMICA 
GLASSTDNETraíado fie química física .... 
RAUUNG: Química general 
PKESCOIT y EUNtfc fíicrobiologís industria! 
VlAK y GCOíJ; Eiementos de ingemerá q̂ -
inica .,..-..... -

IjíS» 

Universidad de MosCTx. "Versan so­
bre: "Historia y "verdad"', 'l̂ a gue­
rra fría", "El retrato de la revo-
In̂ -ión socialista "fin Ô ci-̂ -̂ nt»'' y 
"Marxismo y socialismo en Gran 
Bretaña". E M̂JMiJrl̂l. 

Zíg-Zag • MIGUEL -ATí.TFCHr: ORSTIS-
RROS "y TUSTISBLAS. 1-53 ps. 

XI poeta católico cbileno recoge 
T̂nií \ina producción TJOsterior a 

Solitario- mira hscla la auser̂ cia, 
'•<r Due abarca el de-enio 1952-62. 
• PRAJCCOrs MALL-fTT - TORIS; 

LOS PERSONAJES- 271 ps. 
1~-̂^ intriga en la corte de Luis 
;XTII. un plant&anrdento relî oso, 
-íiretextsn esta no'̂ ela (̂e la es"TÍ-
tor=i •fT-7'Ti''esa. Premio T̂ mina TP'̂ , 

e îR:wAîr>o GARCI-V BLXST; 
2Í:OCHE AXE?rA_ 19S ps. 'Ko-

•"• ^̂ ÔTt-T̂ DXS GTTZI'.TA.-̂ : T,A 
SAKGRE 'Y LA ESPERA2̂ ZA, 

de la novela 

TERIO DEL SER. 3lS ps. Neoso-
cratismo o socratismo cristiano ila-
raa Gabriel Marcel a la serie de 
veinte lecciones de introdn:;clóa a 
su filosofía q.ue se recogen en este 
volumen, <iue así llega a su segunda 
edición poDular. 
• VAT̂iCE PACiCARD: L,OS TRE­

PADORES DE LA PIRAISCCDE-
377 ps. Los liombres que trepan por 
las pirámides modernas- y que Van-
ce Packard analiza con rigor y ame, 
nidad- son 'les ejeciiH'cos ajnbiciosos 
bien pertrecliaéos, que STraan síis 
campamenios en los enirsiios cada 
Trez más elevados de lê s piíáinidas 
dea poder empresario", son los q.Tie pF!9fni"f^ 
desean "scx tocados poi el Exitô  esa pĵ li3iBlMEí̂ k 
diosa cfue monta gnardia. en las 
cumlsr-es boiiascosas", 
O ROGER PEYPvEITTTE: LA NA­

TURALEZA DEL PRINCIPE. 
161 ps. Otra, vez Peyrefitte, con -ana 
b-istoria del Renacimiento italiano 
que uns al Papado,, los príncipes ita­
lianos y los monarcas europeos para 
verignar si Vicente Gonzaga, bere-

ASOC. N0RTIAMÉR3CANA DE AMllSTAS CLI-
mCOS: Métodos seleccionadas áe análisis 
cUnicQs. 3 VQIS. Cada uno . , 

DüiCES: Fisiobgía de los animales ásmésíicos 
PtEKftñSKb Trsta de de parssltoícgía 
RUIZ ySOKrNO: Lecciones de Higiene. Sledi-

tína preventiva, Meáicina social ,,,.,., 

BARfíS: Estudio de movImTsnÍGS v tiempos 
TS&HBOTJLRIOrR Mecánica deí suelo .... 

SOCJOICSSIA: Y PQimCA 
AypLh Iritrodiicclín a ¡as ciencias socíaia. 
CHB/AIíEF; Los grandes íetíos políticos d -̂

deNaauiavelo 3 nuestros ili35\,,..,... 
MILLSz ias clases medías en Nortea.nsrica 
OGBURK 3 NIMHGFK Sociología .„.....», 

CíLLARD: la ieona económica de Joíiti Ütay* 
trard Kejnes ,....-. •„• 

KINOLEBERGER: EcojioFíiía iníernacional *„, 
WARRftMA: Política económíra de los pafees 

Siibdesarro!lados .- ,,a 
MARSBM.I-: Piincípiós de ecanomía • 
SAMUELSON: Ĉrso de ecoroniía níoáena 
SAWUELSON, RGBlNSüN y EALDWIH; Guía de 

estudios y litro de ejercicios ., 
SCHNEIDER: Contabilidad industrtaL 2 TOl& 

Cada uno ,..,... 
ÍTONIER y HAGUE- Manta! di teoría ecw* 

mica 
2EUTHEPJ: Teoría y mítodo en la «cononî  

i-:; " • .: .̂ ORGANIZACIÓN 
Y PROBtEMAS DÉ LA EMPHSA 

BAR?)ES-. Hanaal de métodos Sé trasajo ,.,, 
DORFMAN: Prograniación lineal. Su api:» 

cTón a la tsroría de !a empresa 
HANON de LCUVETi Nuevo tratado de anáfisis 

y discusión dé balances ..-.•••• 
HWÍSEN: Manual de contabiüdad - .... 
LEENEEí: Tratado de organiación deBih 

presas ,.. «•• 
LOEE: Ei presupuesto de la empresa ...,.• 
•̂î aS: Métodos estadísticos apíic3iJüS"í IS 
EcQBOiíiía y s los negocios ....<•• 

SEMOí): £1 cwnportamientQ aánjnisíraüvíi« 

ÍT CJWiTOS: DerecTio tro'̂ tií» SCíiaiSDT: InlroSüCciór ¿\ Derelá» -ROSSi Derecto jaternacJanai püisico 

BíPKEUY: Tres diáTogos enírs HÜas f 
Fiíarús "•' *" 

—Principios de! coROcirüiento hyínaíW »••» 
DESCARTES: Discurso del método •• 
—Médiiaciones metafísicas —.-"r'V'lL BE££U Irírodücciói a la fusiona de ia ̂  

toscRa --•- l!--'-,4"dft 
KAfJTr Cimentación para ¡a inetEJsra w 

ias rastumbres .........•..•—'**•"*' 
PUION: Fedón .̂-..-"•'••••", 
HGlíSSEíilí: B contrato social ,...-".""'̂  
EPIKOZ.it Etica 

-T ̂  radíos yi^risTon peor bajo Mííler". Delicioso, eu-
• n óe uit texto escolar de Alemania para referir-

ÍHOisEO ^̂ ^̂ ŝ ej3_ masa. Es- también, el niejor símbolo. 
^^ %ríSx nazifiî ación del régimen en ia República Ee- ción 
^̂ F̂i libro de E-H-Tetens (1), especialista norteamerica-

% rf problema alemán, cora sn riqueza de- datos, su 
Z-nn crítico y su forma expositiVa en 
l'ia xeî r̂anón se convierte al fin en 

í¡!í obsesi-̂ -a demostración de la tesis, es 
nrdfl-uniento realmente invalorable. 
"• a geníe se premunía ftecu-ent-emen^ 

t^ diitd« í«" '^'^•° ^ ^*''^' aquellos nazî  
LV*r-es por millones aclamaron y srrvis-
'̂l'fíp.lnreBle- al Führer. ¿Oué ha sido de 

w miles de nasas que ocup^an un lugar 
Scrinwtíe- en f>l Tercei- Ef-̂ cli, de los al­
to» fancionarios del Gobierno, de los ma-
to^s d& las camisas pardas y de los off-
cH¿s de- la- SS?.. . ¿Dón-de. están los dr-
fllfjTtiátieos- irasis, los estraiegas geopoliír-
C05 T los defensores de u-na raza ;ie aris-
t¿-?3fes y de LebeiisTaiisn? ¿Dónde, eslán 
105- iHÍ3es de- JTieces y- pTOCUTasfores- qtae 
añ» ira* ^<' envlabají a inammerarbles 
'«cwnigí» ti*l estado' a, la horca y a, de.' 
cefl'M d*' miles de personas a los. trabajos 
fo-wdor, a líL extestuación- y a la, imier̂  
le?., ¡jñnalmeníe, dónde se encuenlran 
Ji* d«centas. de miles de maestros fianaircps- Iftí- millanas <iu« 
fotméíJan la juventud hitleriana- y los jÓvon̂  jefes inten-
letaftttieKHJCtriiíados erue hazi de tenar hotr enlre 35 y 40 
ífÍM? ¿&é han Iransfonnado lodos «Uos en; diemócratas, de 
A.T m*^ m-Km al -naTÍemí̂  «>ctá m-im-rtn. v etktArradd? lal luerle q̂ e el nazásmo está nauerlo, x enterrado? 

La RepTJLblica Federal ha repetido todos Vos. errores de 
la Bepública de •Weirô r '̂ el desarrollo es el' principal apor­
tê  de reíens a una lú::̂ cía- comprensión de; i-ái historia ale-
mr̂aa coaíemporaneai Así como la KeBÚbüea de "Weimar 
toí«E6-eÍ; «idáiníaje buroGrático-̂ nilltar" del. Imperio y el 
pQifer de los grandes trusts, con lo q«e. p,aulatinamente, 
gfr encaminó al suiGídio polSticOi la- Kepúbi&ca Federal de 
A&aaaaia; conserva- en los puestos cFavea- (ie la administra-
tUn, la justicia, la economía y- el ejerciío a ex-nazis. Sólo 
iiit» pruebai entr-e las; infiíütas que presenta este libro, lo 
demuestran el 85% de- los actuales jueces sáémanes tienen 
un aasad»- sospeírhoso de nazismo o- positivamente compro­
bable, iBGliiTenda la autoría y aplicación estricta 
dfr las-"- Jeĵ es raciales creadas por- el nacional - socía-
liSKO; 
1 

5ras "Fetetis no sólo demuestra que la gente es la mís-
tn*. sino- qjíe- esa- gente no ha cambiado, de', ideología. El 

antisemitismo más crudo (250 atentados por año a las si-
na-gogas y cementerios judíos) y la liberación de los cri­
minales de guerra recibidos como héroes por la pobla­
ción y el gobierno, consíituj'en dos elementos de juicio 
concluyentes al o-especto. 

En este proceso, donde la democracia es una fachada 
sostenida por el prestigio y el tono aaitoiitETio (adviérta­

se la parad-oja'í del canciller Adenauer, 
el íuturo pende de un hilo muy del­
gado. De hecho, es la prosperidad eco­
nómica la que frena el retorno del na­
cional-socialismo Co de otra forma más 
moderna pero del mismo, cuño). 

Tetens- reconoce ia complicidad norte­
americana en este resurgimiento de los 
cuadros, dirigentes- del nacional-socialismo. 
El precio- que. los. norteamerican-Os. tnme.-
ron que pagar para. o-Mener una estrecha 
colaboración en la. N̂-̂TO- y la creación 
de. una fuerza alemana, de guerra; fue la 
rehabilitación de los generales nazis. Lâ  
URSS, no qiaeda fuera de; este, cuadro. Ha 
liberaGÍón de: los- criminales de- guerra que-
efectuó- el- gobierno so:u:rético- en 1955- im­
plicó, como contrajíartida. el estableci­
miento- de relaciones- diplomáticas por 
parte del gobierno dte Bonn. 

Naturalmente que estaba en la natura­
leza: de; las- cosas que los alemanes aprove­

charan las divisiones- entre los aliados., pero- lo. ane va; 
resulta menos comprensible es que sea. la misma élite 
na2i. la derrotada y la triunfante, la criminal de ayer y 
la que gobierna hoy-

Hay, sin embargo, una objeción a este planteo. Te­
teus no analiza l^s coní:ecuencÍas que tiene la oartición 
de Alemania en el futuro de la nación. Las posibilidades 
de gran potencia drásticamente coartadas por la división 
son un elemento que juesa un P'̂ nel esencial en el planteo 
de la actual política alemana. En verdad que era esa la 
prenda ultima que guardan los vencedores, garantía de 
enorme valor para la seguridad de las naciones de Eurooa 
Central- Este elemento limita las posibilidades de una Ale­
mania neo-nazi. Es factible también pensar, que el d-'a aue 
él desaparezca, el pasado vuelva a reolantear los proble­
mas aneustiosos que los hombres de 1939 no pudieron re­
solver. Es cierto que la historia no se renite. pero cû l-
Quier similitud con el pasado nacional-sô íaiísta, no lo du­
demos, seria tan trágica como éste. — J.P.B, 

T.T. TETENS: LA NUEVA ALEMANIA Y T-O*^ VIE­
JOS NAZIS. México, Ediciones Era SJV. 1963. 229 pp-
{Trad de Antonio Aragonés). 

•520 -ns S&Kts. edición -^ — -----., ^ ,, 
"íie Guzmáiu que para X-atdiam. que dero de Mantua,.es o no un h.om-
3̂ prologa, "es mt ásidicio de reno- bre. 

v^ci&Ti en los métodos de la litera­
tura clúlena y JTB. aclerfo de cola-
bcsí-ación eritre lo ol>5eÍi-»'o ylo sx¿b-
jí>-livo, entre el escriior y la. ŝ le-

humana con. Ia. cual se idenii-
SCB"-
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JULIO CORTAZAP̂  FINAL DE 
JUEGO. 19̂  ps. A. los nueve 

cuentos pubücados en edición mexi­
cana, 'Xos presentes", en 1956, se 
agregan, otros tantos escritos entre 
1945 y 3962 que corresponden, E 2a 
•misma inspiración fantástñca y mór­
bida, in.iegran.do así "UJi libro iasci-
nante. 

ftTCri?.BA}n.oTíyM.ASS!5!: CtTSO ís contabi­
lidad pSbÜci „..„.«,„. ..,.,.» 

SOIICITE ÍÍU CRÉDITO • 

StANCO CSRCIA: Diccicnano iatiüo sspaii« 

sIés-escaW 5 espaiohngies .-- •• 
YfiSELM: Bíccfeturio ras«sp3nol ...." 

CÓMODOS PtANES DE PASO 

Pídanos ««anía Inforntacífiít 
êsee env/iaTido &ste 

y\Cf\/l LJ\K \ 
\ PROFESOS ANDES 1406 - MONTEVIDEO 

TEL. 8 &5 51 y 98 25 16 a Doinciuo. 
\ * íaíSe &8« so iiísiss* i^ 

íít*", 35 la: manerâ  como íuo recibiendo las 
mcŝürar inSuescLas de-Góngora, Garcilaso;. Lo­
pe, Nernia y- AleisaiídrCi Ilumbiatla- Ae tal 
•niih-es»' evolnciójî  Hamáirdez. aparece- como. 
u «uDJaclor áe- la corxieate realista qne tan; 
rsiünl candíia dé mmbo lê  imjiiiso a la pro-
lsmñft|io¿lita. española, dominada hasta en­
tonces Tior- la- poesía ea cierto- mo.do «3«sha-
oaiiaá» j selecta, andsemiiiiental, lócmalis-
t» » iiaLjoUñta; de GsiiUén,, Salinas, AUierti, 
Cínjpilo Biflso,. Carcía Lorca, Alebcaiiiire- y 
Umiia. La Trgorosa personalidad de Her-
Bsidei es- puesta de relie-ve en ceñida, sujec-
rf™ a Ŵ distintos aspectos de s-n ohra; obra 
tnŝtmo: no deja nunca de sentar conaOi ema-
tósian p erpresión de 5n -vida v de su con-
"Saiente -visiÁn del miiEdo. 
Cíimplementaa esle recomendable estudio 

KM papuas de Kblosrafía y vaHasr poesías y-
P"*as so inclaídas ea las '̂ Obras comp3etas" 
Pacidas por Losaba ea 19*0. 

W. L-
(*¡ JC.á.\ C.dí'fO B.4LLESJA: LA POSSIA 

i>S mCUEL HERNÁNDEZ, Madrid, 
«ailoiKiE Credos, 1Í62, 302 pp. 

Kp£/f¿¿rfo rss^íaí en 
Amér^ica ÍGíIna 

Hakro. Üér̂ oson, periodisía -̂̂  diolo-
.Sciuro británico, ha escrito Tin intere-
*fí̂^ iihro: (1) sohxe el problema ra-
;^ en América Latina. La tesis es 
â ^ y^oî ecía en_ lineas generales: 
Ĵiaestra América él problema ra-

Dt~-̂ ° reviste la gravedad que en 
t¡^ '-9?^ <î  mundo donde se han 
.Mucdô  encuentros entre gmpos y 
^ ae caverso origen. Es más, bien. 

puedie América Latina en su conjun­
tos, vanagloriarse de ser la región del 
mundo dónde conviviendo más gru­
pos- raciales que en ningún otro lado, 
los: problemas derivados de ello son, 
ea lá práctica, inexístentes. 

Para demostrar su tesis,, el autoi; rer 
carî  a una visión" panorámica, muy 
elemental pero a ratos sugestiva (por­
que, los ingleses siempre ban sido 
grandes observadora), de la? historia 
laíiEtoaraericana, desde- las t̂ ivilizacio-
nes. precolombiuEis- hasta- el moniento 
actu¿L Pa-rece evidente que el perío-
d* en el cual se-, asentaron, las bases 
d-̂ . &ituro equilibrado racial, fue el de 
la colonización española y portugue-
sai Halcro Fersuson observa y com-
para. con objetividad, la colonización 
anglosajona en los Estados- Unidos- y-
la latina en nuestíra Américra, y de 
ello deriva la característica más típi­
ca de nuestro pasado, la mezcla de ra­
zas y el subproducto- más curioso y 
casi 'único por la amplitud de su mí-
mero en el mundor el mestizo. 

Estudiando también la explotación 
que españoles y portugueses, hicieron 
del indio y deí negro, no puede me­
nos que señalar, con- un asombro- típi­
camente inglés y protestante, las cau­
sales a,ue llevaren a. los pueblos de 
la península hispánica a la imiún- con 
I-3S vernáculos ílos indios) y los ini-
nortados flos negrosX iíetomando 
ideas de Gilberto Freiré, su e:s:pllca-
ci6n- causal que rebosa de un fino bû  
niorismo. convence. Desde la creen­
cia en la superioridad sexual del hís­
pano basta su contacto con el mundo 
ruoro durante la. Reconccuista, -•• '" 

tor enfoca todo el mundo de comple­
jos culturales que facilitaron el mes-
tízaje. 

Sin embargo su visión no cae en la 
idealización de una situación tan in­
completa. —en cuanto â  positiva igual­
dad; dê  razas; se refi«:̂&—-, como es la 
de. América: Latina. Rieconocei: qufr la 
revolución independentista íue pro­
tagonizada por una minoría blanca 
que vea con t̂ nor a los mestizos, in­
dios y negros. Observa con sagacidad 
que a menudo, bajo la aparente igual­
dad de razas, caso brasileño, se oculta 
una real discriminación económica 
que reduce al más inferior estrato so­
cial a la población negra. Situación 
similar, aunque más marcadamente 
injusta, encuentra en el Perú con el 
elemento- ibd.-gena. 

Debe observarse, sin embargo;, que 
aún considerando correcto el i:>̂."̂-̂•=̂-
ma general que se ofrece, el libro 
adolece de setías deficiencias en lo 
que se refiere â  la creencia de un en­
foque antropológico del tema, ya que 
el contacto entre razas que ha suce­
dido, en América- Laiina. fue antes 
que nada, xui contacto entre culturas 
dé principios diferentes y hasta opues­
tos. Desde este ángulo, la perspectiva 
del autcr es casi, nuls 
tema se enipobrece z 
sión. — J. P. B-

con lo aue el 
pierde dimen-

au-

Cl) J. HALCRO, FBBGUEON: EL 
EQTJILIBRIO RACIAL E5r AME­
RICA LATDíA. Buenos AÍTSS, Edi­
torial T3iiiv©rsi±apia- 1963. 127 pág. 
(Trad. de Horacio Martínez}. 

Memorias do 
La Pas^ioiHiriiB 

Dolores Ibái-rurl, más conocida ¿XW 
el apodo de "•Pasio-uaria" que se ganó 
durante la Gue-rra Civil española, ix* 
escrito- sus Memorias. Esposa e hija da 
mineros en el país vaseo, miembra 
del Comité Central del Partido Co­
munista de Españâ  diputada a la» 
Cortes electa por~ tí: Frente Populas 
en 1936. dirigente activísíina eit la ItiF 
cha- -contra el fascisnao durante el po» 
ríodo más trágico en la historia de !»• 
península (193S-1939.), refugiada; lueg* 
en la L"níón Sorviétlca dónde perdíâ  
un bi-jo. en la. batatUa d» StalingradOk-
vivió; sin duda, un momento- excep̂ -
cional. Por ello son. todavía menos-
disculpables estas Memorias- grises y 
sin vida, dónde la emoción de la- ex­
periencia vital no se rescata dé • en­
tre la- reiterativa y densa justificacioa 
dfel Partido. 

Sólo en algunos pasajes" aisiíidoau 
en ios que se advierte- incluso uns re-' 
lativa- habilidad- Hteraria" en el mane­
jo' de- las circunstantíias y lós" perso­
najes, este voI-um:en (X). alcanza: una 
digna jerarquía: Sus descripciones. dSi. 
la Cárcel de IVPuieres díe Madrid, en. el 
período- 1931-1936 <JÍ del. pasapé. clan­
destino- de- la frontera pirenaica, hacia. 
Francia, constituyen buenos ejemplo». 
dte la- actediGh.o;. Eli resta; es' totalnxeit--
te- preseindible. 

Más de la mitad del volumen 39t&i 
dedicado a justificar y defender la Ĥ-
nea política del Pan-tído Comunisáw-
español durante la Guerra Civil. Z^ 
sabido que nunca en el siglo XX sm 
dio en el mundo de la izquierda un* 
luaha tan ie?oz entre las diversa»; 
tendencias que lo componían, como CW 
aquellas oooirtunidad. Anarquistas, s»̂  
cialisfcaSi. feosfeistas. comunistas, repti-
Micanos de izquierda, nacionalista» 
vascos; V) caial'anes. formaron un coa--
gloirrentado débü, e incoherente frent»? 
a; la; deneeha española mucho mejoic 
unidaí poi: la mano de Francisco Franj­
eo. Las acusaciones mutuas que aúir . 
hoy conmueven; el mundo de la emi--
gcaGLÓn reíMibláiJaiia española van des­
de el señalar el enfoque político equ& 
vo-'ado del adversario, hasta el sindî  
cario muv claramente como un trai*-
dor confabulado epn la derecha. Tod*' 
la» Guerra! Civil" española, demuestrâ -
en_ últimâ  ínstiancia, que el heredetóí 
directo del espíritu sectario y fanáU--
m de l̂ s Guerras de Relielón en \M 
Europa del S'glo XVI, es .el marxismoí̂  
y sns deí"ívados. 

Un análisis del tema que provoc* 
de fuente tan directamente interesadâ  
como es ésta, debe por lo tanto, apo*-
yarse en una base documental máû  
seria o,ue la que aquí se maneja. Ná. 
Vigy término medio entre el libro dir̂  
Memorias y la Historia. O se haca;: 
uno o lo otro. La Pasionaria quedan-̂  
do a mitad de camino no conveiíca--
ni por lo que cuenta de sí misma, -al'' 
por lo que cuenta del proceso histó,--
rico es-niiñol. Que se enc-aentra en to­
do s". derecho al defender la posicióifc-
del Partido C'̂ nríunísta. no puede ca-.' 
ber ninauna duda (aún cuando niu--
cbos sostengan que siemore qued?i-rán.-
puntos oscuros en la actuâ îón de es*-
te dura-̂ te la Guerra Civil), De lo- '• 
que se demuestra incapaz, es de fuá--
dar ob-ietivam'='nte lo que afirma sol» 
con '̂ l pe.=o de la emo'̂ íórí y el re--
cuerdo de una causa trágicament-* 
perdida. 

Luego de cuatrocientas larstas pági­
nas uno í̂e pregunta quién era el ene­
migo, ¿Franco y las derechas o loa-
grupos anarco-trostldstas?. Y la res-
nijesta no surge con limpidez de est» 
1 ibro- Es posible que por este lado 
h=>-̂n que buscar también el poroué̂  
del fracaso de la Revolución Españo­
la. — José Pedro Barran. 
(1) DOT.OR-PS lEARR-OHIr EL IJwrCía 

CAMníO, Memorias de la "Pasi»-
nar'V- México, Ediciones Era S* 
A, 1355. — C427 pp.). . 
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CORONACIÓN DE CARPENTIER 
. . . . i,„„= , fr̂ vís ro aue -pregona las maravillas de 

(Viene de I' pSgJ "v , ..̂— 
se de UKü rez con la competencia, tro-
""Sa mecánica del cuento, su sisnitica-clón develada, apuntan a una concep­ción subrepticia del arte de Caxpen-tier- la Invaria-bilidad del hombre a lo largo de ios siglos y aun- los milenios, asi como la Invariabllidad de algunos problemas centrales de la existencia. Podría argumentarse que la denuncia de la ruena, implícita en el relato, el Bnti-Uusiomsmo que respira ,el texto operan justaiaente como una •variable histórica merced a la cual se produce la oposición al pasado. Pero el hedió de 
que en este plano ideológico— sean todas las guerras sin excepción las que queden denunciadas; el lieclio de que sea posible que un solo personaje se tralade sin nlngima dificultad que alée­te su identidad y su unidad interna a favés de miles de años; el hecho da que la cambiante realidad del iondo his­tórico pueda ser aprehendida por el lec­tor como siendo esencialmente la mis­ma y variando sólo en sus disfraces; el hecho de que los móviles auténticos de ia conducta sean reducidos a unas po­cas apetencias —gozar, dominar, enri­quecerse— que funcionan como centros düiámlcos, todos estos hechos estable­cen la general homogeneidad del hom­bre a través de las épocas y, por lo tan­to, tienden a disolver la nautante con­cepción, heraclitana del tiempo. 

El tiempo funciona no como elemen­to variable, Eíao, al revés, como ele­mento que confirma la inalterabilidad 

!,„„= , trüví.! ro aue pregona las maravillas de Indias esencial del ser, cosa que hace a 'fJY» oara engaño de incautos, de un espléndido _dmamismo exterior P̂ f̂ ¿̂ |,̂ °°p^ó, Juan yí - ' que lo sacude, lo agita, aunque no lo modifica. Incluso puede sospecharse que esa agitación epidérmica y brillante obe­dece a una secreta ley simétrica, de vaivén, de tal modo que todo desorden concluye en tma restauración fatal aei orden, o que, tironeado por ilusiones, el hombre se mueve insatisfecho de im extremo al otro del espectro, yendo y viniendo por el mismo camino. Al me­nos eso se percibe en El camino de l>an-tiago. Cuenta la historia de Juan de Am-beres, tambor flamenco, guien para sal­varse de una peste traída por los bar­cos españoles promete hacer el cami­no a Santiago, pero concluye embar­cándose para América atraído por las mirificas visiones que algunos indianos erabusteros ofrecen de las Indias. Es otra vez el ilusionismo agitándose de­lante de los ojos de seres miserables, y es otra vez la decepción causada por la realidad: el provincianismo y la esca­sez de una isla de Cuba pobretona. Añorando su Europa vive Juan de Am-beres, sin que puedan curarlo de nos­talgias las dos negras servidoras ni la vida edénica que Ueva en los bosques y playas de la isla. El ilusionismo euro­peo es el que ahora se ejerce sobre el, para, una vez vuelto, reconocer nueva­mente la realidad mezquina de esas tie­rras que antaño abandonara. No solo añorará sus dos negras, el clima tem­plado, la libertad de opiniones, los fru­tos sabrosos, sino que se empleara en fomentar él mismo el ilusionismo, asu­miendo la función de indiano embuste­

ara engallo íAK jij>-Q,..̂w... _ ̂  El tiempo pasó, Juan via:o de un con­tinente a otro, y siguió siendo el mis­mo: terminó deificando el ilusjô ismo con el cual la realidad se llena de luMS y colores que seducen. El impulso di­námico, —vital— que lo movió no aca­rreó transformación sino que _ in̂ densi­ficó la permanencia, la mvariabibdad del ser. Otra vez el tiempo con su eaiil-bio de marco escenográfico, nada mas, corrobora la naturaleza. Tal constancia sólo es posible por los elementos con­cretos que maneja el autor para pene­trar en el pasado histórico. En su alan de develar la realidad que se esconde tras los objetos, los trajes, las armaau-ras las costumbres distintas, apela a aquellos ingredientes que forman la parte biológica del hombre: el gusto por comer, por gozar de la mujer, por desplazarse de modo aventurero, en de­finitiva el tironeo hedonista de tma carne constitutivamente sensual, ya que son estos los rasgos que deímen el hombre básico concebido por Carpen-
" Obviamente esta exclusiva def inito-ria puede ser contestada, pero no es esa discusión la que nos interesa ahora ni tampoco la opuesta que defienda como rasgo primordial humano el hedonismo sensual. Nos interesa encontrar la apo­yatura sobre la cual construye su obra un autor para poder entender la arti­culación de su peculiar mundo. Y en estos materiales que pre-anuncian El siglo de las luces, reencontramos, como en anteriores obras, una recuperación pxistencíal del hombre del pasado h"-

torico al que se dibuja vitalmente .n narmcamente, como un estricto lí:,;; ™" poráneo Duestro, sin que S pa^?"?; tiempo lo haya modificado en n»5l «*̂  tancial. Este contemporáneo e?tó.̂ ^ truldo golosamente como un ser •nw'?̂  mico V sensual aup- viva „̂ i_ ,̂ i*iaer-mico y sensual que vive en la c¿S" te nostalgia de la naturaleza a 1̂ 2?i pertenece, que se reintegra con Uf?' dad dentro de ella parfreeohrafS fuerzas y potenciar sus cualidadeŝ  esto es suficiente maravma. SiiiSJ neamente vive en la permanentetSS' Clon, movido de un lado a otro ñor Ilusionismo que enmascara pintoreŝ  halagadoramente, la realidad; auui iS" cas veces se resquebraja para él la' ¿iT riencia esecenográíica del mimáo mr,, trando tma realidad menos sedáctoríT pero aun en esos casos, de inmedS recupera su vitalismo y se entreea J. nuevo al juego de la ilusión. Este juego intenso y decorativo res pende a que la permanente acción a que se entrega no modifica su natura leza propia y tampoco la naturaleza ¿' terior; ésta, anclada sobre poaerosisiiiia¡ y casi eternas fuerzas, continúa i¿¡ marcha grandiosa, independiente ^ arrastra en su decurso a los hombr¿ simples, pequeños elementos integrad tes de un orden desmesurado. Los íícml bres arañan su superficie, nada más y alcanzan la felicidad cuando anidan go­zosamente en su barroca esístencia di­námica. En definitiva la naturaleza triunfa sobre la historia como en el teo­rema americano de HegeL Quizás en estos elementos deba tus. carse la explicación del populismo sun­tuoso de Carpentier, que constantemen. te evoca los cuadros de Ereughel él V'iejo con su bullente acumulación de ferias, fiestas aldeanas, diversiones po­pulares, gran abigarramiento de figu­ras entremezcladas que, -por el vino, por el sexo, por el mediodía, arden en d gozo sin reparar en sus andrajos o ea sus miserias que el arte se encarga de integrar a la belleza. Es en la veta, po­pular donde se encuentran los perso­najes afincados en el mundo primario y seguro de los sentidos, los seres qus más fácilmente se reintegran a la gran corriente de la naturaleza, imitando sa febril agitación. Con la misma secsua-lidad con que muerden en los alimen­tos terrestres, perciben los alimentos del arte, y los equiparan camalmente a los primeros; Del arte quizás nada los ateaiga más que su relumbre variopinto; Aunque en este Carpentier no exista la gota de in­dio chorote ga o nograndano que en si reconocía Itubén Darío, del mismo mo-. do lo deslumhran los vidrios de colo­res, los objetos hermosos, extraños, las cosas exóticas, ese inmenso basar siem­pre renovado donde se acunoulan- los productos de la cultura. Y goza de ellis con la misma codicia sensual, con o.«e lo haría de una hermosa mulata o ie una mesa bien guarnecida Su gusto por el ornamento centelleante no solo lo emparenta con este Darío, sinôucSi) más V mejor, con el Góngora, astroía-yor del barroco, en quien Ortega intm que lo egregio y perfecto ̂ ¡¡^^ siempre con lo bárbaro y atroî  " "culto" GónoOTO tema un alma mnim, Tústlca, barbera. Imagi-na. -uno sur orno-res con mttjCT«s 5«e no se lo"?»?̂ ^ vueltas en -imicfeos, -muchas m<?^. 
telas mmj ^"^'^'^y- ^"tTf^-l amaneramiento reimado de ^^a-1^ demos quedamos con ^f :^f^l¿'Z observación: de como jl ^ í?f f» de la belleza orn̂ '̂̂ t=̂ ,,5T̂ L OT-explica por la más desatada, ^^?¡^ ^a y rica y viviente ^^^J^j definitiva es ése "¿I îŜ " *f Scar-bajo él ha construido su obra .W«oi,̂ ^ pentier, en especial El s.s^«^^^ ees, su corona moderna, o^^-la más curiosa g»tadel̂ »g» 

Es la gesta de la ^^"í^^^ ses íueron los ?°P «̂=?*̂ aî tí¿ T actuaban al ser-̂ cio <1« l^^Sdii-burgnés había de =«„ V ^ S a«-Utaria que engoitoron ^ « ^ . - a ricanas, sobre todo ei estes, w isleñas donde él centro ^ ^ / ¿ ¿ o naba-lenta y P?f̂ °̂r?"f'*|e4̂ TiaSi de dos siglos habría P-"". ̂ ^^ scsr hasta su plenitud econom̂ â̂ ŝ̂ ^̂  dad burguesa que en e l / ^ "̂ u "las luces" imitando ^ la ê Ŝ̂ gia francesa, y se arroja » IĴ íSSa =»• En el pensamiento P^g^SSs J< demo aHenta y^^^ffí,^^^^-^ la época heroica de la ô í̂̂ ĉ-iis-sñn^a irrefrenable P°L?f ̂ Sc«; mo optimista, por su empul* ^^ ^ pero también reconoce, daao « Jensamiento es continuador 5^,^j 
falsedad ínsita en 1« P̂ **̂ «̂ XVm. Por eso EI.*;9í"Íf „™ KTO* ia centellearrte cromca de una i ción fracasada. 
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LA OSSODRE RECUPERADA 
9ar Pablo Mané Garxón 
N

UEVAMENTE la OSSODRE es una gran 
orquesta. La constatación nos corres-
ponde especialmente a nosotros, que en 

gu momento señalamos el eclipse de sus ala­
badas excelencias. Sus miembros han desa­
rrolla-do a tal -punto el espíritu de cuerpo y 
el virtuosis-mo personal, que hoy el conjunto 
se impone como una verdadera entidad, apta 
para lucirse en cualquier repertorio. L.os dos 
conciertos dirigidos por 'Vladi-mir Golsch-
niann revelaron ciertaríiente la presencia de 
fin conductor diestro: la amplia sonoridad de 
las cuerdas, la siTrLuUaneidad de los ataques 
y la cohesión general son en buena medida 
tributarias de su vasta eozperiencza. Pero, co­
mo se coviprende, son virtudes latentes en 
la orquesta. 

El sábado el programa instrumental se 
integró con la Quinta Sinfonía de Prohofieff, 
el Preludio a la Tarde de un Fauno de De-
bv.ssy y la Segunda Suite de Dafnis y Cloe 
de Ravel. Hacia el m.edio. Juan Carlos Ge-
' belin, cantó la Serenata de Mejistófeles de 
Gounod y las Tres Canciones de Don Quijote 
a Dulcinea de RaveL 

Todos sah£^nos que los grandes nonibres 
de la música perduran en la historia en fun­
ción de valores distintos. Los precursores, 
gracias a tal carácter; los que interpretan el 
se-ntir de la época gracias a esa coinunión y 
los capaces de reducir las tiraTiias de espa­
do y tierapo, merced a dicha rarísima cua­
lidad. Hoy parece claro que PTolcofiejf es de 
esUiS últimos y, en consecuencia, aparece en 
cierto sentido como el creador -más impor-
taiíte de la éryoca. Su Quinta Sinfonía, acaso 
la más rica y perfecta de su serie, es el fru­
to de una prodigiosa meditación (la Cuarta 
es de 1928. ésta de 1944) cumplida dentro de 
un proceso evolutivo Que lo llevó a contra­
riar las fórmulas e:!citosas dé la era, en busca 
de comunicación. En la Quinta muestra los 
útiles que le sirvieron para entalbíar el diá­
logo: la forma, clara y sólida, el lirismo, la 
riqueza timbrica puesta al servicio de la idea 
fTiíisicaZ. La resonante hetleza de la obra se 
impone en tuena parte por Xa tensión que 
anima los registros extremos y por el talen­
to puesto por Prolcofieff en la tarea de cori-
trastar las fases del discurso. Asi, por ejem­
plo, él scherzo y el adagio se desarrollan so­
bre planos opuestos y compleinentarios, gite 

enczerto modo son la acción y la emoción. 
La tarea de interpretar la Quinta impone 

liberar la grandeza de una. obra destinada a 
cantar los más heroicos valores del espíritu. 
Requiere, en lo general, sentido de la pers­
pectiva sonora, aptitud para la exaltación y, 
para decir todo, buenas dosis de generosidad] 
En lo particular^ el intérprete ha de destacar 
la sabia consistencia de la forma, los vuelos lí­
ricos, el dinamismo febril de ciertos pasajes, 
los equilibrios interiores que dan paso al pe­
culiar^ sonido de Prolcofieff. A mi modo de 
ver, Golschmann observó todas las exigen­
cias, Szt versión, emparentada a la de Kous-
sevitzky por más de un vínculo, unió el bri­
llo a la dulzura, la solidez a la aparente im­
provisación y la. solemnidad a la gracia. L,a 
Ossodre posibilitó todos sus aciertos. Si hu­
biera que retener un instante de su labor 
para blandirlo ccmo prueba, ahí queda el ro­
busto y difícil "fin-ale", al principio sembrado 
de -'soli" que recogen luego sus voces para 
expresarse de manera concertada y dentro de 
una progresiva exaltación. 

Aunque en menor medida^ Golschmann se 
lució asimisTno en las obras de Dehussy y 
Ravel. Un sutil juego de veladuras tendió a 
crear la ilusión del parnaso francés, ilusión 
chauvinista y fugaz pero plasmada en sólidas 
conquistas que ultrapasaron p-aeriles intencio­
nes. De nuevo la orquesta impuso acá su sor­
prendente aptitud para la expresión colectiva 
y mostró las hazañas de que son capaces al­
gunos de sus integrantes. Santiago Basco pre­
cisa ser recordado especialmente. 

Juan Carlos Gebelin intervino como solista 
en la Serenata, de Mefistófeles y en las Can­
ciones de Ravel. Su labor no me parece es­
pecialmente digna de ser destacada. En Gou­
nod, el tono del melodrama puede cierta­
mente enTriascarar (para el distraído) la au­
téntica capacidad para conmoverse; pero, por 
poco que se exija, no hay acierto posible 
cuando soto se canta de labios para afuera. 
Es preciso penetrar en el personaje; y Ge­
belin no fue Mefistófeles, sino Geljelin. 

En cuanto a las Canciones de Don Quijote 
a Dulcinea sólo diré que m,arcaron el punto 
más bajo del concierto. Es insensato emplear 
en el caso las recetas del operismo verdiano. 
De Rigoletto a este Quijote francés de Mo-
rand hay una agotadora, jornada. 

Oh€os cíáskos, por Pablo Máñé Garzón 

Cinco novedades 
• Una musculosa y decorativa versión de la 
! Cuarta Sinf onia de Srahzns acaba de pre­
sentar Antar con sello Vox. Corresponde a 
ona matriz reciente y suena con im esplen­
dor que no dejaráa de apreciar los Mfistas. 
la dirección es de Hans Sdimidt-Isserstedt. 
m obras como ésta, el brillo instrumental 
^ de fundamental importancia, de modo «jue 
?™tas y melómanos puros encontrarán sin 
Olida puntos de coincidencia. La edición 
Wene a entrar en concurrencia con la de 
van Bemum (Philips) y la de Walter (Co-
lumbia). Aunque elegir sea acaso incondu-
«nte, diré que la de Van Beinum iñe sigue 
pareciendo preferible, puesto que suena ape­
ras peor que ésta y compensa la pérdida 
^ ese terreno con una visión más amplia 
T cumplida del sintonismo de Bralmis. 

• Higoletto tenia ya una versión comple-
ta disponible CHCA, con Warren, Peters 

r BíOding). Ahora Gioscia lanza la suya 
wngel, con Bastianini, Scotto y Kraus). La 
gmera estaba dirigida por Jonel Perlea y 
^^ por Giauandrea Gavazzeni, quien es sin 
«wa ano de los más completos directores 
^^«icos de la actualidad, inHmtamente 
f¡^ persuasivo, desde luego, que él iinpá-
ímT» ̂ ^^^^ Es como decir que, en el plano 
¿¿^ .̂«^Bigoletto de Ángel es muy su-
J^r al HCA. Pero muchos preferirán las 
59^ ,^ ""«ompara-hles que "Warren tenia 
hoTiíT-S^^^^"^'' êrdiano, el soleado tlm-
*n .ĵ .-̂ J'̂ 'Eng y la limpia voz de Peters. 
taii,T,̂ S°̂ ^ ^ español Alfredo Kraus en-
Basti,^^'® '^°^ soltura. El Rigoletto de -Wod^ ^̂ ® ^^ -tenaces tradiciones del I ""̂ aoia, pero con dignidad. 
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• También Gioscia ofrece (en segundas 
impresiones) los Qoíntsíos K.4S2 de Mo-

lart y en Mi bemol de Beetlioven- Ambas 
obras contaban ya con registros London, en 
los que los intérpretes eran miembros del 
Octeto de Viena. Pero este nuevo Ángel 
ofrece im desafío difícil para los registros 
anteriores. Atinque la matriz data de 1956, 
sus excelencias interpretativas suplen cual­
quier limitación en la toma, limitación que 
no es, por lo demás, importante, porque en 
él 57 los procesos monoaurales ya hablan 

- alcanzado plena madurez. El proceso nacio­
nal es bueno. 
« No es exagerado decir que el Columbia 

CBS que encierra el Concieilo 22 K.482 
y la Sonata para piano K.2S2 constituye uno 
de los máximos homenajes tributados a 
Mezan por la regrabación nacional. El so­
lista es PhUippe Entremont y la orquesta 
la de Filadelfia dirigida por Eugene Orman-
dy. La de Entremont es una de las visiones 
más penetrantes y claras que es posible con­
cebir del pianismo mozaxtiano. Es preciso 
oír este disco, que además aprovecha una 
toma excelente y un prensado cuidadoso. 
• Nuestro visitante Vladimir Golschmann 

dirige una Cuaiia de Mendelssohn muy 
soleada, muv italiana, la cnal se acopla con 
la música incidental para El Sueño de una 
Noche de Verano. La orquesla es la de la 
Opera Estatal de Viena. Anfar acaba de edi­
tar ambas obras con sello Vanguard. »a¿as-
bía numerosas versiones de la 'T:taliana y 
del "Sueño" en discos, pero la presente pue­
de competír airosamente gracias a su livia­
na gracia, que el proceso sonoro, —que ti^-
d̂e » áar especial «fidelidad a da ígiraragô a kll|4istra,>-4 é*'*"*- ̂ 5 ¥̂ * .l̂ f̂̂.'"̂*̂* 
prensado uruguayo. 

Plásfsea 

Por las exposiciones 
NflfiTrAUPDIPAliflC -̂ ' Centro de Artes y Letras presenta <rn nURILHMCKIbflflU) valiosísimo conjunto de grabados. Que 
integraron el envió estadounidense a ta última Bienal de 
San Pablo. Pero es imposible dar cuenta acá detalladamenie 
de obras- y autores, porque los patrocinantes no vroporcio. 
nan nombres, ni datos biográficos, ni técnicas etnpleadíis. Tampoco la Sección Cultura de Ix Embajada de los Estados 
Unidos creyó del caso enviamos información sobre la mues­
tra. Sólo cabe pues recomendar ésta en homenaje a los ar~ 
tistas representados, quienes ilustran un movimiento cine, 
dentro de su género, es de los más evolucionados del mundo. Djil li||ll También en Artes y Letras expone Walter Sulmini DUUVlini un grupo de trabajos de relativo interés. La tarea 
de explorar el ámbito del arte en simple superficie, dando 
al artificio el mérito del arte y al ingenio el valor de mues­
tra de genio, no parece dar ya para más. Bulmini trabaja so­
bre trovatas ocasionales, dejándose llevar a veces demasíj'o lejos por lo que el azar le ofrece, sin percibir que el pin-.cr 
debe labrar su propia vía. La suya parece hallarse en ciertas 
gamas finas de color que sirven de soporte a frescos signos 
a lo Klee. Pero me parece claro que las mejores obras mos­
tradas apenas señalan el umbral de largos caminos a recorrer. 

Conciertas 

Galán y soprano 
MAI '*H7VH(M'I "̂^ domingo, este discutido astro pianístico réa-rVinLlfu/IrtOiM pareció en el Auditorio. Sin duda, el arte de la interpretsción no puede pretender un valor "erga omnes". He de decir que soy de los no receptivos al lenguaje de Mal-cuzynski, porque es de elemental franqueza; pero tamüién que, como norma, estas crónicas traían de sacrificar lo náe-nos que pueden al gusto personal, buscando discutir los va-Lores objetivos. No ignoro que últimamente la crítica inter­nacional cree discernir en las versiones del gran galán del chopinismo sutiles aciertos. Supongamos que tales críticas son honestas y la conclusión sólo puede ser una: Malcuzyns-ki inspira dos bandos. Que si no son tan. tajantes como los marcados con la espada por la Madre en Bodas de Sangre no le andan lejos, dado el renombre de la estrella y el íanatis-mo de los melómanos. Por momentos quisiera transar; pero esa versión desproporcionada y ornamental dé la Chacona de Bach. me inMbe. Admito que recrear obra tan eicigente destacando, por encima de los problemas de realización, los valores estructurales, los esrtímuios y los lineamientos del es­tilo es una auténtica bazaña. Pero cuando sé és Malcuzynskí y se enfrenta un bando de descreídos, es preciso colocarse a la altura. lío creo que fuera el caso. 
CnDUCI I A ^̂  martes, el Centro Cultural de Música continuó rUlultLLA su ciclo de conciertospreŝ itandó a la soprano Martba- Fornella, a quien acompañó Carlos Cebro. Existía una lógica presunción de que Fornella colmaría todas las exigencias. Música dotada de' uu sentido admirable para interpretar los repertorios más distanciados entre sí con igual maestría y cantante de admirable timbre, llegó a ar­monizar todos los juicios en su favor. Lament̂ lemente, su recital dél martes defraudó parcialiuénte a quienes se dispo-Dían. ya que no a apreciar mejoras en su canto —personal­mente no creo en las enseñanzas inglesas en este campo— a oír a la mejor soprano con que él medio cuenta. 

El primer desacierto estaba en un programa (Ame, l*iir-cell, Berlioz, Ravel, Torroba) que distiibuía equitativamente sus gracias entre mímica buena, mal escrita para la voz y música bien escrita pero insignificante. La de los ingeses, buena y mal escrita, presenta como dificultad suplementa­ria, la lucba con un idioma inadecuado para c t̂ar. ^¡s pro­verbial que los pocos cantantes ingleses logran Itacer sonar bien su lengua a costa de deformarla- En cuanto a 'Xas No­ches de Verano" de Berlioz, se trata de im tíclo de «eis me­lodías plagadas de estériles problemas, cuya resolución pasa desapercibida al auditorio, que no deja en cambio de xe^-trar los fiascos cuando los hay. Aceptamos como un acierto la inclusión de las Canciones Populares Griegas de RavéL-Pero las Siete Españolas de Torroba son realmente poca cosa. 
De todos modos, más al^ de los posibles errores de pro­gramaron, está él inquietante hecho de «pie Fornella canta ahora peor que antes de emprender su viaje de perfecciona­miento a Inglaterra. El fiato es laborioso y la Ueva a resol­ver los finales de frase en feos cortes; ¿ timbre mantiene en algunas zonas del registro su limpieza y su color, p^o ha perdido calidades en otras, espedalmente en la zona aguda; la emisión ha perdido honaogeneidad; el tránsito dél sonido de cabeza al de pecho es a veces brusco y seco. Hasta su ad­mirable legato parece haber sufrido con el canibio de ense­ñanzas. 
X.a velada permitió en cambio considrâ r a un planista de excepcionales dotes. Carlos Cebro acompañó con limpie­za y solvencia, penetrando en los profundos sentidos de los textos. 

dt6lÍ6r saleríadearte 
"^ reproclucdones 3e oSras famosas 
"* óleos y acuarelas originales 
* taller de marcos 

kmibkMíÉtiléáiMliáümikmtñ 
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TEIEVISIOR 

PECADOS: EL "REPORTAJE 
N

O ha sido idenfi-ficado el Tinmilde trahajador tíe 
dijo que el réportexudo de loa ftrogritmcs %>€TÍO' 

dísticos, se parecía el nútnero 10. Cuando se le pi-
-áierím muyores •detalles acerca de su original defi­
nición, -«xpresó: 

—E-rníñeza siendo «J número uno 3/ termina, sien'-do el itúnicro cero- Y £i iwj t»c creen, iíiesise itsíe--des: cjtando lo coínpro'm.eteu a aseaiár el estu.dio y 
mientras tlega, todas son atenciones y aTnábilida-
des... CoTTio 710, doctor Como no, profesor... 
LiO que -usted diga, señor Gerejvte.,. Lo Que a tisteñ 
le ̂ parezca, comisario Será wn feouor par-a •nosotros, coronel... J'ero, en cuánto empieza el 'progratna, co-
fnieuza tarribién el descenso vertiginüso. El Jiués-ped se siente —muy Tnala coraparacióin— co'jno ̂ e-rro en bote. Tiene miedo de Tnoverse entre el cáble-

. río, la» calmaras amenazantes, las tuces que encandi­
lan y acaloran, Xa gente Que va y vienen el silencio 

' que-todo lo envuelve, roto de cuando en cuando por 
: los ̂ nartillazos que vienen del otro estudio y las 
^ érdenes que se cuchichean concentradamente como 
• promesas de rwuerte. Cuando le toca el tumo y -no 
hien se Ha acomodado un poco en la silla., lo des­
pachan (como el peíuQíiíTo de WimpiJ con dos ma­
chetazos y de pronto se encuentra fuera, del Estu-diO;, hecho un perfecto O porque el director en ese 
momento está infernalmente ocupado, los asistentes 

también y aquel ¡oven tan sirnpático que iue e htts-
carlo a su casa, no aparece por ningún lado, Final-
mentCy enfila solitario tiacia la 'puerta, vagamente 
inquieto y toma un ta3:i ^ÜLTÍL volver a su casa y pre­
guntar '*cómo salió", 

—Saliste ¿qué? —le íOTttesta la seríora. ¡Si <LP€-
nas te dejaron hahlar! "Y para colmo había una TÍLOS-
ea Que no te dejaba tranQuiío. .. 

—Si, la mosca, .. com.entc, él, con la irrtpresi<f-íí 
•que Iva. heelio el idiota por todo lo alto. 

Esto, -que podría, parecer un paso de saínete, es 
realidad pura en el 90% Üe los casos y -define u-rto 
de Jos peeaiios más grandes de la. televisión. El mal, 
fio es puramente local. Ocurre en todos -pürtes. Jbo 
tual, desde luego., no significa que sea dis-cuípo.'bl̂ . 
Su origen puede estar en uno üe estos dos campos: 
en el divismo del periodista o en su alísoluta des-
nprensión para -el d€l>er que tiene para con su en­
trevistado y para con él público. 

En el primer caso, olvida lamentdbleTnente que 
las opiniones que interesan •no son las suyas pro­
pias, sino las del entrevistado a. quien se mcuado 
llamar y vino para -eso. Apenas el Jiorabre comenzó 
a expresar un concepto, apenas empezó a situarse 
un peco, el "periodistfC' lo -interrumpe 'para discu­
tirle y proceder a demostrar qué inteligente es, 
cuánta fadUaad de palabra tiene 'y cuan ¿riUcJite 

Resulta «rponíendo- Entonces, esa díícutiá» w • 
tucrc« el cuno de la nota; entrevistado vc«S"̂  

rf íador «« internan por caminos que nada ti^^'* 
' ' ©er con U> jyropuesto imcialmeítíe y se tre^ ^^' 

una pelea durante 7a <nial por coda Pfilcl)Ta oSV̂ ' 
el ̂ entrevistado, él -entrevistador prmmueia Si» 'i 
id y cinco. Termina el "reportaje" y «os QU2*̂  
sin'sáber lo que se nos prometiera. "<Kr̂ '̂*"' de 'lina palabra -OTítoTízada". «̂ oicníi 

Supongamos que esto oci¿rríeTa enla. x>r ' 
ctvta. El reportaje tendría €st« aspecto- •3fl MT* '̂ 
réporier;.! lírma ig añedía deZ repoT:¿oiSo-̂ °̂ '̂ '' 
lineas del repórter; 1 linea, y media títí'r "̂ '̂ 
do... Y ttsí sucesivamente. ^Pueden usteá^T^'^' 
c'har lo co-n-ífesítón apoplética del .jefeder^-^" 

Sin emJbargo, en telsiyisión, esto es van af^^' ' 
los díoff, conio muy -bie-re lo sahen T-os tíleüidnfo 

El segundo caso -tanvbién es muy frectc^te v, 
7íem.os « mM.no un 'ejemplo para ^usúmrlQ -^JL,, 
que, -dií̂ io sea de paso, •nos -moariá a es^w 
nota. Casi al ciefre de TeleTa.ma~doiaÍTtm}tJ^1 
Z5, Teledoce— se intentó un "repcrí¿e"\ai'5 ' 
Ramírez, .proíesor de nuestra Facultad de S^' 
na. El próhlema soTyre el cual dehía cxneŜ i 
Ur. Roimirez, expresar su valioso consejo y SL 
al publico era nada menos 'que el de los irao» 11 • 
modas "tranquilizantes". <::onto es -notono Sn m 
ázcación casera contra la ansiedad y ía anowíie fS 
de "casera" va como referencia a los legos <meÉ\m 
nostican y dictan la terapéutica a seguir.) ofrece ol 
Sernos ángulos inquietantes, lo que ha monX^ « J' 
tida-áes níédicas oficiales del inzmdo enti% a wn! 
miuciar̂ e dictamlTvando cautela en SH uso y tmían,' 
do de explicar £u acción diversa, sobre tfi^nUM or-' 

panmnos, los precaucioTies -gae ^i^. 
adoptarse, la contra-indicación «prp 
êrí-tada por bebidas (dcohSlKas .en cm 

ñe larlfitúricos, etc. Xs tm imporíciiti'. 
xírohlema para cuya diíuriidadáu públî  
a se necesita una pequeña jrrepDncm-

<el oyente, una eapUc'acíóJi clora y, lû  
go, la enunciación de los normas de COB̂  
J-ucío. pertinentes. , - : '] 

Esta era la situación CUOMIO <t rrefir* 
ter —no importa su, ncríihre ya qú é\ 
representa la moñalidnd -objeft» 'de meiÁ 
tra erítica— -presentó -ojttc las otmcrat' 
ál ttr. Ramirez. T le .pjdaó̂ iiéíablttTj; 
de les "íraaiiiuiU^a7ites''.:íIo¡iotPOit(m¿. 
triamos cuand.0 -íwir-amos «I felej: ¿cüimí 
podría desarrollar el doctor.Bwoaezja 
tema de esa complejidad-é% 5'mum 
escasos, ya que -ése era eEtápso.-guéíal- i 
taba pera que téTra.vnü£e él pregraiítol '• 
Cuerno; ahí empezó Muestro irepórter 1 • 
hacerse eco de lafrosc de-XiOUBlIejtcí'. 
rabina a la espalda y -siible éa vmo... 
En cuanto él ^profesor Í̂ ÍÍSO. liticiii Iil 
árogas ^ranauHizantes, lfu.e iiitemmp' 
do queriénSysélo llevar o eni énBii-
don sintética corrm.ñ. Se olcíáe rf TE-
poríer -que un médico no -csattTigcátf 

-• de fútbol. A. un-goálkeeper:se'Íi-pi¡sil 
preguntar si el señor S^encer .íboái 
fuerte o no. T eT gocílkeexier jnieéeTU' 
honder, 'en forma clara y siTitáiĉ jifl 
7io- Pero un -profesiGncd'dziaitseSmt, 
que a^Lemás es espe<Aalistxi m Psífliiij"-
IrCa, n<y se enct¿entra cierÉOTiéitte es eie 
coso. -Dtíbe elegir sus pdlehras «̂fiiií; 
su alcance porque sa'be cuáuía tespcsít», 
biZídad le cabe en ese i-nstmtz.W%. 
que íó oiga otorgará un calor iun4aM-: 
tal a sus opiniones y, por lo t<LTito,_m 
r>oner especial cuidado en que se le is* 
ícrprete correctdTnente. Nada ie eso ja-

- do hacer el Dr. Ramírez. El ml̂Pf 
repórter lo envolvió en un aluide ̂  
labras, del anal se despr-.e-ndicn-ds^^^^ 

: piedras grandes cerno "tvraiiia, ¡'̂  
po'-' y ^'muchas gracuis". -; • 

Eso nó tiene perdón, p^o.i^lfr 
glo de futuro. Un reportaje .gaejefig 
a una autoridad en cualqu^ "^^ 

1os"mejores artistas del mundo' graban en ̂ tscos 

<j„e —como se naee ^'^S^^ «! sepan de ' " ^ ^ ™ ^ ? ¿ r r , i libreto (a pesor de ^¿^iíer, decoro -del VrogrmaaJÍJ^^^ 

el televisor, extgcn xM 
cuidadosa. -,? üemno 

Si —en cí caso--el íiewí»̂  
destrrrolío Sel 3>™S '̂̂ ¿̂̂ ^*1'5 TOedio ero -sesiono. T«> "-¿jflSepg • Siempre ero ?r5"̂ iriasf reportaje. Siempre "."f¡^iKie: 
tugarlo a quitad ífí^T^ 

nos disgustado- Y tos-u=.. ^ j^ 
bien. 

% %^ 
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etlembw JíB 1» EdlcióiL, sé 
woyo 1 ^ 

Seguttda tí"»*"; 
de 

Montevideo <í*̂  

Joan Cad» ^ ^ 

felerision 
Aviso y 
prepo 

4.3 oirás noches estaba en la 
de las preüisposLtio-

ieíeiea.Lro I , mejor 
^ oes para 
traia!>a de ua sámete rioplatense, 
r c=íaba adaptcáo por ua coTue-
ai¿-rtif» Tirugu:iyo, elenco de 
i-u«Dí>3 actores nuestros también. 

<íe enfocar una hoeaa 
fía y 1̂  convsiaicHte Después 

e=(.'eiios;r 
editas, salió 

'\'niel Rüín̂  ^ iwcer uca pre=ea-
l-icfón breve, incisiva, muy l)5eii 
fraseada a nivjl <!« ^̂  tel&i>latca, 
(]• lo tiue sÍKii¡fi<''-¡n el s.-iineic, 
•̂Síefano'% Arnsando Ci-=.-.-¡>olo. 

Tollos esiáUmnos can el mejor 
t̂  

el ele:ico, i'e.-» lU ese pórrlco no 
nasaiaos a l:i -̂ a!a, no. liO e?e es 
t-tíádíiie (̂ ):'íl *e ei»contrai)a ua 
-•viso, un sacn-iJC'or avíS-o qne 
iiîáLrO'.-» ¿^ Í̂ '̂ P̂  J' IM)rr-3£a na 
,-iima qwe ?e ¡«oslribi i>r.:a!ici«-
V yo prê -íuiiio. ¿es iiece==xrio em­
pezar OH un corte, ames â í ].,.-
aier hiiKaííiieiUo Ja <!íentc3? Allí 
aiaLa la 3̂ cu<l:<la, y uno se 
pregiiiital>J pee qu¿ tenía qne ssr 
eíto así. ^ 

Pienso qii<i bajr <ioe ir mis aUa 
Je la mery taraeteristicd de los 
comerciales para percibir 1¡* fuen­
te real áe la laoiestia. La foraia 
física de U xeUvlslóa B-C IKJS ba 
Iiecbo tan íjniiliar, a los líiíeaies 
más o mejiflo habituales. -íiue uirn-
ca la examinamos <oo ana miraaa 
fresca. 

TJn ejemplo ÍICI mnntlo perie-
díslico, qyie: es el ^ u« coaftzío 
niej»r. El i n con vea i «n te de la 
TV no 63 fliie los prograotas sean 
malos, y qae los coiaeroales sean 
a veces repulsivos, sino «1 q»ie 
la materia publicitaria n» esté en 
competeDcia JirecC* «on la mate­
ria editorial, como sucede en los 
diarios, en los periódicos. Y no 
veo esperanzas de mej&rai la TV 
basta qne esta estructura ssx co­
rregida. Ud. abre «n diari», • 
lee t MARCHA, me lee a nú en 
«slc instante, 7 al latió 5*! eac««»-
tra un aviso íoLre u.aa l>ii*Da li~ 
quidación en una. buena ticjida; 
Ud, p&ede «piar eniraiuEíOS, s« 
ciueda eon la liij;! ¡dación ,y me 
liqaida a mi, o nre signe leyendo 
y pasa a otra cosa. ECay libre «lec­
ción. 

Pero ai entiende el lelervisiwr y 
sintoniza un canal, aparece cna 
inita imagen. Ud̂  la observa por 
linos instantes; UB avisador lo 
agarra por las solapas y i« espe­
la sn •"jaensaje" (no les gnsta 
decir aTiso3 mientras TTd, trata 
de escuchar o de no escwcliar, D« 
esta loanera no set invita ia aten­
ción del vidente, sin* qne en 
gran parte se la vacía de con­
tenido. 

Esas prepotencias no ocnrren 
en un periódico 5 no pceden ocat-
rrir. Allá «I av-iao compite ««n 
la lectnra por la ateoción del 
lector, y es nná competencia leal 
justa. Y en el caso de la incí-
iací5n de que hablaba, la de ha­
cerme agua la boca con la aper­
tura de nn teleEeatro, y asarlo-

Bo en na corte racional, e«tr« 
escenas, entre actos— como pa­
pel Qatado BaatamoscaSs es im 
=iropeíIo, V no otra cosa. 

"aso a hablar de tu» projraxna 
que bace las cosas Bien en esa 
materia, aaoque: reci>Tio<;icEtío 
nna poT la íodole rapidísima de 
los skelcbes, se presta del TCOÍO 
mas natnral para ese tipo de Of-
sa»- Xos avisos en "Telecataplnm'* 
tienen ingenio, susto, y sirven 
l»â  as^orar la Qaída continni-
«lad del programa todo. 

En el segundo programa, -cpic 
ao me pareaó lo que de él dije-
roM signaos colegas ditírámbicos, 
encontré algunas cosas mny bae-
""3 ña embargo. 

*«1 por ejemplo, el número 
^or tierno de I>'AngeIo eon siw 
*>s títeres; di5Io«o donde la «.-
^ bmpia del actor desparrami 
"*«a Innpia expresiñdad sabtx 
*«3 mimecos impáwd*». O el ía-
rf* ?̂ I^alter en h boito Cc«» 
; «lalante cimarrona I»astante 
«corapetetue). X mejor mmt, el 
yí«ch en el comiié, eon U ie«-
Pmet»a Je Boiurvita en so » -
l^'^ GastamfoíJe. Pienso Qi» 

"* «WMpToveciiar. 

MUS!CA 
Tango, por FederUo SUva HOMERO MANZI, UN CREADOR 

® Hasta los periodistas, esos desordenados, tienen 
sus reglas para todo. Incluyendo las necrológi­

cas, claro, y sus inalterables períodos: inmediata­
mente, al año, a los cinco, a los diez, a los veinti­
cinco. En materia tanguera, sólo Gardel ha podido 
más que la^tradieión, y, las ganas del cronista y 
su adrAÍración o su amistad o ambas cosas, en cual­
quier caso. Así que este es un momento tan bueno 
como cualquier otro para hablar del admirado Ho­
mero Manzi, trece años después; ya había orillado 
el tema un par de veces como dándole largas, como 
tomando distancia para la perspectiva, para la 
apreciación "letrista-a-letrista" de su obra, del sur­
co ancho donde no mezquinó simiente. 1964, con el 
tango asíomando tímidam.entc luego de ana larga 
oscuridad, es el contraste de la carencia, la otra ca­
ra de una moneda en donde no sólo floreció la poe­
sía de Manzi sino también su mágico asombro y su 
tierna comprensión por las cosas mínhnas que a la 
gente le importan y le pasan día tras día, junto a 
la puntual devolución de cada acontecer en estre­
mecidas letrillas. Sí, de-^did-Trente ya es tiempo de 
pensar en él como en un creador impar. 

-^ Antes 

p̂  • ACIO ea ASatixya. Saniiaao del" Esíero, norte arcient̂ ô. 
k j 1907. Pero luego, p3-ra esludiar. su frjnllia acoino'i:=---a la 

n̂vió a Bueaos AÍresr unos eños pupilo en im coledlo da 
P.-.r,-p5ya Y después años de est-.'.d̂ '̂ nta revoUoso. en r-'~^-
Aliora hay una placa en Garay 3200 y üanel. una placa cu-a 
lo jecuerdaí canje pequeño por una inmortalidad. 

"San" Juají y Boedo anlicruos. cielo perdido. 
Poml^ya.. - y al llegar ai lerraplén.. ."-

Muy jOTeneilo ya era profesor de secundaria, lileratuiJl y 
castellano en los colegios nacionales "Mariano Moreno" y "Do-
inisî o F. Sarmiento" mientras, simultáneamenle, militaba ©u 
partidos políticos de iiquieiraa y aTan«sba en su carrera -̂ e 
abogado. Cuando la re-rolución de setiémBre del 00 se acabo 
todo esa, ya que el gobierno de TTribuTU lo seoaró de sus cá­
tedras y lo expulsó de la Facultad. Pero el día que term'-no 
coa su carrera y su profesorado hiao nacer al letrista poput-ir, 
con sESuridad. más tmoorlante. Anlo-5o Sureda le dio la pri­
mera chasice y eJ "empuióji" de "A su memorU": después, 
del Talsecito a la mi'on"-, desde 1933 llasla fines del SO. fue 
el primero y el abanderado. 

^íreií 

JQSE Gomales CasHUo. Mario Somila, Alfredo te Pera, lo 
Ikabian precedido en su njismo canaZno. pero recién con 
él tomó la letra popular un impulso de finexa y Hondura. 

Quince anos bien medidos, no mis pero bastantes para una 
obra enorme, para una cairtidad de títulos n̂e rivalizan en 
importancia, en apresuramiento, como si Manzi supiera <cue te­
nía poco Uampo para, bacerlo todo. Y para hacer'o lodo 
y Itacerlo así. "estilo Manri", fue necesario que se unieran el 
cultismo y el amor al barrio y a su gente y a sus Ixecbos, 
Porque Manzi era, desde su formación, lo mas lejano a un ad­
venedizo buscador de rimas fáciles con errores de sintaxis. Ha­
blando del "corretaje" que, a esta altura, está •aliendo más 
que el talento de los fabricantes de "sucesos editoriales'-', da 
los que sólo nsiden su ankor al tango en licjuidaciones semestra­
les, de los letristas que se equivocan en los tiempos de con-
iugación, alguna «fez dijimos: "M n̂zi, que no estuvo libre de 
pecados r3orraclio porque dí̂ o 1=", verdad", por ejemplo) pa­
ro que aflojó poco, volvería a morirse." 

•51̂  La obra 

^SCBIBIO guiones de cine fTJuelU", 'Xa guerra gaucha-, 
-"Todo un lomiie", "Su mejor alumno"), pl'«*°= ^^J?: 
dio, colaboraciones periodistícas. -^tu'O r^ensa act^dad 

gremial a Jravés de varias directivas de SAIDAC. la |~^^^° 
argenüna de autores y compositores. Pero su obr^ VXJ,^f 
S,rl!fSe sin dada un'̂ éenfenar de üMos de ^'¡^'^^^f^l 
ra primar éidlo fue con Piaña. Sebastián Piaña. -Milonsa sen-
tüneztlal": 

'T.CXonga pa recordarte* 
znHonga sentimenlal: 
otros se «ruejan llorando. 
yo canto por mo Uorarl 

^ ^ € - . - ^ S n Í ^ . ^ / e r a ^ n ¿ ^ : ^ ^ ^ ^ 
S - ^ ^ ^ a r ^ - - ^ - . - - ¿ ¿ r i S L r ^ ^ i . ' " ^ : 

¿̂̂ í?í.̂ -̂ ao"S.°̂ v̂ĝ '̂ L 5̂̂ ĉb̂ : 
do-, -ca«, l«maon.6n-. "D«^P»^ i S S ^ ^ M ^ 5 - A^oS 

^ " ^ . Í T e c S l r ^ c ^ ' ^ ' S i ' ^ . " ! ^ - ^ ' -« ' i^*--
ozguút»". "Bop* blMCa.% Tawn» , 

^I- camino iormal do Manzi íue el de la simplicidad honda. 
el de alrapai cozno para que lodos enlendierah la emo­
ción cotidiana. Con el barrio como primer actor, claro, 

en el límjle mismo deJ muro rosado: 
'Xa esquina del herrero, barro y pampa; 
tu casa, tu vereda y el xanjón... 
y un perfume de yuyos y de aliáis 
que me llena de nuevo el cozasón!" 

O a la ausencia y la distancia: 
"Ya no estás y el recuerdo es un esp-sjo 
que refleja, desie lejos. tu triste-za y mi maldsd " 

La histeria del viejo tanguista del cafetinr 
"El día en que no se oiga 
la V03 de ±u instrumento:, 
cu-Tido dejes los huesos 
debajo de un portal. 
los curdas jubilados 
—Sin falsos sentimientos— -' 
con una canzoneta - _ • 
le harán el funeral!'' 

O del organito, fatigado de ntll veces cien harrioar 
Tendrá- una caja blanca el i'-l'imo o:?7̂ «?tr>. . . y 
y el asma del otoño 
sacudirá su son. ...-=-
"f adorn-rán sus tablas 
cab-̂ aBs de ar3:í''i±os ' _ ' " Í y el eco de su p?-io será como un adiós." 

A la hermana ausente, pero nunca dVel todo: 
"Tsl vea Je quisimos poco-, 
tal ve? te tratamos mal; . ^ -
nunca nos dijiste nada, 
j-'más Je vimos llorar. 
No abriremos tu ventana. 
dormirá tu bastidor... 
jamás dírsnaos tu nomlbre: 
tu nombre también murióí" 

Y, desde luego, los salones de tango y penumbra: 
"Suena el fueye. La luí está sobrando 
Se hac« noch-:« en la pista y. sin querer. 
Irs sombras se arrinconan, evocando 
a Griseta, a Malena. a María Estex.. .* 

Madena, claro, que él había "inventado", mujer-tango: 
-"Tus ojos son oscuros como el olvido, 
tus l?bíOs í̂ r»retí:dos cerno «1 rencor-
Tus manos dos palomas que sientetn frío... 
tus venas tienen sangre de bandoneón!" 

de botones nacaradas es el símbolo ]m?i*«4>: Poique esa cají 
"En tu teclado está* como escondida, . hermano bandoneón, toda mi vida: en Ju viruta de emoción está encendida la llama oscura de Ju ausencia y de mj amor." 

Sítt duda, para estirar recuerdos en. la esquina de steonpî : 
"Esquinita. de barño porteño con muros pintados de luna T <̂  *oL que al llorar con tus lluvias de invierno manchas el paisaje de nii evocación \. 

-f^ El recuerdo 

EL 3̂  de mayo de 1951, luego de txes opexacicnes f al caBo 
ya de una. la^^ y cruel «nfermedad, murió el entonceŝ  
presidenie de SADAXC, Homero I^ MansEone. Todavía no 

babia cumplido cuarenta y cuatro años, estaba en plena, ma­
dures íntelectaal, el tango lo sece t̂aba desesperadamente. Ha* 
bía atravesado los duros años iniciales,̂  el xesurgimíeiilo de la 
segunda mitad en la década del trÜBta. "la época de oso" *n.-
2r» el 41 y el 46, parte d« tm descenso del que TecSén paree» 
esiaxso saleado. Sebasfián 3>ian& b xecordó en "A. Homero 
Man^, Charlo en 'Barbeta"̂  I.iacto Demarc «n "Adlóar Ko-
Bsero Manxj". Aníbal TroÜo en *Bespoiiao''r los langsexos «u* 
iónlioM en nn piivilegiBdô  recogido zincás ^ WSM corasone** 
P<w czeadoj» nada m*aes. 

MARCHA — P̂ Jna Z 

^^m^^B^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 
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MÚSICA 

Píerre Boulez 
se confiesa 

Desde Londres: Reporfaje exclusivo, por Maruja Echegoyen 
^ La fotografía es un arte mentiroso. También el periodismo, aunque 

Mauriac le confíe degolescamente *'como primer deber, el del Coro grie­
go, revelar ias verdades esenciales". La entrevista con Pierre Bouíez me va­
lió una sorpresa deseonceltante de entrada porque fotos y reportajes perpe­
túan una vieja leyenda: lo muestran cerrado y combativo, austero y porfia-
j _ ^ .̂_ írifrcícble ¡aríSsnisíG musicol blindando su erudición renacentista 
con la mentalidad científica de las dos últimas décadas. Boulez aparece a toda 
página en el libro de André Honeir, "Since Debussy", crispado y secreto 
junto a un Schonberg familiar que nos mira derecho a los ojos: lngi compone 
aquí al Boulez matemático y hombre de acción, acentuándole la calva, el en­
trecejo y la mano, buena versión del francés intelectual sumido en teorías 
que pronto convertirá en palancas de mando. 
•' QARIS-Malcli" hace poco, lo eníoca tam-jf̂ bién desde el Siiiaí, escamoteándole igualmente la mirada, recortándolo aisla­do y seco entre muebles pelados, angiüosos. Para remachar la insidia, el reportero cuenta sobre todo que vrve sólo y ascético, trabajan­do como un prusiano, exigiendo fanáticamen­te disciplina y perfección de sus ejecutantes, arrancando a la Opera de París xxn número inusitado de ensayos para la triuníal produc- . ción de "W02ZECK, dé Alban Berg. 

Además, en 1950 me habían prevenido que Boulez —a los veinticinco años, líder y pole­mista de la nueva música— detestaba a las mujeres y a los periodistas. Entré - pues con un ánimo de bombardero a los estudios de Maida Vale donde Boidez ensayaba con la . orquesta de la BBC, dispuesta a hacer ha­blar, maldecir o vociferar al Tübrer misógino de la nueva música <horrendam̂ enté bautiza­da "Experimentalista'- por musicólogos... ex-experimentalengos). Y así me quedé cortada, sin preguntas, ante ion hombre Daño y sim­ple, charlatán, divertido, Ueno de encanto in­consciente, más parecido a un actor de cine griego o siciliano que al cerebro electrónico- . musical de la leyenda. 
,Eso pasa por creer más a la fotografía o a periodistas celosos que a la propia música... o por olvidar que una anécdota dice más que un revoque de abstracciones: debí recordar que Barrault y Madeleine Henaud —aparte de ad­mirar al Boulez veinteañero y de conliarlé en 2946 la dirección musical de su Compa­ñía Crespaldando la creación en el Marigny de los Conciertos del Dom̂aine Musical, don­de Boulez lanzó a todos los nuevos composi­tores valiosos, empezando en 1954 con dos­cientos espectadores y terminando con mil doscientos)—- lo llamaban *̂ otre petit Bou-boule". Nadie Hama "Bouboule'' a "ion joven genio vociferante y misógino, ya considerado el más grande compositor francés después de üebussy y Messiaen, si el "cerebro electró­nico" en cuestión no tiene m.uchas cualida­des afectivas compensatorias. En adelante, recordaré lo de Robert Frost: '"Hay tres gran­des cosas en este mundo: Religión,, ciencia y chai'la menuda'". 
La charla tnenuda cuenta además que Boulez sólo duerme cinco horas C'si es nece­sario", rectifica el interesado), no está nunca enfermo y trabaja el día entero indiferente a las comodidades; basta para sugerir esa marciana energía, sostenida y burbuj cante, que se encabrita ante el obstáculo y restalla mordiente y mordaz. —Oh no, pero me he suavizado mucbísiino, afirma Boulez oauy en serio. Antes me movilizaba totalmente en un segundo y pasaba al ataque como un bólido. Ahora oigo docenas de ineptitudes o imbeci­lidades sobre la nueva música y las más de las veces sólo siento fastidio y tedio. 
y sonríe con su encanto mediterráneo, se­guro de ser un ex-lobo feroz trasmutado com­pletamente en cordero pascual pero re­cuerdo desconfiada que en su libro de 1963, "Penser la Musique d'Aujourd'hui", dedica a sus contradictores términos pocos pastori­les: *̂ eblandecidos congénitps, pervertidos exhibicionistas, tribus de epígonos fetichis­tas, libertinos degenerados en renovado con­trato con la pereza mental y la inconsisten­cia intelectual; pálidos payasos bebedores de Coca-Cola" — 

—¡Uno Jio es aceptado hasta que tiene ochenta y nueve añosl compita filosóíica-iñente. Cómo solo tiene treinta y nueve, y se le considera tmo de los mejores directores de orquesta del mundo y el compositor raás neníala fecundo e influyente del siglo XX, y 

un teoxizador escuchado y temible por su erudición, lógica y elocuencia, opino que su_ carrera no me parece particularmente lenta. Admite que han mejorado mucho las cosas desde que Ivette Grimaud ejecutó en 1947 su Segunda Sonata para Piano y dividió a, la afición en boul̂ zistas o anti-boulezistas, am- . bos notorios por su ardor combativoi: (En 19.52, Armand Gatti, boulezista acorralado, -golpeó a uiía mujer anti-boulezista clamoro- • sa ,y el concierto, donde Boulez y Messiaen ejecutaban '̂ Structures" en primera audición, acabó -—dice púdieamente uñ testigo y con­firma riendo Boulez— en. "utter confusión"). Luego hubo aquello de la delegación france­sa oponiéndose en la Sociedad Internacional -

de Música Contemporánea al Estreno en Ba-den-Baden y en 1955 de "Le Marteau sans Maitre'% hoy la obra más popular de Boulez, ejecutada en Pariŝ  Londres, Viena, Munich, Zurich, Aix, Kueva York, San Francisco y Tokio... 
—No, no es verdad, no dije que vivía en Alemania porque la estupidez musical es menor que en Francia. Mis exactas palabras fueron: '•̂ ivo en Alemania po_rque la orga­nización musical es menos estúpida que en ota-os países". Puedo trabajar seis meses al ano y el resto componer, estudiar o via­jar. Además, el público depende mucho de los propios directores de orquesta. Muchos de mis colegas son demasiado tímidos o se de­jan dominar por el espíritu de lucro, pereza y compromiso en vez de usar su coraje in­fluencia y autoridad para hacer oír la músi­ca de hoy. Los espectadores no son tan es­tupidos como aseguran los empresarios Ca es­ta última pregunta, me contestó en im. cues­tionario posterior y subrayando: —Si ífaís). 
--Kada me ha sido más útil oue haber podido dirigir cuando era muy joven tan­tas obras inéditas de los autores jóvenes más revolucionarios. Eso y lo conocido y dirigi­do en los festivales de zaú̂ ca contemporá­nea ae Darmstadt y Donaueschingen. La nue­va muaca no es fácil de dirigir y de oír- pide' estudio y larga familiaridad, como todo idio­

ma extranjero. Aunque es tma síntesis enoi-me de toda la música del siglo y a veces, por su misma vitalidad creadora, se contradice o extravía, no está fuera del alcance del sim­ple aficionado. Dentro de treinta años, nos parecerá curioso que la consideren incom­prensible... es ima vieja historia: las últi­mas obras de Beethoven dejaron mareados a sus contemporáneos. *'Hay epidemias musi­cales temibles y regulares, comenta en su li­bro. Hubo el año de las series cifradas, el de los timbres inéditos, el de los templcordina-dos. Tuvim.os el año estereofónico, el de laa acciones, el del azar. Podem.os prever el año de lo informal, el término hará carrera. Una colectividad limitada como la de los compo­sitores engendra siempre fetichisnios cam­biantes.. . vorazmente asimilados por los epígonos, frutos de una profunda íalta de disciplina intelectual. No es cierto que la m̂úsica actual sea hiper - intelectual: en muchos dominios, hay signos evidentes de regresión mental. El que usa sumariam.ente la estereofonía, termina en las delicias del Cinerama, usa el espacio anecdóticamente, lo 

diendo movimiento con medio de trans­porte". —̂Es cierto que personalmente predico y practico la más severa de las disciplinas crí­ticas. Me subleva esa •"desconfianza de la in­teligencia" que demuestran tanto los que creen que sólo hay música si se obedece a Rameau, como los que predican el amor li­bre musical. Ya Baudelaire pedía una metá­fora "matemáticamente exacta". "Y" para -mi no hay libertad sin disciplina. Pero no quie­re decir que predique el cerebralismo ni crea en la composición musical a base de formu­las matemáticas. Todavía hay que insistir en estas verdades que Baudelaire ya liquidó ha­ce un siglo,, porque iisted ve cómo la gente cree en una oposición entre irñáginación e inteligencia, entre. "lucidezV y "seuio", entre inspiración creadora y espíritu crítico. No veo 
" lüngvma oposición, sino .compl̂ rnentaridad indispensable, iHasta la crítica -tiene que ser /apasionada para ser justal Y la creación mu­sical, como la poética, tiene que funcionar dentro de la inteligencia más profunda y ri-
_-gurosa-de la música. Por eso, soy tan vio­lentamente anti-dilettante y me exaspera que tomen mi erudición-como un posible peligro 
- para la imaginación creadora; .'. -—Esa sé\'eridad intelectual no supone que yo pida a los oyentes una erudición idéntica a la del creador. Mucha gente vive intensa-
: mente la música de Bach sin conocer todos los secretos, bastante peliagudos, del arte de la fuga. El consejo que usted- me pide para el joven aficionado musical a "quien asusta­ría hasta la- terminología usada en los estu­dios técnicos de la nueva músicâ  sería éste: Que, no se atiborre de conocimientos analíti­cos. El aficionado no necesita indigestarse con sutilezas técnicas. ¡No hay nada jÉ>eor que esos semi-profesionales que han digerido a medias las teorías musicales y luego, quieren saber más que los profesionales!- Lo: que es impor­tante, eso sí, és íamiliarizarse primero pro­fundamente con la'música de Debussy; lue­go, con la de Stravinsky, sobre todo la Con­sagración de la Primavera. Segiiir con Alban Berg y Antón Webem, luego; con Olivier Messiaen, maestro de todos-nosotros, y de ahí pasar .a mi generación o a los más jóvenes, especialmente -Stockhausen, Î uigi Ñoño y Luciano Bsrio Cno cree en Jean Berraqué). 

Pero insiste en qUe no es cuestión de eru­dición y análisis, sino de oír las obras con amor y atentáón o respeto, leyendo comenta­rlos de críticos inteligentes que muestren cómo trabaja la imaginación del compositor y con qué elementos está hecha la obra. Y tener paciencia. Hay que "dar tiempo a que la intuición madure y se explaye. (Se debe necesitar bastante tiempo porque aún en la­titudes cultas los críticos han sido bastante pobres y poco útiles cuando llegó el momen­to de comentar las obras del propio Bóulez)-Ko estoy segura de que Boulez comparta siempre su propia opiaióu al respecto. Ad­mite por ejemplo que no se han escrito to­davía esos ideales comentarios críticos, Y en una carta posterior, a propósito de las difi­cultades de su libro de 1963 y del inê áta-ble retraso de la afición musical con respecto al innovador, indica autoritariamente: "Pre­párese para el próximo libro. Si yo tomo la delantera, forzosamente, no es ̂ necesario por eso,_jaue usted aumente su handicap". ¿Lo que equivale a pedirle al melómano que co-xraL con la lengua afuera por entre la selva oscura de los tratados contemporáneos? 
Afortunadamente, la música de Boulez puede ser disfrutada sin teorías, como un canto popular— siempre, claro, que no este­mos cristalizados, momiScados en la música de nuestros abuelos o metidos en la_ arma­dura de hierro de determinada concepción m.eaital de lo que 3a raúsíca debe ser. Tal vez no sea necesario; conocer los secretos de ese tejido musical monstruosamente comple­jo, hecho de conexiones subterráneas que se comunican y entreonizan hasta desesperar a los expertos. Se puede, -ciertamente, en pri­mera audición, disfrutar de lâ lünpidez can-
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I ¡¿Síón amorosa 
atestar dos cues-fZ m entraron 15 lace dos sema-de ios euestiona-«tiíicación de Sa­que se le atri-escribe: —Se de las Boáas de 

1989, perseguiré a Boulez en las naves espa­ciales —andará dando conciertos por Venus y Júpiter— para <iue cumpla su promesa. Una de las preguntas que no contestó ni por si ni por no, comprendía todo esto: 
Se distingue entre «os formas creadoras. Jung las llama "la fomia psicológica" y la "íorma, (o modo, o manera) visionaria". En la segunda, la substancia proviene de ima "visión primordial"... que no se puede re­ducir al más afinado de los análisis raciona­les CEj. seg. Jung: Wagner, Dante, Jacob, Boehm). ¿Cuál sería su reacción (publioable) ante esta teoría por el momento puramente intuitiva: Boulez no es el intelectual que to­dos ven y que sus enemigos no logran des­truir ni siquiera como tal, sino un visionario 

stme saliendo enmusical velado (escondido, enmascarado) de-

^^JSr ™ íô MaMe armadura intelectual, como Wagner habla disimulado su "experien­cia primordial" bajo los velos de la mitolo­gía y Dante bajo los de la teología e historia de su tiempo? 
Uno puede rastraer la respuesta de Boulez en algunos de sus datos biográficos o gustos personales: Cree que la música debería ser una magia, una histeria colectiva". Prefiere las culturas orientales a las de Grecia o Ita­lia. Sus artistas favoritos son Paul Klee, Rim-baud, MaUarmé, Rene Cbar. Cita a Baude­laire, los surrealistas, Pascal... En una línea, coloca irritadamente a Nietzscbe y su "Dios ha muerto" y al Dadaísmo y su "El Arte ha muerto"; diez páginas más adelante, recuerda a los investigadores contemporáneos «jue fe-chazan el determinisrtto científico y el "abu­

so de confianza de hablar de ley» de Ii naturaleza"... pero pide con exasperada pa­sión "un conjunto sistemático de especula-clones", "la disciplina del universo mental", "ir hasta la carne desnuda de la evidencia" (de la emoción, decía Debussy:). I>a idea de un hambriento misticismo inconsciente, haría saltar de furia a Boulez. De los tres térmi­nos que le di a elegir para definir su falta de creencias religiosas (ateo, agnóstico, indi­ferente) puso frivolamente: "Agnóstico: Es la más Unda palabra". Pero yo mantengo mi interpretación ante el sospechoso, exacerbado intelectualismo de Boulez en busca de eviden­cias esenciales, ante sus silencios y sus rna-temáticas visionarias. El tiempo dirá Si ten­go razón. 
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BUEN SHOW, ARTES PASABLES 
CVleno de la Pág. IS) 

Y at de la frivolidad del íútTx>l, otrora -un depor­te, pasamos a las frigidsces sublimes de la fTue-
wa JNTovela, igual persisten las técnicas del show y del arte publicitario. Estoy hablando del Pi-smio Formentor, cuyo gran premio lo ganó es­te año Natalie Sarraute Cotros candidatos; Cunter Grass, Giorgi» Bassani, Waipaul, etc.), hace dos psmanas. Desterrados de España por el disgusto del iran-•quismo con uno de los editores que organizan e'ste Premio Internacional de Literatura (el pe­queño Nobel, se le ha llamado), se fueron este año a Salzburgo. La cámara nupcial del palacio, donde un Arzobispo del siglo 17 instaló a su <iue-rida, todo mármol y querubines dorados, pareció un ambiente grávido de ironía para discutir de literatura f---̂ ::rimental. Delante de la prensa y las car- ' "t̂ -evislón europeas, por supuesto. 

Ahi estaban entre muchos ilustres Mary Me-Carthy y Alberto Moravia para pelear por su candidato, la inteligente, la árida Mme. Sarraute, La primera con sus epigramas y su sounsa: "&< buen gusto es el mayo- enemigo del arte , y "¿Es una obra de arte más a.ue la suma de sus lectores?". Y Moravia con su malhumor: "¿Quién demonios lee en flamenco?". "Veinte millones de holandeses", le replicó el delegado holandés. Al final, arreciaron las críticas. Sería mejor, se oyó decir en varias capitales, mejor para la reputación de editores y novelistas y para el mun­do literario europeo en general, si se suprimiera el Premio Formentor, Usa y llanamente. Este representa ahora un intento de aplicar a la literatura de ficción la técnica de la venta in­ternacional; de este modo se consigue hacer ren-" table la edición dsL libro serlo en una época de costos rápidamente encarecidos. El novelista que gana el premio de diez mil dólares obtiene la 

garantía da tma puMtcaeión stmultán̂ i Vi- " hlicidad, en ocho países. ''•' ^ ̂  PU­
LO que es objetable, y aiin absurdo e, ,.i . -todo de selección. El jurado de var'a na • "*• dad recibe una sinopsis de los argumentoT»̂ ' •v-ersos idiomas; sus Integrantes se crm t̂l "'" mo delegados de la UW, discutiendo los "" 

de un país subdesarrollado. El veredicto tiene «caso valor coao jaici, 
es va 

literario, y el método de su aprobaíiñ'n poco falto de dignidad. 
El juicio sobre la forma en que se adiiiri-este Premio no quiere involucrar al crertí'íf No soy un fanático de la Sarraute ni eí,^ • lo en el futuro, pero es innegable que li e«.r?" ra tiene adherentes entusiastas y califleadl v bien que recuerdo mi entusia.«mo ante el mlmZ Formentor, cuando fue comparüdo por BeeV.T Jorge Luis Borgss. «̂Met j 
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por Albtrfo Ciwut ENTRE ROGER PLANCHÓN Y LUIS BUÑUEL 
.r,^^^Anv aue Ilesa de Londres a París Tía- *̂.,.-ŵ-„ ¡jr- - ^^ ^^ ^^ • ^ ^^ "• • • E

l espectador q.ue llega de Londres a París pa­ra una semana de amigos, turismo y espec-táculoSj no dejará de sentirse en cierto modo fleftaudado en el último rubro, si pretende en­contrar autores franceses contemporáneos en car-Ll La majoT proporción de títulos teatrales co­rresponde a las traducciones; del Inglés, en stís variantes neoyorquina o londinense, podrá elegir entre Mary. Mary de Jean Kerr, How to Succeed ÍB Business Witíiout Keally Trying. la famosa comedia musical, 0£ Mice and Men de Steinbeck, Sundar in New York de Krasna, Photo Finish de üstinov, la Sania Juana de Sbaw y Ha lle­gado un inspector de Priestley, todas ellas con­venientemente adaptadas y/o traducidas bajo 
- nombres galos. Y si prefiere otras lenguas más exóticas, nuestro desencantado espectador podrá ver un Ibsen (La dama del mar), un Turguenlev (On mes en el campoJ y Jiasta tres Gaicía Lorca (Yerma* Bodas de sangre y un espectáculo titu­lado L'Eípaífne de T. G. t.). Tendrá por fin la oportunidad, en caso necesario, de conocer la versión francesa -del éxito europeo de Kolí Hoch-tath. El Vicario. , 

1 ¿Pero qué pasa si este empecinado aficionado . el teatro persiste en su intento de ver teatro francés, aunque no sea contemporáneo? laa sô  lución está a tm paso: los "clásicos". Y no habrá perdido su tiempo. 
^ Renovación de Moliere 
' Nosotros —como él— optamos por la versión de Taitofo, que en el Tliéátre de France —cedi­do por la compañía Kenaud-Barrault, actualmen­te en gira— ofrecen Roger Planchón y su Théá-tre de la Cité de Vflleurbanue, con sede perma­nente' en Lyon. 

Much-o ha senado últimamente en Europa .el nombre de este joven metlesr «n scéne francés, fervoroso admirador de Breciit, .que brega con tenacidad poco común j>or la construcción de un teatro auténticamente i>opular y ha inscrito en su repertorio los jiombres Hustres de Shalcespea-re (de quien ofrece al presente Troüo y Crésida). Brecht, Goldoni, Maiivaux, Marlowe, el jovQi Armand Gatti y Mollee. 
No liace mucho, Planclion revolucionó la di­lección y recreación de este último con un Geor-ges Daiuiin que consigiaió dividir a la-crítica .en severos censores y adndradoies apasionados. Tax-tuÍ9 parece seguir el mismo saíudafjle ejemplo. 
Resulta claro que para auienes consideran que la Comedie Fxan̂ aise es "el" estilo de interpretar í Moliere <y al resto ̂ e los axttores dásieos Jran-ces:?s!), la tentativa de Eoger Planchón no los inquiete, y sí reaccionen en forma un tanto aira­da por las libertades que la senté Joven '—y re­novadora— se toma con las obras establecidas. La Comedie ofrece el Tartufo esperando, ya 'Sea ,4ne lo interprete Fernand Ledoux o el nías re­ciente Louis Seigner, y no seremos nosotros quie­nes neguemos su relativo valor de conservación de ima tradición escénica meritoria. Pero no pen-. samos que la Comedie tenga la última palabra. Tampoco lo pensaha Louis Jouvet cuando decía: "Abandonem-os la tradición: ella es apenas una sucesión de contradicciones sobre el sentido y el esjítitu de la obra". 
listo es, precisamente, lo que lia hecho Pian-- cnon con su Taxluio: colocarlo en tma nueva perspectiva dramática y escénica. ^ Tartufo, el personaje, no es el laaduro y libí-omoso "falso devoto" de nuestros' remotos cursos de francés básico: es el elegante y apuesto Mi-chel Autlair, reivindicado de tanto villano cine-aatograíico. Orgón no es -un torpe y excéntrico ourgiiés, sino un padre de laiaina un tanto des-uoicado en la realidad que lo circunda, propenso ?̂ v̂ ^ en los demás. Doiina, la doncella, es un °? numaBo —el personaje más simpático de la 

&??,—3ibre délos estereotipos de los "criados" de l̂iere sobre los que siempre se insiste. Y asi PMnaraos repetir para cada una de las restantes foatnras. Al renovarse la concepción de los per-sMiajes, se renueva también d movlmleiito, y Jo jMí I"̂ ênclamos no es una sucesión de estampas S~™^ ?™° ™i conllnumn —con un único in­érvalo, ni aquiera imprescindiblê ^ marcado jíor TO rrtmo interior fle acdmirable ipreciaon. Jode-sml- '̂ ^ «We es un nuevo Tartufo el que pre-=cacaamos, o podemos reflexionar sobre lo viejo 
¡1^?''^^°- Is«^ da- Eoger Planchón ha sabiao" icoS-t ™̂  adatara viva, en un medio social iĵ ^̂ eto y determinado, y nos la ofrece para que tĵ êmos y extraigamos «oinsecuEncias. Si se nos '^S> 2^^?**^°^ *® '^ Bredít más aUá áel 5J, ? ^ -̂  talento seguro de este airedox -Hene íe xSi'°í? -̂'̂  apoyo en los trajes y decorados 
xae^^íT^"' ^^ prodigiosa funcionalidad sin _de la estética. Su credo artístico puede «» estas declaraciones relativas a «esde oT ^^^ ^ formas de hoy": "En realidad, l"«ste es 1 "'O'̂ ento en que ima obra antigua, y ttanS» "̂ ^̂  "̂* todos los grandes clásicos, ver' •X». íSJi?^ y abierta, y continúa preocupándo-tiSoî Jp fatnial que nos dediquemos a su. <9 ¿Sr""^ formal con las inismas inquietudes, ~''*«> espoátu de descubrir cosas, la misma 

pr«icupaclón por lo nuevo que experimentaría­mos en el caso de una obra escrita el día de hoy para su creación». Planchón y Aillo son dos noií toes claves en el moderno teatro francés y los próximos anos habrán de demostrar la verdad de nuestro aserto entusiasta, 
if Buñuel es siempre Buñuel 

En cuanto al cine, H. sdección no podía ser otra que Le iomnBl d̂ nie femme de chambre CEl dia­rio de una doncella), film rodado hace escasos meses en Paras por el gran director aragonés sobre la novela de Octave Mirbeau y con la in­terpretación de Jeanne Moreau y un correcto elenco de segundas figuras del cine francés. 
No es esta la primera versión del tema: Jean Renoir realizó en Hollywood en la temprana pos­guerra Memorias de una doncella (Diaiy of a CHiambermaid), con Paulette Godard y un ex­cepcional reparto (Trancis Lederer, Judith An-derajn. Huid Hatfield, Burgess Mereditlü. Pero ni Siquiera el talento de Renoir pudo extraer de la obra de Mirbeau todo el juego que obtiene Bu­ñuel. Para Renoir, se trataba de una comedia satírica ambientada en el siglo pasado, entre pi­cara y nostálgica pese a ciertas violencias de la trama argumental. 
Buñuel, en cambio, empieza por trasladar la acción a fines de 1921), en la Franela de Maurras, la Aclion Fx«n;aise, él antisemitismo y la crisis económica numdiai. Pero éste no es- tm rnero cambio de fechas. Le sirve al autor de Nazarin para destacar de entrada su preocupación básica, la de pintar la descomposición Irremisible de esa 'mundo burgués que lo apasiona en im misino intento de destrucción que viene cumpliendo —en diversas formas— a lo largo de una trayectoria cinematográfica de más de treinta anos de da-3-ac3ón., .X)e ahí que el mensaje, en xm último -dnáUsis, -£eá el mismo de El ángel exlernúnador 

pero la forma, esta vez, se reduzca a proporfJCne» narrativas que podríamos calificar de ascéticas, Celestina, la doncella, es quizás el único per* sonaje "simpático" del íüm, sin proponérselo *•• liberadamente sino por contraste con el resto da los seres que destilan ea Le Jouinal: los "pilara* de" la sociedad" —̂la bû uesla, la iglesia, la jus­ticia, la policía— son huxnanizados por Buñuel con tanta maestría que en ningún momento sue­nan a falso simbolismo. El papel de escape per­sonal y temporario del sexo en momentos d« crisis, está tratado en forma admirable hasta para el propio-director (¿habrá que recordar El ángel exterminado!. Él o La Tida criminal d* Archibaldo de la Cruz?). Esto es precisamente lo que muchos críticos de Buñuel no alcanzan a ad­vertir en sus obras, y creen que el sadismo y 1» . complacencia en ciertas anormalidades (¿anop-maildades?) eróticas, son producto de un antigua capricho que hay que perdonar, en lugar de de­tenerse a explicar la particular ubicación de estos tensas en su mundo. Buñuel, a nuestro juiciô  sigue «iendo el despiadado entomólogo de Tierra sin pan. y aplica ahora su microscopio ,;—y su corazón— a los seres hiimanos en situaciones no ex:cepcíonaie.s, a los "buenos burgueses" de la frase hecha." 
Este nos parece el valor esencial de Le Jour­nal d'une femme de diambí*,- que sólo intenta­mos esbozar en estas líneas. La oportimldad para el debate pausado y serio habrá de llegar cuando el flhn se estrene en el Río de la Plata. No ea balde MarceL Martin, después de formular repa­ros a la película, afirma que ".. .es la obra más deliberada y conscientemente comprometida ̂ ua ha realizado Buñuel desde L'áge d'or. 
Ese mensaje de lucha y fidelidad a los ptín- . clpios, de un viejo maestro, es la última imagen que nos llevamos de París, tan válida como él Sena o la torre Eiftel de los turistas. iO más aún?. 

SOBRE \3HA iEY DE TEATROS (II) 
L A semana pasada quisimos dejar sentadas dos 

aürmaciones fundamentales: que a nues­
tra sociedad le conviene crear un teatro 

nacional 'y' que "ese teatro necesita" tina subven­
ción para no malograr su fines esenciales. Con 
eso ya estaba dicho que consideramos justa la-
aprobación de una l>ey de Teatros, entendida 
como apoyo a la actividad teatral de nuestro 
país. -En cuanto al .proyecto que se encuentra 
a estudio de la Cámara de Diputados, podrá 
ser mejorado en sus detalles, pero participa de 
esa virtud fundamental. 

No nos parece necesario, por tanto, anali­
zarlo artícvüo por artículo. Queremos, -sin «m-
bargo, destacar en él algtmos aciertos y algtin 
defecto subsanable. Ante todo, asegura ese 
Proyecto la autonomía de la Comisión Nacional 
de Teatros, en todos los aspectos técnicos o. es­
pecíficamente teatrales. O sea que evita la po­
litización del organismo, que equivaldría a su 
esterilización en materia política y teatral, pues, 
en manos de políticos —por lo general inex­
pertos en materia de teatro (por lo menos, en 
el buen -sentido de la palabra)—: esta ley pu-
dier-a ser un instrumento proselitirta de corrup­
ción y persecución ideológica. 

En el artículo 7" se señala, a nuestro enten­
der, muy acertadamente; "M bien toda persona, 
enfidad o grupo que basque el ampare ^el 
Fondo llene derecho a oríenlaise en íimcion 
de las conTÍcciones que en cualquiera de es-
ios íerrcnos juague como nías oportuna». 3a 
Conñtíon Kaaonal 4e Teatro ¡no puede múap-
tar preferencia por ninguna linea delerminada. 
quedando reservado a eUa. en representadón 
dd Esíaao,.el papel ««gjtóor de proteger la B-
liertad de lodo» por igual". 

O sea que no se trata de implantar un tea­
tro políticamente esterilizado, en el que sólo se 
pueda tratar ̂ le las flores o del amor o -quiza 
de las niíaas; íii todas las stjdedades -vigoro­
sas y creadoras, él teatro ha planteado proble­
mas noUtícos concretamente y con uombres 
DTOpios seí coino ha expresado ideas religio­
sas filosóficas, morales, etc. Un teatro sm ideas 
es algo tan triste como una .sociedad amorda­
zada. En el teatro se puede tratar la política 
con lairto deredio como se treta el amor y, eai 
realidad, no se puede concebir él amor fuera 
de una sociedad bien o mal estructurada, que 
cree o no cree en Dios. Hay que atreverae a 
pensar Pero, daro está, hay que hacerlo bien. 

Se ha señalado, en algmios círculos, que la 
Lev debería incluir en la Comisión Nacional 
de Teatro a un representante de los autores. 
Creemos que la observación es atendible. Pero 
más importante nos parece la objeción de que 
ese Proyecto no indica expresamente la neeê  

sidad de estrenar autores nacionales. No riós parece conveniente ff a los extremos de la ley brasileña, que impone If ob̂ gación para cada conjunto-de esfrenar un alto porcentaje de au­tores nacionales. Esto —̂nos decía lui brasile-ñp̂ ^ llegó a ser .contraproducente, porque ítí autor nacional se estrenaba por cumplir y sin nin-gtma garantía artística. XiOS empresarios tra­taban de desprestigiar ai autor nacional paxa combatir una ley demasiado rígida y anti-í»-nómica. 
Con todo, creemos que la Ley debe indicar •específicamente la .̂ >bligacióh de hacer concur­sos o fomentar él estreno de autores naciona­les. .En. cambio, a nuestro entender, es un eríOr indicar el número de representaciones en rtí interior de la República, tjue debería cumplir cada espectáculo Cqúince). 
El teatro estin fenómeno esencialmente c^-dadano. En todas las épocas surgió jtinto co» ias ciudades y-solo llegó a sumadurez cuan<lo -dejó de ser trashumante. Existe entre nosotros, sin embargo, una cierta nostalgia romántica del teatro vagabundo jr .juglaresco, que andaba en carretas de :aldea en aldea, a fines de ib» Edad Media. Todo es iñtiy pintoresco y puede ser divertido —e instructivo— para los acto­res-turistas ; :pero -es un .̂ aso -atrás. 

Por tanto, créeme que no "hay que insisar tanto en las jiras, ano en la creación de c<m-juntos locales. En el fondo de los partidarios délas jiras tiaymn-cierto caññoso desdén Ut̂  •cía los iialurdos de'tierra adentro. iCómo -ase* van a meter eüos a hacer su propio teatro? "X^ sin embargo, pensamos que es esto lo que ksy que iacer: soandades xlincro y técnicos pata que en los pudttos -del Citerior hagan teatro y no se linñten a ser espectadores. 
Es absurdo ir de estancia en estancia -—dl-̂  gamos—-coman espectáculo teatral̂  como si •̂ ^̂  viéramos "en pleno feudalismo. Es lógico, an-cambiô contratar banaderas y regalar entradas para que la gente (en particular, los niños •^'. jóvenes) ̂ e las estantías -y los pueblos noiS» apartados puedan ir a la ciudad más próxima, la capital ¿el departamento o de lá República paxa ver l>uen tealro. 
Esto no implica descartar las jiras, que tie-nen un valor indiscutible. Pero —al revés ^ lo que suele liacerse— sólo un espectáculo ̂ ^-cepcional (por 16 bueno> justífica la jira. En la mayoría de los casos es muciho más práeticc repartir entradas, poner medios de transposte y posibilidades de viaje al alcance de los gru­pos campesinos o suburbanos. Y, sobre todp, mandarles técnicos para que tengan la posibi­lidad de crear eQos su propio teatro. — M-H.' 



BANCO DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY 

Una mayor productividad en base al 
CRÉDITO ORIEMTAPO 

t 

TRIGO'C£BAM CCÑ VECERA 'LINO'MMS 
Ampliando saprc^^i^^ 

CULTIVOS, iniciado con el TRIGO, el Bmco de la República Oriental 
del Uruguay otorgará ahora también créditos de este tipo para la 
siembra del UNO, la CEBADA CERVECERA y PAPAS 

El plan comprende: 
^ CRÉDITO PARA ARADA 
'^ CRÉDITO PARA SEMILLA Y SIEMBRA 
:* CRÉDITO PARA FERTILIZANTES Y HERBICIDAS 
^ CRÉDITO PARA LA COSECHA, PARA LAS BOLSAS Y PARA HILO 
ÂMPLIOS ADEUNTOS SOBRE LA PRODUCCIÓN COSECHADA 

Además, el productor recibirá todo el asesoranúento técnico nece­
sario para aumentar el rendimiento de los cultivos. 

CONSULTE EN lA SUCURSAL DEL BANCO DE SU ZONA 

'i^¡¡isxe¡sissisiífi:^jaii:fs!'f2í>písu<iísi¿¿^¡^ 

TRAS EL SILENCIO, LAS VOCES 
L

A ciira se dice pronto, pero (Censo a la vista) 
tiene una significación poco común. Hasta 

' la noche del martes 19, ciento ocho mil 
nuiníentas treinta y una personas habían visto 
El sUeBCio cae Bergman, lo que supone un éxito 
oúblico con escasa comparación en el medio 
cinematográfico local. Aún sin contar con es­
tadísticas ajustadas (prácticamente no existen), 
T>uede asegurarse que, Uteralmente y jnás allá 
¿e la bambolla pui>licitaria del caso, el film 
de Bergman "ha hatido todos los records de 
boletería", mantenido en su sala de estreno, el 
Ariel, desde hace dieciocho semanas. 

A' escala montevídeana, esos cuatro meses 
y medio de permanencia en cartel representan 
lo que años en Broadway o Los Angeles. Los 
exhibidores lo saben hasta por demás y, aun­
que parecen acceder a la inquisitoria con un 
displicente cansancio, no se preocupan en ocul­
tar su entusiasmo: "es el priméi íllm en Moo-
teTÍdeo que da más de un xnillcn de pesos en 
sala de estreno". Y ese su primer millón es, 
para los responsables del rendimiento comer­
cial de El silencio, consecuencia directa de dos 
características fundamentales: "escenas fueiies" 
y "gran contenido", en ese orden y con esa 
cautelosa sobriedad. 

El orden de esos factores es ya cosa cono­
cida. Casi todo uruguayo medio, en el curso 
de las últimas dieciocho semanas, ha asistido 
(y ha sido tentado a participar, por cierto) a 
cotidianas discusiones, jnás empeñadas en pre­
cisar las formas presuntamente heterodoxas del 
acto sexual mostradas por el film, que en dUu-
eidar los enigmas metafísicos o religiosos de 
El silencio, con los que el medio intelectual ha 

shmentado sus cíclicos ejercicios dialécticos. El éxito publico de este film variadamente dis­cutido y admirado ha sido ciertamente aieno a la oposición carne-espíritu {de nada WL) que como se sabe no es tal (pas de quoi, LM) 
Cuarenta y ocho horas antes de que El si. lencio abandone las marquesinas del centro —para ser sustituido, honni soit qui mal y pense, por Strip-Tease—, poco más podría agre­garse a esta comprobación ("cultura cinemato­gráfica" y bromas caseras a un lado), de no mediar un curioso descubrimiento: el de una persona que no ha visto El silencio, "ni piensa verla mincá". 
¿Razones?: "no me gusta Bergman, no lo 

entiendo, lo que muestra en esta película es 
repulsivo, chocante, si existieran cosas así más 
valdría taparlas que mostrarlas". Quien así ha­
bla no ha, visto El silencio pero tal vez sabe 
sobre el film algo más que cualquier despre­
venido espectador. Ha vivido dieciocho sema­
nas a escasos metros de Bergman y sus imá­
genes: es la boletera del Cine ArieL 

Sus palabras confirman una historia previ­
sible, desmenu2ándola hasta lo anecdótico: "La 
gente venía por novelería, por referencias 
ajenas; muchos argentinos, por ejemplo, me de­
cían que habían venido de Buenos Aires expre­
samente a ver la película. Poi la prohibición 
en Buenos Aires, ¿sabe? Dn argentino vino a 
Montevideo, me dijo, porque en Buenos Aires 
sólo había podido ver el principio: estaba en 
el cine cuando secuestraron las copias. Muchas 
mujeres, un poco en confianza, con cierta timi­
dez, me piegiuitahan nú opinión antes de entrar. 
Yo les decía lo que pensaba: ninguna se volvió 

atrás. Sólo una vez, una señora de cleila «dad me preguntó si era una película religiosa. Yo le dije: mire, señora, si usted quiere ver xma película con buenos actores, bien hecha, eatie. pero si espera ver una película religiosa, no entre, porque ésta no es una película leligiosa. No entró. Pero a la semana estaba de vuelta: ya no me preguntó nada, simplemente sacó su , entrada y pasó". 
¿Qué público venia a ver El silencio, quié­nes eran esas cien mil personas que desfilaron durante dieciocho semanas por el hall del Ariel? Aun a riesgo de la involuntaria parclalización, de la explicable inclinación por el detalle dis­tinto, vale la pena intentar averiguarlo: "Mire, venía toda clase de gente. A veces, gente que parecía de otro planeta; yo no sé de dónde ve­nia, pero era gente que nunca viene al cine. Un día vino un cura, de sotana y todo; yo no lo vi, porque ese día estaba libre, pero mi com­pañero me contó. Yo no he querido ver la po-lícula: sólo vi el final, unos diez minutos, cuan­do ella muere. Ingrid Thulin está muy bien. Bueno, yo creo que con Bergman pasa eso. tie­ne siempre muy buenos actores. Pero no me gustan las películas de él. Vi nada más que Noches de circo y un pedacilo de otra película en el Festival de MARCHAj Ingrid Thulin tam­bién estaba formidable ahí. Pero El sUencio es otra cosa; yo sé por los comentarios dé la gente. El noventa y nueve por ciento salía decepcio­nada". 

Eso sí, por favor, nada de carne-espíritu y el silencio de Dios. En todo caso. Dios ya no está en cartel. C. K, 

UN GRAN TIMO DE ACTUALIDAD Itlinil CftDBr >ltllft CAbschied von den Wolken, Alema-
him OÜDat hmn nialSSS. CoTenlry. lunes 18). Claio/ 
ahoia se ve la fecha, el año de producción̂  y no hay lugar 
a confusiones. PCTO_ SÍ IFd.~se guía por la publiñdad en la 
prensa,, •» el título peladíio, y obedece corriendo a sus en­
tiles en. menos tiempo del que se dlcc: Playa Girón o Cen­
tral Intelligence Agency. Ese título es una estribación de los 
titalazes del diario de esta mañana, y no se trata tan sólo 
de la cabeza febricente de la SIP 7 de sus neófitos en 
credulidad; el propio Che Guevara nos dice esta semana 
que algo se está cocinando contra Cuba. Y los propios se­
ñores Busk, MacNamara y Johnson nos dicen que los avio­
nes norteamericanos seguirán volando sobre Cuba mientras 
le les antoje., en tanto que -Jruschov afirma que esa situa­
ción es peligrosa, muy peligrosa, y no le falta razón para 
dKJrlo. 

Todo esto va como preámbulo, y es más importante que 
el texto: más importante que la película desde luego, la 
cual pobrecíta no tiene nada que vez. Uno se limita a ala-
fcar el oportunismo comercial —cuasi una geniaUdad— del 
•ffivo que pensó en ponerle este titulo Incitante y siempre 
actual a su par de latas de celuloide cientíBcamente inocuo. 

La cinta-es una aventurüla de etósico sabor centro­
americano; tiene que ver con un soldado de fortuna (O, W-
Jlscher), un aviador, y con el cargamento de un avión de 
pasajeros, que pretende alraxcar toda una gama de carac­
teres. Todos estos tien î la veracidad de figuritas de foto-
novela. Un presidente de lepubliqueta que huye con todo 
tí oro y él mozo también Cen fozma de tin ¿apanga nañ); 
'•na condesa apócrifa; una pazcía mal aveiüda; tres revereh-
¿<» (cuza, pastor, y zal>inc); un violinista, y paro de con-
far en los d(̂  ajedrecistas que no se dan cuenta de nada. 

En los primeros minutos, el avión sobrevuela una isla que podría tener la forma de Ciiba. Y es cierto que el sol­dado de fortunâ  el aviador holandéŝ  está por ser fusilado, y es apostrofado por un patán barbudo y brutal (¡qué de­stalles, compañero, qué alusiones!). Así nos enteramos que O. W. Fischer completaba con el general para llevarse la plata, quiero deciz el oro. Ya está en la última pitada del úlümo deseo cuando le perdonan la vida y lo expulsan de la isla; asi es como lo meten en el avión del argumerlto, donde Peter van Eyck, el piloto jefe, lucha con las malas condiciones atmosféricas y peores condiciones sentimentales {está enamorado de una.azafatâ  Son|a Ziemann, y no se quiere divorciar de su mujer]. 
Hay tizos en pleno vuelo (el nazi, quién si no-,. .), hay celos y cobardía del copiloto cuando tiene que tornar los controles, y hay en general bastantes gaHznatías de londo y forma como paza completar una media docena de" Oms dase C. El soldado dé fortuna se porta como quien eis, un gitano legítimo: es rudo pero bueno en el''fondo y valiente por dentro y fuera, y salva la máquina cuando ya ño hay nada que hacerle, cuando ya los tres reverendos solicitan la intercesión divina por los tres canales, y con ĉ ácter de super-uzgenfe. La salva, digo, con un aterrizaje forzoso en él aeropuerto de Bermuda, que es una belleza técnica, y verdaderamente lo único bueno de la película. Esa opera­ción es iin desastre feliz, cosa que no se puede deciz de la cinta in loto, 
SI no fuera por el titulo. Avión sobre Cuba, la cosa no daría más que paza una guía. Pezo ya que estamos, co­mo le oí de<ñr a un fidelista al salir, del Coventry, aprove­chemos para decir Fatña o Muerte, Venceremos. — V. 

LOS HÉROES ESTÁN CANSADOS 
KHFI EM TOKIO ^^^ 
"«= 1962. Metro, jueves 14). 
•* mttod de comÍTio entre el 
•JCTcicjo de psicología y obser-
Mcion realista, y el documen-
«J ae divulgación tecnológica, 
«*« minuciosa Tecorcsfnícción 
»c un asalto a un banco, tiue-
!° ejemplar de la serie noire. 
W'ecc el lugar común Kleal 
wm que un recién llegaao co. 
¿1 Jocgucs Xierau, «eiiga a 
¿S^'" ^ bisofterfo. Es un 
«esofto COK TOui, pocos riesgos 
»e«i nada guc perder, de ob-
«« cowenes de violencia, mo. 
»TO«nto V expectativa, inore-
"f«« t<m COTOS a los picduc. 
™2 *̂  «"üqJdcT teíitud. Des-
^««tente de DOSSÍTI, Marcel íefcl̂ J' ®''*"̂ '' JX̂™ »«•«» 
t«do ^ " T comp,dsi6n dic-
_ vor el supcr-un. tuicer 
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carreTíi en el cinCi c riesgo de 
ser sospechada la^ magnitud de 
su coejiciente cejáUco. Por eso, 
con una-peripecia definida en 
junción de los personajes Que 
la emprenden, la oportunidad 
para rendir cuentas del apren­
dizaje junte a los maestros re-
sultába imnejorahle. Más que 
de. la descripción de sus ac­
ciones, se trataba, según el 
rumbo trazado por Huston, 
Wise- el mismo Dassin y oca­
so BecTeer, de la definición ín­
tima de cada criatura. Ins­
cripto en ese apostolado que 
reiviTídica la calidad moral de 
los pistoleras (enztnciados,por 
otra, parte, que nadie disputa), 
Deray se' complace en volcar 
sus simpatías por las figuras 
que convoca, ^'Tartibié'A soTnos 
seres humanos", piroclaman. 
con modestia, detrás de la 
méscara de agresividad, mien­
tras se retiran del campo vi-
suai de la cámaTO, para morir 

púdicamente en oíf. Las,Tnalas 
acciones se compensan con 
tiernos arranques de nohleza, 
simétricos y redentores; las 
conquistas amorosas se sacri­
fican, a cambio del 'bienestar 
de un compinche contagiado de 
obsesiones autodestructivas. T 
lo hora del retiro, la melan­
colía y la renta vitalicia tam­
bién suena para ellos, en-fin. 

Lástima que «r la Metro, 
después de adquirir la pelícu­
la para la distribución interna­
cional, tales ambiciones no la 
seduzcan^ y con una agudeza 
Que no suele reconocérsele^ 
adrirtió en la obra un costado 
de chato convencionalismo 
QUC el director guiso evitar. 
En esas manos, la rica compo­
sición de Charles Vanel 
(gángster corto de vista y en 
trámite jubilatorio). resulta 
aplastada sin piedad por él 
torpe doblaje inglés, y apenas 
se puede entrever el pálido 

destello de lo que pudo ser él 
trabajo oriírincZ ^el act<rr. Si 
cabe, menos suerte corrió, to­
davía, la pulcra estructura 
elíptica Qiic coTícíMó Deray, 
despojada de enlaces y 
conexiones, deliberadamente 
fragmentaria: un locutor, en el 
peor estilo neTvsreel, detallo 
uno a uno todos los 'datos que 
el director había apartado, 
solazándose en Tns aclaración^ 
más obvias. Quedan en píe, en 
cambio, algunos fragmentos 
descriptivos, ejecutados con 
limpieza, y por momentos, bri­
do y emoción. Z^a nítida pre­
sentación del asalto, por ejem-. 
pío, con una cámara alerta^ y 
un montaje guc dísíribujíc con 
habilidad los oc«ttOí y el én­
fasis de cada acción, dan una 
caracterización oproximotitsa y 
transitoria de las optitudes del 
' realizador, y postergan para 
otra instancia^ su calificación, 

JW 

Primer enfoquê  
realista 
y honesto 
sobre una profesión 
que parece superar . 
los limites 
del pudor. 
La historia 
de una muchacho 
cuya vida es la 
danza, 
y que lucha, por ' 
conservar su 
integridad 
y su vocación 
a través del 
mundo, nocturno 
de París. 

STRIP TEASE 
> CINE ARIEL 

ESTRBU HOY 

? í i i 3 
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AMBASSADOR 
<dUiÍA Ĥ  y O^*^ 1325 TelétOBO 8 83 11) fA tas 1«. 1&.©5, 20.25 22-25. bs.) 

Charada 
CCiiarade) 

I Eaíados TTaMcs, 19«3 

STANLET »0>rEÍÍ 
Cary oíant Audrer Hepburn 

Sobr» tm tema policial no toínaSo en serio. Donen re»l¿3a. lina &iLceleace coixieíUik sofisticada, en ía. mejoi Éradieión UallFwoodeíise, üê axido. el asuntí̂  eoa ritmo y brillo 5 dirígi.eiid.o íinamente a la. pareja Gcaat-Sen üHrn. 

ARIEL 
CXt de Julio inS Teitíono: S 54 fi4> 

CStrip-Teŝ eD 
Francia-Italiâ  1962 

SJista Kico Dany Cowl I>aiiy Saval 

'La 'h.tstoria <i€ la bailarina po'bre pero; lioaesta que trmnía <le las xuaJas tentaciones. No con-veoce ecano «líoque crítico -de un aiaibáeBte'̂  :^eio la tinsk leaílsa-clón. ele Poltreuaua (y algTjLaos esceleutes números, de cabaret 3>uede2i líespertar interés). 

CAUFORNiA CColania 2329 TeI«íeBe » 42 43> ÉA líÉ* i«,3e y ¿1.13- ids.} 
a^apafra 
(C3eopatra> 
ŝtatios TJnitíos, t963-

JOSEPH L. MANK3EWICZ i EUaaiiettt Ta,y3or i Slcnarci Burcoa i Rex Harrisoa 

trn nim; donde íaltan estructura, rttaio y actriz pro-tagoaica, tLeae- sLn. CBabargo ñiálogos isteligeiitea j l̂̂ la buena a.ct\î Gióíii y melia, ea3.tj& Sai7isí»L v- Bur-̂  •ton. Pero 3a» espectacularjdades imecas abrumaa y Itasfeian jnucíio ante» del íinal-

CENSA 
T«iéfoso 40 47 4a.>. - (A las le.SS, 19.20-

ée autfaxia 
(Tum 0ones> ingíateira. 1S63. 

l'Q2ÍY BICBAIin&ON Aíbert Finney Susana ali "yorlc Hugh GriíEiEb. Editfa irvans Joaa Greenwood 

T,.A-i a-íSüturas. picarescas ú£>í iuéroe de FieLdin̂ ^ con­tadas pcar Tony Rlctiardson con an itunor, -UZE ritoio. •una. riqweza de inveación nacrattira, -una gozosa sen-suali-dad, iin sentida plástica T^ ima- suitoiidaii ea. ia dirección d-e actores, Que. convierten este alegre íüm de ac-cióa en tm notable íitoino a ta vida ]R>re. 

CEHTRAI. <Í»tf)d«AS US2 
Telélciiu»- 9 53 843 C*. las 16.15, 1Í.20, 24,aO 
y î .aa iis-> 

los fr«s €hiHados dan 
ia vaeltm af tautnia 
(Tl̂ í Tliree Stooses Cf» JCoand the WorW 
listados trnidos. id€3 

NORStAN SCAÜREB 
LOB. i Cliífiado» 

La« sólitas ascrakstnactaŝ  de tos tres chiflactos en imíh, !>urcla- :p«jrodca de 1̂  -roelca. sU mund» ea ocl̂ enta. düŝ  ¿ecia sin asilldad ni demasiado numor. 

COVtMTRY 
Crl 1311 KXtétoaOi » lí ••> <A las ti. i7̂ 5ft lí-15. al 

- T 22.45 lis.) 
WX18 tfc JuUO t2«6 •'«eléteno: 8 58 V5> <A las 36, lí.lC, 20.30 y "22-50 tos.) 

•tAOio arr 
(A. la». 15..25» rt.3Sí M.55: 

Av JM se^e CUÍMT 
Âbseltled -ron den WDllceii:) 

AIeman£& OccidcnteL 19̂  

GOTTF3R1SO RSII<ai.%BÎ  
O. W-, Fxscíier 
SooJ* Zlenaamn 

sa títato ojw t̂antsta na -tieae ciíic "íer afe RM" asoma. tJzia. coEaediota da. a-̂ entairas. censroajnerUamas,̂  esclâ i&í* tradas en na avtón de pasajeros, no conslene inters-sar antes det aterriza.Je fíjszosa^ cissuuio. y» ea detxw-Blado.tacd». 

¿OS mottsfruos 
ex Mostrt) 
Italia. 1963 

Bt?*0 RIST 
Ugo Xogn̂azal 

Mexünl 

I>esardeiu.d3r jtcutnulaclóis dft sSetcher lieterogéneos, d£̂ ku.«stos coa la. xaxbztt. tfoaJM'atf de- aexrSr el lact. mienta "wcraa. de loa libros.. EL pradnc-to es QfctKiamfciite despareja, con extremos de eílcací* dos menos} y mal gusto (los más), aunque ia íiiverstón, en la acepción meoias »rlsea»i poc Lo general s» OMuitleiiEfr. 

BJSEQ 

tA U»:»i:3fc !<».*«-) 

Lms sffo#o iwaroriífq» 
cfcf muaifo 
<5eTea Woaders «í tb« Wotid]̂  
listados UnMoB. 1953'-

I GAItXETX. MAKXẐ  
HOattSON 

XA.-câI& de- lo» CK̂XO añag -tgutacuFridos < ducĉ áa ií£aa demasiada sobre esce nii&vo, ciu£i%aa8~|: Insaitraljlea dJttcuatades: de proyección y la pobres» detP T«giatttt dat ccAar desfocea su p£)slid«. e.̂ec'Dfteu£art(i&4Í.E X la i-irM<«-̂T. j^ una túiper TecapMaciáxc á« estasapasfi tTiTísUcaa Bill, miayores» sorpresas. f 

tOUAZIî  
21.25 U»-) 

PLAZJI 
CPlaxa Ubert»* iXa»-XeHfono 9 53_tt:> <A laí 16.25, ĴAfîT-22 â.) 

Loa vof»co<#orofr 
(2&er VÍCtOC£> 
litados unidoŝ  19SX 

AlbAirt J!iiuies vtAce Bdward» G«ofe9*r Btt£ipa£4 
Jeanae M êau. acê t̂a MercovTt 

ÎBs esiuaüNicis* eon̂ oeas d*.- ixa sra^^ de; salrtadcs noctAasMnoanoe, entre 1943 .̂- 194&. relats<i&s. con. in-geni2t<fód, álDUsos verbales y_ muclio convencíonalisino P3r̂  Câ  T^eenofít, anoí̂ aê  tajnbié̂  oo» aig^ «cier=-t» l«rtoe)Ká<tc» «̂  interpretativa. Bt. c«iin»tOr «. iaige. y. deia. isr̂ ttsEecaia.. 

tuxon Telétono: S M T!) (A las IS.IS. K.ií, T 22.10 !!•.> 

Seoflaad y<rrcf acepta 
el (fes<rfj« CS;c«llaBA. Tar4 Ac««pto tíl£ Cb«Uenge> InslateiTa. 19€0 

AULAS ]>.A¥I& 
Bemard. liee Mauxeen &vaaaoxt; Da-vid Knigli£ 

De* ĉ sa». paIi£iAlea.. basbuLt*. ioŝ iiáosoei Ixasaáos «i Edsar Walláce 3 contaaoa.con -U3ia sobriedad qiie de rato» ae ii*e» cnatOT». Estrictasi»fttaf paia- affectos al-

SHAKESPEARE 
UVtkM WMlkkil 
JUMTAS POk PffiiEiyt VEZ 
LA GRAN COMEDIA 

"NOCHE DE Î YES" 
con K. Luchkoj: V. Merku-
ñeVj M. EcMtshin y A. 

Lañonovd: 
LA GRAN TRAGEDIA 
"tTILO" 

can Ŝ  Bop-darchuk, L 
Slcoi>fíeva y A. Popov 

présenla 
ARTKINO Pithjres 

desde HOY 
Cine RENAOMIEMIO 

n̂emes 32 —̂ Cine. Lutecla. s laa 15.30. lffJ.5 y 21 lis, -ES tEKTlOX T KAJCLEK <UBa Ieccz(̂ t de amor, 195»), xaallBáciî l-Eâ eca-de-Inginar Seisman, con l̂ va. DalnUieck, CFû ar Bjómstpand-, :̂ 2trrlec: Jímteírmts»2 y a- la* 16.50, i3p,33 y 22.30 lis- NARA LtVET (Tres sa­mas desmidas, 19580.. realización sueca, de Tngmar Beî ñ̂an-. CCHX Sva palvltoeck.. l^¿ií Andecsson. Ingrid TbiHüi,. Sábado 23 — Cine Clixb Fax a las - 13.30: lasi AIFARAJITCí. (195̂ ), realización lündii de Satyajii Hay. COTÍ Kann ênerjee. Kani-ma Beneijee. Sábado 23 — Cine r-utecia a las 15. 13 y 21 Hs. aO'GÜBTBUKAL.̂  LAN (XA íneníe de la doncella, fl 1960). realizacLcn.' sueca, de TTIS-

Fuftcfaltes especfofes 
mac BecgmaK caai Blâ ta- Pe-tersson, Max. VcMi Sjdow, Cfcun-nel Llndljloni; y a HLS 1Í.33. I3.3ay2i.30 iis,-TOBST (Sed de pacones., 19;̂ j, reí̂ izaeión sne— ca de In̂ jiai; Beî maiL, con Sva Ssnnins, ' Hasse- Efcman, Birger 

Domingo 24 — Cine lüitecia. a. 2aa 14,^. 17.50 X 21 üs. SO>53»E*fe-XEX CJuventud divttto tesoro. 1943). lealizaelón • de Ingmar Bergjcan̂  con MajrBiitt Kilsaon̂  Btrser Malmstení y a las 1̂  16.1Ó, 19-20 y 22.30 J». SOiBdA-

IKN: ME& M̂ JilStA. ("Ün- veraiw -con. 3¿lóiiica, lSíS-3.. realización sueca de Jiagmar-©«xeoiaii, con Harriet Andersson,- l:.aTs. £3Cbax̂  
I,Tme3 25 — Cine I.utecla a' las 14.30, 17.45 y 21 las. H- TEXTO {Et teciiOi 1953), reaii2aíáón ita­liana, de Vittorio de Sica, con GiargJo liistaazr, GabiieUa Pal— lótta; y a las 16.15, 19.30 y 22,40 tis. EROICA (Heroica, 1960), realíaacxón. polacâ - de Andrzej yíMTtIrr,, con "Wilî i - DziewonsSi. Josepú ííoiíaic. 

Mastes 2fi. — Cine Clttk̂  
a las 15.45; rtsa; au*" 
y 22-20'' lia-, IBISEA CASA (BegrEB* a- «a-*-sa, 1960), r̂ ll̂ .MMl': i¿a3iana- dê  liiuî ' Cfr: anencüii.- Co^x.. Atta»*» • Serdi,, Sfirge.-B̂ eí«tt- . EdTiardo de Bflipp». , acercóles- 27—^C '̂-. CTnXb F&x a la* ^̂ p*. TBa?íA f£>ua' fie* 1̂*" • Tierno, 1953J.,-Eetói»'' . clon sueca de-ms»™' Bergman. Con iQgnd Tbulin, Gimitai BJórii-£trand, Max voa S?-diOTír. 

CENE LUTECIA 
COOPERATIYA DE EMPtEADOS 

AVENnDA. &ENERAL FEOHES 2580 — TEXEF; 2 5S 12 
C O HT I N U A D o 

Memes 22 áe Mavo — Festívaí de I. Bergmaa: 
LECdtOlN DE AMOR 

TRES ALMAS DESNUDAS 
Sábado 23 

LA FUENTE DE LA D.02ÍCEELA 
SED DE PASIONES 

Doimngo 24 
jTJVENTÜD DIVINO TESORO 
LUSÍ VERANO CON MONíCA 

Lunes 25; y Martes 26 
EL TECHO (IL TETTO) — HEROICA 

Miércí̂ es 27 
EL HOiíSRE DEL RICÍCSHAW 

^̂ î aJS LMEERIAL 
Jne-res 28 

EL MALABARISTA . ^ LA GRAN 

..uSIoN 

MONTEVIDEO EN LAS CARTELERAS 
METRO 

'••• (San tosí T ^^'^ 
(A las 12, 14, 10. IB. ^ 
y 22 tiŝ ) 

Rj'/j/í en roft:/o 
CRiíifi a Tolíyo3 
Franela-rtalia, 1951 

JACQCES BEBAY 
Karl Boehm Charles Vanel Barbara x>aas 

TROCADERO 
(IS 3e Juli» y -Fasoarón Teléfono 9 02 <M!> • (A las 16.30, 1S.30, 20.30, y 22.30 lis.) 

Una copia alterada por los «Ustrtbuldores, sólo con­serva del original algvmoa atributos de Interés en las secuencias de Tlolencia y mortmlento. Predomina la cnatura de una coarencional descnpctóa. del iiamna y ana personajes. (•) 
Ana 
CLe comlbat dans l'ile) 
Francia, 19fi3 

ALAD? CAVALEEIt " ¡"f̂  
Somy Sdmeider Jean-Irfj-iiis Trintlgnant Henii Serré 

j Atractiva tarjeta de presentación de un d.el»utaiite en I el largometraje, dotado y ambicioso. El cuadro social 1 en el Q.ue entrelaza la anécdota tiene períiles muy nítidos, aunque las flaquezas ocasionales del libreto y ia vacUante actuación de la Selineider, postergan para I una prÓEima oportunidad su consagración. *(•) 

0) c 'ü 
o 

ALCÁZAR 
(Agraciada 3753 Teléfono: 22 33 58) (Tarde; 

£/ manda cómko de 
Haroid Ll«>yd 
CHarold Lloyd's World of Comedy) Estados Unidos, 1961 

HAROLB LLOyi> 

COLOMiAL 

Los mejores raoínentos de 3a creación de Lloyd. TTna gran Jitiueza de gags vLsualê  referidos a la luclia contra el tiempo y el espacio, que culmina en una tecuencia de persícución enloq̂ uecida. 

(18 de Julio y Andes Teléfono 8 44 143 (A las 17.30 y 20.55 lie.) 
La dama desaparece 
(Tlie Xady "Vanisbes) Inglaterra, 1938, 

ÍLFRE» HITCHCOCK Micbael Redgrave Margaret Lociswood I Dame May Wtiitty 
Una de las raejorea pelfc-ulas del maestro, •que -ensaya j una original combinación de to-usnor y suspenso a pio-pósico de la desaparición de Dam« May Wliítty en un 1 tren que atraviesa el centro de Europa. (•) 

CORDÓN 
(18 de JnKo 2077 Teléíoao 4 49 41> (A las 15.40, 18.30, 20.20 y 22.10 lis.) 

los años locos 
(tes Années FoUes) 
Francia, 1S61, 

HEÍTRi TORltENT MIREA ALEXANDRESCO 
En el usontaje de films de archivo, documentales y noticiarios, destinado a la evocación de los "twenfcles", los "realizadores" no demuestran ningún -talento ex­cepcional de compâ nación, peio el material reco­gido es de un interés estraordinaito por su riqueza, su variedad y su importancia, tiistórica,-

MARACANÁ 
(Veracierto 142» Teléfono; 5 28 443 (Noche) 

PRINCESS 
(Rivera 2135 Teléfono 4 61 11) (A las 13.45 y 19 hs.) 

_ <A las 15.30 y 20.45 Oís.) 

(A las n-IS y 22.30 isl) 

Lawpen€e de Arabia 
(tawrence of Arabia) 
Inglaterra, 1962 divorcio a la ifaliana 
(Bivotzio aU'itaUana) Italia, 19&1, 
Atcaifane, un muekatho 
de Roma 
(Accattone3 
ItaUa, 1961 Las horas del amor 
(le «re deH'amore) Italia, 1963 

DATID lEAN Peter O'Toole-Alec Ouinness 
Tres lloras y xaedia de épica cinematográfica que oscila entre la deslumbran-te aventura iísica y el retrato de una peculiarísima indlvld-ualldad. en un nivel (jue si no roza el arte, es por lo meccE de foEinxda.l3le arte-M.nía. 

(•) 
PIETKO GERMI 1 Comedia satírica que oscila entre éi leaiiamo y la bu-j 1 fonada, con cierto deseq.'ullibTlo en la dirección de I •Jt "̂4* Marcello Mastrolannl Germi, pero también con momentos rciuy divertidos y ^̂  - '̂ " 1 una gran actuación cómica de Mastrolennl. .• 1 
PIER PAOLO PASOLINI 

Franco Cltti 

LUCIANO SatCE Err.'oianuéüe Biva TJgo Tognazzi Barbara Steele 

TJXL íilm aparentemente frío pero poseedor do nina 'pó-' derosa sensibilidad frente al mundo, de tipo cinemato-grállco, para contar la bistorla de un proxeneta. Exce­lentes la Jotograíia y la actuación de Franco Clttl en el protagonista. 
Rnsayo de reflexión 'Sobre el amor, frustrado por in-sullcienciaB en la. caracteriasaclón de los personajes. La sátira y la Invención cómica compensar» parcialmente el déficit, dando ocasión & un excelente tarábalo del protagonista. 

(•) 

* (•) 

^ CIRCULAR 
O CRondeau 138S Teléfono » 33 52) 

o 
£1 áida privado 
(Th.e Prívate Ear) 

Él ojo público 
(Tile Poblic Eye) de Feter Sfaaffer De - miércolea a sábados i Domingos » las 1S.30 y 

, las 21.30 ixs. 21.30 lis. 

TEATRO CIRCDtAR DE MONTEVIDEO 
Dir-; Mario Morgan-

Teatro psicológico de pincelada fina y algunas caídas en «1 lugar com-ún. Una títrecctón. muy acertada y ima. fi­na interpretación de Pelusa Vera y Walter Reyno en EX oído privado, rescatan parcialmente «L •H>6Ctaculo, * (•) 

CLUB DE TEATRO 
(Rincón 516 Teléfono: 9 25 24) 

\The Priva fe ECP 
The Public Eye 

PetM Sbialfer 

THS M:0NTEVI1>£0 
PULITERS SOCIETS 
Dir.: Brocks BeaA 

Se estrena 3i^j -riemes 32, 

lA MASCARA 
(Rio Negro USO 

De repente en el verano 
(SúddeLiLly I.ast SmameTl 
de Tennessee WOliams De Jneres s sábados a iHs 22 lis. Donüngos a las 18 y 2C.30 bs. 

INSTJTÍJCION XEATBAÍ, 
"LA MASCARA" 
Dir.: AtiUo J. Costa. 

IA versión de AtUlo Costa consigue,, con el »i»oyo lun-damental d« la escenografia de Ĉ udio Go¿¿kler. xe-~ crear el clima de sensmal lirismo q-ue. recorre el me­fítico acto único de Wiiifams, un catálogo de aberra­ciones redimido por la riqueza poética del texto, Fra­casa en cambio en la graduación del crescendo nece­sario y en la cond-ucdón de 'X'uki Valdés y Aiin&. Ingiannl, «lue sucumben al -titánico compromiso dé los papelea centrales. 
(•) 

PALACIO SALVO 
(Pza. Independencia 8 ICeléfouo: 9 5S 46>. 

Raptaron a ún cónsui 
de Geoî e Mdivani De jueTes a sábados a las 22 bs. Domingos a las 18.30 y 22 lis. 

TEATRO MODERNO 
Xhr.: Alcalá 

Diez mlnu-tos m.-uy divertídoB-no logren cocapensax la inanidad del resto, que alarga situaciones y reitera chistes. Alcalá dirige correctamente pero sin Imaglna-cin y en el reparto sê  destacan Moreira, Costas y- Spl-nelU. Buenas la traducción y escenogralta de Xenia Dumno-va. — - (•) 
SALA VERDI 

(Soriaao &14 Teléfono: » 74 33J 
¡Por el paseo público 
I de Jaa^aíiL y Serafín AJiiarez Qnlntñro, Rene de Obaldía y Engene lonesco. 

TEATRO ÜNO 
Dtr. IiUls Cerminara. 

Se estrenó ayer Jueres 21.. 

sous 
(Buenos Aires 67S leiéfono 8 77 53) 

Moche de reyes (Twelftb írigbt> de "Wiliiam Shakespeare De martes a sábados a las 21 bs. Elomingos a las 18 2is. 

COMEDIA NACIOXAL 
IMT.; Eduardo Scninca 

SMuardo Sctdnea conquista una temprana madurez, con. una versión de ejemplar coherencia estilística y con­ceptual, que tiene puntales en el Tes.tuaxio de Domingo Caranero y las interpretaciones de iiedina. Prevé y so­bre todo Jorge Triador «i un notable Jíalvolío-, 

VICTORIA Otío VesTO 34&. Teléfono: a 70 53) Invasión C-A Ift-vasao) de Días Gomes Viernes, sábados y lunes a las 21.45 bs-Domihsos a las 13 y 21-45 bs. 

INSTrFCCION TEAXBAI, EL CAÎON 
Dir. José Renato 

£1 drama de un grupo de Âvetados cartocss en pos de vivienda, se beneficia-de la violenta actaalidad q.ue le otoî an los recientes liechoe del Tt̂ nefl. pero las debilidades del planteo dramática (AtíTedQ Diaa G=> nses) vuelven casi Inoperasite la... denuncia. Muy bue­nas la dirección de José Renato. y la escenĉ rafia tSe Carlos Carvalho; buena la actuacióa del elenco. 
*(*) 

STWP-TFSSr 'SiríP-Tease. FiancSa-
W«î  22) V*^SL '''* -̂ ^'^l-afiíS? , -° sabemos si, como lo gĵ ijla puDlieidad, la intención 
t^lTf^ °^ Jacques Poitrenaud 
sobrT.,! JÍ'̂ '̂ ^ ™» película realista 
¿^?í '̂°'̂  ̂ ^ 9Ue 3a obra que Itoy 2oS Ĵ"̂ ^̂ t* ciimplí coa esta g'̂ îza real o supuesta. Sin du-ote en? ^ el ífhn de Portrenaira 
m ^ ^ */'^'i^ a explotar co-

teatísta.%,?Ŝ  '̂ ^̂  °̂ a° êl suip-* is Quê  ̂ - ™*e©adad personal éSaró5̂ -4°-«í̂ rce, paseando ima 

_I^ Patológica saele ser mag-

Cine 

DESNUDA PERO HONESTA nificada por tantas revistas destma-tíss al pública temeniao. Pero la crítica no va miíy lejos, y sobre todo porque Poitrenaud, al alejarse del «ifoque liabiíxml, eligió otro tipo de conveñcionaUsnio: él de los íolletines populares edifican­tes. La historia de la joven, baüaií-na pobre —pero honesta— cpie re­chaza, después de un momento de deí>ilidad, la tentación, de una vida suntuosa con un play-boT* para re­gresar a su dTira existencia de artis­ta» evoca irresistiblenienCe las nove-• Ittas SlusésS^ de los donüngos-JEs-; tan todos los 'cUctéss ̂ desde-eí -vieio' Binígo negro Que toca Jazz y da l>ue-

aos consejos, hasta la reunión áe ía-adlia en el castülo de los burgueses que quieren evitar él escándalo, cul­minando con la escena dramáíáca y ritual en que la mucîLCha devuelve al tentaitor las joyas con que él creía haberla encadenado. 
Quizá sea posible aíríbuirle a Poi-trenaud la voluntad deliberada de jugar él juego del foüetfn, como lo hizo por ejemplo un Pahst en su LGIÓ, -a la que a veces este film xe-cuerda de nauy lejos. Pero en este , caso tenia, que .acentuar, el carácter ̂  'par6dÍ(K> o poético dela'̂ iíélíetíla: le •^é no' Éizb."̂ ^ %íEiátádo TKJ coít̂^ pence. 

Con todo, hay ' que reconocer á PoitrenaUd un talento seguro para utilizar los recursos del moderno lenguaje crnematogrófico. Hay mu­cha, agilidad y agudeza en su ma­nejo de los planos rápidos, tal como en el uso de la banda scoipra (COR buen jazzO- Podemos esperar'con op-timismo los águî tes fítms del jo­ven director. ILa fotografía de los ambientes parisienses es muy fina.. Entre los intérpretes, im Dany Cowrl y una Dany Saval siempre idénticos a sus 3>ersona}es. Krista l̂ eo es una muchacha ĥ nnoea, aunque con es­caso talento de: actriz y también de «tripteasásta; en cambio, para los que gnsteaj, Itay varios excel̂ ites Rome­ros de strip por las especialistas del CTBXI; Horsfr Sa|aon de Pstís, Ea «ŝ .l te aŝ ectô  PoftKara"5dOsé âĉgoro TBI¿ • éxito quizáŝ  ̂ scoHSl:̂  peift> no du­doso, I»** 

http://I3.3ay2i.30


EL MIPiOOR IMPRÓSPERO 
Lo ciue hacen las grandes revistas populares e 

ilustradas ahora es algo que desorienta, me 
decía días ha una rubia integrante de nuestra 

intelLigentsia. La sorprendí leyendo Playboy, esa 
<íb las muchaciías desnudas plegables en pagina 
central y de los chistes salaces. Se indigno —son, 
rojo— disculpó todo en un gesto, mostrando el 
índice donde figuraba un estudio escandaloso y 
eerio sobre Jean Genet; en otras entregan de la 
misma Playboy había material ya sin escanaalo 
d.e Bertraad Russell Aldous Huxley, Graharri 
Greene, sin aontar los mejores nombr:-s america­
nos. 

üiios sabrán si la fórmula cultura-pornograiia 
fia resultado y por qué, convinimos."Pero la situa­
ción se generali2a, y uno se encuentra con lo nus-
tno por todas partes. El Saturday Evemng Post. 
la clásica publicación conservadora para la lami-
lia yanq.ui (conocida por un intelectuaiLsmo un 
poco por debajo del "Reader's"3, sorprendió hace 
\in par de senianas con la publicación íntegra de 
Aliar ilie Fall, la última pieza de Artliur Milier. 
C-iesta imaginarse la lectura de una obra freu-
cfano-íilosóíicQ-biográfica, a semejante tirada de 
c.entos y cientos de miles. J-os derechos de autor 
<¿ue le habrán pagado— _ _ 

Pero es evidenie que la literatura "s;ria* se 
cotiza, que la alta cultura desciende al llano. No 
t-igamos nada de los rincones a ella consagrados 
especialmente en las publicaciones de gran tirada; 
r.3 Fígaro y París Malch y hasta Eíle, luciendo 
£ -s Mauriaques y sus Rene Chares; de Coixtere 
t ;lla Ssra, publicando en su '̂ Terza pagina" a 
Tvlontaíe, Buzzati, B-Ioravia, etcétera. El pasado mes 
c.e abril, el semanario elegantoide The Ne-w 
Yorksr dedicó una edición integra a la última no­
vela, todavía inédita en librô  de Vladimir 
Nabokov. 

¿Se imagina el lector un estado de cosas equi­
valente en la prensa, diaria y periódica, del Río 
c j la Plata? Las Claudias, Cuéntame, los Leopla-
n?s y Atiántidas Co como quiera que se llanjen 
s-:ora), corriendo con desvergüenza y la libreta 
ce cheques atrás de la cultura, a ver si en la con­
junción nos cotlEábam.os todos, lectores y leídos. 

Nada digamos tam-poco de las ilustraciones en 
color, con toda la maravilla de su adelanto téc­
nico, haciendo conocer la buena pintura (i.iíe y 
>Iatcii fueron los adalides internacionales de esa 
campaña), y haciéndolo —lo que es más— con 
un sentido coherente. Un reciente Terapo <abxil 
iS), promete a sus lectores In regalo, il pin bel 
15Í>xo del s&colo; se trata de "I Promessl Sposi" 
de Manzoni, iluslraii a coloii da Giorgio de Chi-
rico. Yo com.pré la revista y me clavé; no había 
nada adentro. Parece que el cuaderno Chirico ve­
nia como Supleniento Especial, pero parece qua 
no vino a América Csólo revista, rúente Suplemen­
to). 

Igual estaba la cuota cultura: por ejemplo, un 
«•ncendído artículo de Salvatore Quasimodo, Pre­
mio Nobel y poeta, sobre la Inquisición, como san­
to oficio y como estribación actual. Quasímodc» es 
inteligente, apasionado y liberal. Merece ser es­
cuchado cuando dice que "los procesos a los ton-
temporáneos no agotan las presunciones de justi­
cia de la época, si son alejados con hipocresía y 
falso pudor de la guía de la historia". 

Sin embargo, es imposible no parar mientes en 
Tzna observación de Chesterton sobre lo mismo, 
escrita desde el punto de vista contrario. "Los 
librepensadores sinceros no deben preocuparse 
tanto por las persecuciones del pasado. Antes de 
<iue la idea liberal esté muerta o triunfante, ve-
xemos guerras y persecuciones como las que el 
inundo no ha presenciado jamás". Es necesario 
aclarar que esas palabras datan de 1905. 

RECUSRI>0 períectamente mí irritación al leer, 
en los preclaros exponentes de la itueva crí­
tica de cine, de teatro, ei térraino OpsráUco 

como algo peyorativo. Indebido énfasis, desmesu­
ra, lo falso y lo absurdo; todo entraba en. la cá.p-
Euia Operáüco. Presionado, el joven lúcido va-
3̂eaba £1LS anteojos de carey y exceptuaba —co­
mo favor ai arte antiguo—- a Morrtevexdi- a Mo-
Esrt, y en. día de especial biiéxL bmnor íiasta a 
Rossini. Pero el bel canto; no me hagáis xelr 

T ahí tienen ahora el primer premio del Fes­
tival de Cannes, "'Xes parapluies de Cherboirrg--', 
pidíenco divisas para hacer ópera. El propio autor 
i.idea, guión, dirección) Jacques Demy,' asegura 
que su. película no es más que ujr paso -en. esa 
dirección. Un xeíinado cineasta, im. iiomhre de 
treinta y pocos años, el puntilloso vanguardista de 
Lola y Píehre, lo afirma sin lugar a ecuL\-ocos. 

Quería yo, desde hace mncího tiempo, realizar 
ur̂  film encantador, dice Demy en la tapa del 
álbum Xong play con ia música del laureado film 
íatención d.e Antonio Grompone). ""Para eso me 
iiacía falta el canto; he pedido a Michel X-egrand 

una música que hiciera cantar las palabras a la 
manera de una ópera. Una opera capaz de meterse 
en todas las orejas. Una ópera donde lo cantado 
fuera la única expresión posible de la humani­
dad." 

Wo sigo con las hipérboles de Deniy; hasta 
decir que el encantamiento ha surtido algún efec­
to. Los lineamientos del film siguen la Opera clá.-
sicamente; está dividido en tres partes Cactoŝ  La 
Partida, la Ausencia, el Retorno. La acción es 
aliora, 1959, 1963; los personajes hacen el pedido 
en. el tanque de nafta cantando, se hacen el amor 
y se enojan cantando; lo banal y lo lírico, todo 
aquí es para canto, orquesta e imagen. La prosa 
está desterrada. 

La música de Legrand es insidÍosam.ente fá­
cil; las melodías pertenecen a ese estilo interna­
cional del musical (más tierno y tenue que Bexns-
tein o Porter, entre los americanos). La orquesta 
a su. vez se asimila a la rama más suave del 
post-debussismo. No sé si la partitura llega o lle­
gará a tener vida independiente Caunque algunas 
de las canciones son seguros hits); lo que impor­
ta aqni es la declarada gana de un autor de cine 
de ios más inqxñetos de hacer cine cantado, y 
bTxen cine. Cine-Opera, o una nueva manera de 
gesticular. 

Ya veremos adonde conducirá esto. I>e todos 
3nodos, al primer clneclubista que le oiga decir 
Operático y sin sonreír cuando lo dice, le doy con 
uno de sus propios ídolos por la cabeza. Estoy se­
guro que a Jacques Demy no le va a importar. 

TENGO la impresión de que la posteridad de 
Roberto Arlt estará en buenas manos, si lo 
dejan solo. Por el momento, parece que iiay 

algunas interferencias, y no interesa sí son bien 
intencionadas (como sin duda pueden serlo); la 
cuestión es que se le hace un flaco favor con 
agregados espúreos a la opexa omnia, 

Leónidas Barletta entendió que xmos papeles 
que deseü-terró en algún lado alcanzan a integrar, 
se, con xemaches y emplastos varios en una pieza 
de teatro, leadle puede a ciencia cierta atrihuir 
las fracciones de autorazgo, entre la cuaríüla. ori-
g;i3ial y el remiendo posí morteiu- Lo cierto es 
que Barletta presentó ese algo en el Teatro del 
Pueblo de Buenos Aires, la semana pasada, con 
el titulo de '-X̂  cabeza separada del tronco". Pie­
za de Roberto Arlt, reza el programa. 

El autor, sea éste quien fuere, coloca su acción 
en un manicomio, juega con la realidad y la fic­
ción, e introduce dentro de la pieza representada 
una segunda obra dramática. El saldo es mny po­
ca satisfactorio, porque ninguno da los persona­

jes uice cosas inieresantes; cuando alguao ensí 
ya la frase profunda o de repercusión social ¡> 
queda en el lugar común. CEsto lo dice ei critic" 
de La Prensa?. "'"'̂  

Por lo demás, parece que el ritmo muv însj 
dado por Barletta al espectáculo le añade"uii"to-
que tedioso. 

EN la crónica de cine —en esta misma eáicióa 
de MARCHA— se cuenta ia Mstoria de m 
pequeño chasco, y el endemoniado oportunis­

mo de un exhibidor, con un avión sobr& Cuba 
donde no hay tal. Apenas un matón solitario y 
barbudo que comanda un pelotón de fosüamieii-
to, y que termina perdonando esa vida. En tin 
clisé publicitario que vi hace -unos días, recor­
tada una silueta a distancia, ese abominable hom­
bre de las nieves pudo parecemos el propio Tídel 
en persona. El trabajito de insinuación bien po­
dría atribuirse a una manualidad de ^ señoñla 
Hada Rósete. 

Pero, como digo, el film en sí es relativamen­
te inocente de virulencia anticastrísta; fueíilmi-
do en 1959 en Berlín, dirigido por CJottfriíá 
Reinhardt, el hijo de Max, el Grande. Este hom­
bre fue durante años productor de la Metro, y 
se hizo célebre en los anales de la impoíEiida 
cinematográfica al hacerse cómplice de ¿ muii-
lación del que pudo ser el mejor fibn áe Joia 
Huston, Alma Rebslde (tomado de la Inágtúa lo-
Ja del Valor, de Stephen Grane). 

La cinta de ahora se llama Aischied Ton den 
"Woiken, adiós a las nubes, y está adajtaüa da 
•una idea de Ladislao Fodor, el comediógrafo hih-
garó. Es cierto que en el fondo de la ávtíiíuiiüs 
planea una gota de humor —a través delaügii-
ra de un aventurero de pelo en pecho O. W. Fis-
cher—- que no llega a cuajar. La versión que aqui 
se exhibe (y que no recomendamos por lüî  
concepto) está doblada al inglés. El título Beiiel 
Fliglií io Cuba, Vuelo rebelde a Cuba,'patEc; 
puesto por un exhibidor avivado; un trapo tojo 
para irritar al toro anticomunista en Dallas. 

<Pas* J 

EL fútbol grande, internacional, va ; 
cada vez más su conciencia de espectáculo. Ua 
amigo inglés me mostró la crónica de ̂  ^' 

rio, el "Guardian", donde el cronista (Al̂ -̂
Barham) comenta s. nuestro seleccionado en jer-
minos de Show. "El juego lento de tTrugaay ador­
mece a Inglaterra", dice desde el título."L̂ ĝ ' 
namos ayer en Wembley, pero aquí noiüpô  
lumbrones internacionales ni hriho .iaáividaai. 
ningún juego para titilar la imaginacî -',_-t̂ -
mos visto teams mejores de este miaúsculo pâ--• 
Los que los hemos visto podíamos suspirar F 
-un Sclüaífino, por un Santamaría, •ümcameme« 
gran veterano Martínez, y el ecuatonano &P̂  
cer —en su primer match desde que se =3°̂^ 
lizó uruguayo— dieron algún trabajo a los Eu» 

'Xos uruguayos se conformaron coa ^^^^ 
cer a Inglaterra; jugaron tan ¿̂ sP̂ ^̂ '̂̂ .̂ ês 
la impresión de estar maniobrando en un ^ _̂  
de ajedrez." Y termina con la P̂ ô̂ ^̂ ^̂ ic, 
shoT-vman: "Con semejante P̂rfô^̂^̂ *̂̂ '̂ ¿̂25,3= 
presión vamos a causar cuando °̂̂  P?̂ ĵ¡i:? 
a fines de este mes en Lisboa, en DubiJB̂ea. 
va Yorlc y en Río> donde los públicos jô  
exigentes y naucho. menos corteses qtie 
tro," _ xLí. ]S 

y^// 




